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INTERPELACIONES DE LA URBANIZACION Y EL DESARROLLO NACIONAL EN CHILE: 
1930-1970

G. Geisse G. Pumarino J 
M. Valdivia.

INTRODUCCION.

El objetivo de esta monografía es profundizar el conocimiento 
sobre las interrelaciones del desarrollo económico y la urba­
nización ante un proceso histórico concreto. Esto, con miras 
a contribuir a la formulación de políticas nacionales de urba 
nización en base a opciones viables de desarrollo económico na 
cional.

El campo de referencia del estudio es el sistema urbano nació 
nal, entendido ésto como componente principal de la inmigración 
territorial de las diferentes actividades económicas, de cla­
ses y grupos sociales y de estructuras de poder.

Se parte del supuesto de que los sistemas urbanos son manifes­
taciones espaciales de este conjunto de estructuras y relacio­
nes sociales y, que por lo mismo, su funcionamiento y transfor 
maciones solo puede ser comprendido a la luz de las leyes que 
rigen el desarrollo de tales estructuras y relaciones sociales.

Como veremos en el curso de esta monografía, la afirmación an­
terior, no es incompatible con el hecho de que en determinadas 
coyunturas históricas (cuya frecuencia aumenta con el avancede 
la urbanización y del grado de concentración urbano nacionales) 
el sistema urbano, consolidado como manifestación de una etapa 
histórica determinada, se convierte a la vez en condicionante 
de alternativas de futuro desarrollo económico.

(*): Ha colaborado en esta monografía el Sociólogo Jaime Benavente.
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Son estas las razones que han determinado que una parte impor 
tante de la monografía se dedique a explicar los cambios his­
tóricos del desarrollo nacional, de los cuales han surgido re 
querimientos de reorganización del sistema urbano a niveles 
global (Capítulos I y II) y específicos: sistema nacional de 
centros urbanos, relación campo-ciudad y estructura internade 
la ciudad (Capítulos III, IV y V).

A la vez, el análisis histórico ha permitido la identifica 
ción de las coyunturas claves en las cuales la urbanización ha 
contribuido en la definición de opciones de desarrollo nació - 
nal. Un ejemplo de ello fue el elevado grado de urbanización 
y de concentración urbana de Chile, alcanzados durante la eta­
pa primario-exportadora, como factor contribuyente a levantar 
las condiciones económicas (mercado interno) y socio-políticas 
(fuerzas sociales organizadas de base urbana) de una nueva eta­
pa de desarrollo económico basada en la industrialización.

Otro ejemplo histórico con igual relevancia contemporánea es el 
nexo causal comdn entre la concentración económica y la concen­
tración en Santiago de la industrialización, ley general del de 
sarrollo bajo economías de mercado acentuado por el tipo de in 
dustrialización (Capítulos II y IV) y por factores partícula - 
res del caso chileno. Estos son la naturaleza y distribución 
territorial de los recursos naturales, las formas de inserción 
de la economía nacional en los mercados mundiales, la forma del 
territorio, el tamaño geográfico y demográfico del país, su 
forma y el rol que le ha correspondido al Estado en el desarro 
lio nacional (Capítulos VI y VIII).

Para los efectos de esta monografía, el rol del Estado es uno 
de los rasgos distintivos más importantes del desarrollo nació 
nal, cuyo análisis contribuye al esclarecimiento de las inter­
relaciones entre desarrollo económico y urbanización en Chile.
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De ahi la importancia dada en el estudio a dos aspectos de di­
recta relación con el Estado. Uno, el análisis de la partici­
pación diferencial de las fuerzas sociales y su permanente re­
acondicionamiento en las diferentes etapas de la industiraliza 
ción (Capítulo II 2). Dos, a las política? estatales con im - 
plicaciones directas e indirectas en las formas de ocupación y 
organización del territorio nacional en los tres niveles antes 
mencionados (Capítulos III, IV y V).

El estudio de la participación diferencial de las fuerzas so - 
cíales en el control del Estado permitp ubicar la explicación 
de la contradicción espacial entre el crecimiento urbano indus 
trial de Santiago y el estancamiento agrícola regional, dentro 
de la dinámica de la acumulación capitalista aunque inherente­
mente desequilibrada y cíclica, pero desarrollo al fin y al ca 
bo. Pero también ha permitido identificar los grupos y clases 
sociales que, al interior del campo y al interior de la ciudad 
cargaron con el mayor costo social de la industrialización y 
los mecanismos e instrumentos estatales a través de los cuales 
se asignaron estos costos (Capítulo 11-^5).

Por otra parte, el estudio ha permitido despejar algunqs mitos 
que han obscurecido la interrelación entre desarrollo económi­
co y urbanización en el pasado, al menos en el caso chileno. 
Uno de ellos es el de atribuir a la industrialización la margi 
nalidad ocupacional de vastos sectores especialmente en las 
grandes áreas metropolitanas. Al contrario, la monografía ha 
demostrado la elevada capacidad de la industria y servicios ur 
baños, para movilizar mano de obra a niveles de productividad 
varias voces superiores a los de ocupaciones precedentes en la 
agricultura (Capítulo 11-3-B). Ello, con tasas de desocupación 
en el centro urbano industrial (Santiago) no mayores a la de 
países desarrollados del mundo capitalista y en todo caso infe,- 
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rieres a las del resto del país (Capítulo IV).

Al mismo tiempo que se demuestra qué la urbanización en Chile 
bajo un patrón concentrado ha tehido un rol importante en la 
elevación de la productividad general de la economía nacional, 
la monografía cuestiona los argumentos que atribuyen al tamaño 
poblacional de las grandes áreas metropolitanas, costos socia­
les de urbanización que frenan el desarrollo económico.(Cap.VI^.

El cuestionamiento de la validez de la marginalidad ocupacional 
y de los argumentos contra la concentración urbana para el ca­
so chileno no aleja a la monografía del problema central plan­
teado en ella, cual es la intervención del recurso espació en 
la reproducción de las desigualdades sociales (diferencias de 
ingreso, de poder, y de calidad de vida) entre clases y grupos 
(Capítulo V).

Se concuerda con las teorías que ubican el origen de estas des 
igualdades en la forma de inserción diferencial de los indivi­
duos y clases sociales en el proceso productivo, pero se sos - 
tiene que la corrección de estas diferencias no está negada en 
términos absolutos dentro del mismo sistema capitalista, asi 
sea como una necesidad interna de su propia conservación y ex­
pansión.

Los hechos históricos demuestran en Chile que las políticas re 
distributivas con fines de expandir el mercado interno a la in 
dustria nacional en la década de los años sesenta llegaron in­
cluso al sacrificio del latifundio tradicional y a nuevas for­
mas de organización social y productiva del campesinado. No es 
una mera coincidencia que durante esa misma década las ciuda­
des intermedias comenzaron a crecer a tasas superiores que en 
décadas anteriores, aunque siempre a tasas inferiores a las de 
Santiago. (Capítulo IV).
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Se necesitó toda una profunda reforma agraria, para modificar 
apenas marginalmente el perfil urbano nacional (Gráfico 1) que 
la planificación urbana ha escogido como objeto de cambios es­
tructurales sin más respaldó qué lá sola voluntad desconcentra 
dora de los planificadofes. La interrelación entre cambios eco 
nÓmico-sociales tiene otras dimensiones más significativas, las 
que han sido descuidadas por la planificación y la investigación 
urbano-regional. Por ejemplo, las políticas agrarias redistri 
butivas sumadas al crecimiento general aunque lento de la econo 
mía nacional, implicaron cambios cualitativos en el sistema ur 
baño que dicen relación con $1 uso social de la infraestructura 
productiva y social preexistentes en las regiones agrícolas, 
más que cambios cuantitativos en el sistema de ciudades (La Re 
forma Agraria no frenó la migración a Santiago). La monografía 
pone el acento en los primeros.

Bajo el mismo acento, despeja el mito sobre la excesiva concen 
tración en Santiago, como problema central del cual han partido 
intentos para el esclarecimiento de la relación entre desarroi- 
11o económico y urbanización. Esta posición tan adentrada en 
la planificación y difundida.en la opinión pública se opone tan 
to a las leyes de la dinámica del desarrollo, tanteen el pasa­
do como a la de sus proyecciones futuras.

En efecto, la monografía anticipa en sus rasgos generales, la 
continuidad de las tendencias a la concentración en Santiago, 
como un proceso ligado a las expectativas de expansión económi­
ca; a tfávós de la diversificación de exportaciones industria­
les (DEI) (Capítulo VII). Se plantea, al mismo tiempo, que sin 
perjuicio de la actual crisis socio-política del desarrollo na­
cional, el incremento de concentración urbana tenderá a agudi­
zar los conflictos sociales en la medida que se deje al libre 
juego del mercado la ocupación y explotación del recurso espa­
cio en la región metropolitana central.
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El Estado deberá responder a la relación de las fuerzas socia 
les, que a su vez, se verá fuertemente afectada,por un lado, 
por la concentración física de una creciente masa popular en 
aumento y crecientemente sensible a los mecanismos Espacia - 
les de reproducción de desigualdades sociales en un medio en 
que el espacio es un recurso cada vez más escaso
Por otro lado, por la necesidad de asegurar eficiencia al fun­
cionamiento de la región que concentra el grueso de los recur­
sos humanos y de capital del país.

Las conclusiones de la monografía en este respecto es que efi 
ciencia y equidad son absolutamente inseparables en el aspec­
to concreto. No se puede alcanzar el uno sin el otro y su lo 
gro no es posible si no a través de la planificación con un 
respaldo estatal en cuanto a la subordinación del interés del 
gran capital industrial, financiero y comercial a los intere­
ses mayoritarios de la población,

Los campos de intervención de la planificación recomendados 
son dos, ambos estrechamente vinculados: Uno, es la orienta­
ción del crecimiento metropolitano regional (incluye las cua­
tro provincias centrales y los centros urbanos de Santiago,Val 
paraíso, Rancagua y San Felipe-Los Andes, además de otros cen 
tros menores) hacia formas urbanas que compatibilicen las eco 
nomías de aglomeración con los costos sociales de urbaniza - 
ción. Dos, es la intervención del Estado en los mecanismos de 
ocunación del espacio urbano que bajo sistemas de decisiones 
descentralizadas del mercado hacen imposible alcanzar ese ob­
jetivo tendiendo a incrementar las diferencias sociales inter 
nas.

El primer objetivo si bien parece teóricamente aícanzable no 
lo es en la práctica si el Estado no toma control sobre los 
mecanismos y organizaciones urbanas que hacen posible que sus
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propias inversiones en infraestructura y servicios urbanos 1) 
sean internalizados a través de la renta y la especulación 
de la tierra urbana 2) contribuyan al encarecimiento del 
abastecimiento de los barrios populares 3) aumenten la con 
gestión del centro urbano, para después intentar resolver­
lo a un alto costo social 4) se limitan a resolver el pro 
blema de la vivienda de los sectores altos y medios (Cap.V-2).

La monografía cubre un amplio campo de problemas sobre la 
interrelación de desarrollo económico y la urbanización en 
Chile sin pretender en esta etapa investigar en profundidad 
ninguno de esos problemas en particular. Sin embargo, el es 
tudio ha utilizado resultado de investigaciones que se pro­
pusieron esos objetivos, aunque bajo otros esquemas concep­
tuales generales o simplemente sin ninguno. A la vez, lamo 
nografía sugiere, aunque no siempre en forma explícita, áreas 
del conocimiento que sería interesante profundizar en etapas 
posteriores entre los cuales están los temas específicos so­
bre mercado de la tierra, vivienda, transporte y abastecimien 
to metropolitanos.

La monografía se dividió en los siguientes ocho capítulos: 
Origen y evolución histórica del sistema urbano nacional, 
Urbanización e industrialización en Chile, 
La relación campo-ciudad y las migraciones, 
El sistema nacional de centros urbanos,
La estructura interna de la ciudad: Santiago,
La acción del Estado en la urbanización a través de la política 
pública, 
Hipótesis sobre tendencias futuras de la Urbanización y 
Notas finales.
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I. ORIGEN Y EVOLUCION HISTORICA DEL SISTEMA URBANO NACIONAL,

1. De la Colonia y la ciudad de conquista á la ciudad comercial y 
la Independencia. . .

. - - : -.y ' ' ; - - *
Cuando se trata de comprender la urbanización en cualquier 
sociedad, las divisiones ecológicas; espaciales o fórmales 
(tamaño, índices de concentración de población, etc.) no pue 
den ser tomadas como variables independientes. La relación 
campo-ciudad, la relación entre las ciudades y al interior 
de las ciudades son el producto espacial de relaciones de 
poder y de una división de actividades económicas. Sólo en 
tendiendo óstas, sus leyes de reproducción y de transforma­
ción, pueden entenderse aquéllas y sus modificaciones.

Así, por ejemplq, ed. surgimiento de una ciudad eh una econo 
mía primitiva rural estuvo sujeta a dos condiciones previas. 
Por una parte, una elevación de las fuerzas productivas en 
el campo de tal manera que se genere un excedente de alimen 
tos que permita a una cuota de la mano de obra liberarse de 
la producción alimenticia y urbanizarse. Por otra parte, u 
na relación de poder que permitió transferir y controlar ese 
excedente por una clase o grupo social. Los asentamientos 
de. población se constituyeron en ciudades con la aparición 
del mercado, a través del cual se realizaba el intercambio 
entre campo y ciudad y de las instituciones políticas, mili­
tares e ideológicas, a través de las cuales se mantenía la 
dominación de un territorio. Todas estas actividades, node 
dicadas directamente a la producción de alimentos, requirie. 
ron la concentración en conjunto del espacio: una ciudad.

En Chile, (las mismas consideraciones generales son válidas 
para Latinoamérica aunque las condiciones chilenas tienen 
un alto grado de particularismo), las relaciones de poder se 
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imponen por la vía de la conquista española en la economía 
primitiva. Ya había dominación incaica sobre parte de la 
población indígena chilena. Sin embargo, el escaso nivel 
de las fuerzas productivas impedía la existencia de ciuda­
des en este territorio, como no sean los pequeños fortines 
incaicos. El excedente era transportado a Perú donde si 
existía una floreciente vida urbana.

El conquistador debía desarrollar un sector de exportación 
que produjera un excedente de productos transportables yco 
mercializables en Europa. Ese sector fue la minería del 
oro y la plata en el norte de la zona central y lo que hoy 
es el norte chico. Parte de la mano de obra indígena era 
ocupada en esas actividades. El resto, se mantenía en la a 
gricultura de subsistencia, excepto por una fracción muy pe 
quena dedicada a la producción excedentaria de alimentos, 
para la mano de obra del sector exportador y las ciudades. 
Por eso se habla de enclave exportador. La ciudad era la 
avanzada del poder de la metrópolis en la colonia. Era un 
centro político, administrativo, militar e ideológico cuyo 
objeto era garantizar la maximización del excedente trans­
portado a España. La ciudad de la Conquista fue antes que 
nada, un centro de poder, cuyo objetivo era la maximización 
del excedente exportable, con un mercado limitado al consu­
mo de los conquistadores, sin ninguna actividad económica 
productiva propia que ofrecer al campo circundante.^

Sin embargo, operaban factores que producirían profundos cam 
bios. Varias eran las peculiaridades de Chile que hicieron 
que esos cambios fueran relativamente tempranos.

En primer lugar, debe señalarse el crecimiento de la demanda 
en Europa, por los productos de exportación latinoamericanos 
en el Siglo XVII. Ello dió lugar a una expansión del sector 
exportador que por si solo provocó demandas de mano de obra 
y alimentos al sector agrario de subsistencia. En Chile ello 
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tuvo un giro especial. Lã expoftãôión de oro y plata pare 
ce no haber tenido un aumento muy sustancial debido al ago 
tãmiento de los yacimientos conocidos. Sin embargo, su ã- 
gricultura (de carácter mediterráneo) era complementaria 
con la economía peruana (de agricultura trópica!). Por áso 
la expansión exportadora peruana producé uña demanda por 
los productos agrícolas chilenos. Se aumentan poco a poco 
las exportaciones de cueros, sebo, vino, maceras, aceite, 
desde las mercedes de tierra con enóominedá indígena de la 
región central. Tan temprano como el Siglo XVIII se comen 
zó a exportar trigo en grandes cantidades desde la región 
central. De tal manera que, a fines de ese siglo la mitad 
de las exportaciones eran productos de la agricultura. Des­
de temprano, pues, Chile se alejó de los moldes de monoex- 
portador de enclave y pasó a incorporar a una parte impor- 
tante de la mano do obra a úna división al menos supralo - 
cal dél trabajó (al interior del espacio peruano era Lima- 
Potosí) y a elevarse sobre la subsistencia.

Esta expansión exportadora acrecienta la acumulación dé ex 
cedente en manos de los terratenientes criollos. La mayor 
parte se' utiliza en importaciones, pero también él anima 
una creciente vida comercial y artesanal interna. Surge 
así una clase dé comerciantes ligados al comercio interna- 'A".. ' Î %cional y también al comercio interno. A fines del siglo 
XVIII la metrópoli, además, comenzó a levantar paulatina - 
mente las regulaciones monopólicas y comerciales con las Co 
lonias. (Indicador de la importancia que comenzaba a dar a 
las Colonias como mercado para productos manufacturados).
Es al amparo de esta liberalización comercial que esta cla­
se de comerciantes se independiza de la Corona, oponiéndose 
a quiçnes mantenían posiciones monopólicas por Ley, adhi - 
riendo a la más plena libertad de comercio.
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En segundo lugar, el mercado interno en Chile había sido des 
de temprano relativamente grande (relativamente a la pobla - 
ci6n total) debido al tamaño relativamente grande de las ins 
tituciones estatales. La guerra mapuche duró tres siglos y 
obligó a mantener un gran ejército español en el país. La 
guerra no terminó sino a fines del Siglo XIX. Fue, por lo 
tanto, un conflicto de un tamaño ÿ duración sin equivalente 
en América Latina. El ejército y las instituciones adminis­
trativas que lo acompañaban crearon un mercado interno para 
los productos agrícolas desde temprano.

En la agricultura la merced de tierra con encomienda indíge 
na, organización de subsistencia del Siglo XVH abre paso 
a la hacienda o latifundio temprano en el Siglo XVII que ven 
dió en el mercado externo la mayor parte de su producción. 
El inquilino y el peón desplazó al indígena encomendado co­
mo mano de obra agrícola. La hacienda superó a la merced con 
encomienda ya que produjo para el mercado. Las fuerzas pro­
ductivas crecieron en el campo y cuotas cada vez mayores de 
población salieron de la subsistencia y produjeron excedente.

Se crearon así las condiciones para que los terratenientes se 
urbanizaran, dando lugar al surgimiento de la oligarquía crio 
lia: una clase urbana formada por terratenientes(que producen 
tanto para la exportación, como para el mercado interno) mine 
ros y comerciantes. La elevación de las fuerzas productivas 
en el campo y el surgimiento de la oligarquía crearon una con 
centración urbana muy temprana y una expansión del mercado pa 
ra actividades artesanales y de servicios en la ciudad.

La ciudad de conquista cedió así el paso a la ciudad comer - 
cial. Dejó de ser un centro de poder metropolitano interesa 
do en maximizar el excedente exportable para ser un nudo de (3) intercambio interesado en maximizar el excedente comercial'- %
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Esta modificación es la base de un proceso de transforma­
ción política que culminó en la independencia de la metró 
poli a comienzos del Siglo XIX. En efecto, todos los gru 
pos integrantes de la oligarquía (cual más, cual menos) 
están interesados en la libertad de comercio y en romper, 
por lo tanto, los monopolios comerciales de la metrópoli. 
La fragmentación de la América Española independiente pro 
bablemente tenga que ver con el espacio que cada ciudad co 
mercial principal dominaba política y económicamente^).

2. Chile en 1900: una urbanización temprana.

Con la independencia no hubo una modificación muy profunda 
del funcionamiento de la economía. Después de un período 
relativamente breve de anarquía, la expansión exportadora 
revivió a partir de 1830. En el norte se expandió la pro 
ducción de oro con destino a Inglaterra y en la región cen 
tral la producción de trigo, para la exportación a Austra­
lia y California se expandió en forma espectacular. Se de 
sarrollan así con mayor fuerza las mismas tendencias que 
habían provocado ya, una temprana urbanización durante la 
Colonia. La temprana expansión de la exportación, que fa 
voreció a todos los grupos de la oligarquía, puede expli­
car el hecho notado de la relativa rapidez con que se cons 
truye en Chile un Estado unitario y un sistema político es 
table.

Un hecho, sin embargo, es nuevo y muy particular de Chile: 
la construcción de un aparato estatal voluminoso desde tem 
prano. (Que inicia, por ejemplo, la construcción de ferro­
carriles en 1851). Lo más probable es que ello se debió a 
que el financiamiento público se generaba principalmente en 
la exportación de minerales y no en la exportación agrícola.
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Por eso, los terratenientes, el grupo dominante dentro de 
la oligarquía, no se opusieron a su expansión. Por el con 
trario, los ferrocarriles, que a fines de siglo ya cubrían 
toda la zona central y parte de la frontera sur, les serían 
de gran utilidad.

Un hecho, sin embargo, es decisivo: la relativa debilidad 
económica de la oligarquía criolla. Los mineros, terrate­
nientes y comerciantes, sin duda, que acumularon un volu - 
men apreciable de capital. Pero el gran sector de exporta 
ción en Chile fue el salitre, durante el último cuarto del 
Siglo XIX y los primeros treinta años del Siglo XX. El sa 
litre representó aproximadamente más de la mitad del exce­
dente a fines del siglo XIX. Este sector era absolutamente 
de propiedad extranjera. La oligarquía criolla estaba au - 
sente nues, de la principal actividad donde se acumulaba ca 
pitai Este hecho marca una gran diferencia cón los casos 
argentino y brasileño, cuyas oligarquías tenían, al menos 
parcialmente en su poder, al principal sector de exportación 
y de acumulación, reteniendo directamente del grueso del ex 
cedente acumulable en el país.

La oligarquía chilena retuvo indirectamente parte de esos re 
cursos a través del Estado. El impuesto a la exportación de 
salitre fue su principal elemento de negociación con el capí 
tal inglés.
Es en la debilidad ^relativa de la oligarquía chilena don­
de se encuentra la explicación del efecto ya anotado, que fue 
el de permitir la construcción de un aparato estatal de gran 
envergadura (puesto que las clases dirigentes no requerían fi 
nanciarlo) y el desarrollo en estas clases de un marcado ca­
rácter dependiente del Estado.

La temprana integración de gran parte de la mano de obra aúna
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división supralocal del trabajo y a la división internado 
nal del trabajo; es decir, pérdida creciente de lá impor - 
tanda que desde temprano tuVo el volumen de población en 
la subsistencia, explica la temprana uríanización chilena. 
En 1865, el 21,9% de la población era urbana, tasa que no 
alcanzaba Brasil en 1920, ni México en 1930.

Dos hechos de importancia acelerarían la expansión económi­
ca chilena y la tendencia a la urbanización ya anotada. Por 
una parte, la expansión de la exportación salitrera de fines 
de siglo. Por otra, la incorporación de las tierras de la 
frontera a' la exportación triguera como resultado del fin de 
la guerra mapuche y la incorporación de las tierras de la re 
gión de los lagos. Con ello, se termina por sácar al grueso 
de la mano de obra de la subsistencia ÿ se incórpora casi to 
do el territorio a la explotación económica. En Í900, la po 
blación urbana alcanza ya á casi un millón de perSonas, es de 
cir, más del 35% de lá población total. Con esté mercado ur 
baño contaría la industria para desarrollarse en el siglo XX.

Solamente Argentina presenta una urbanización tan temprana y 
de. un volumen comparable a la chilena. En 1900, el porcenta 
je de población urbana era prácticamente equivalente: alrede 
dor de 35%. Sin embargo, la concentración de la población 
en el interior del sistema urbano nacional era muy diferente. 
Buenos Aires tenía el 20% de la población argentina en 1895; 
Santiago, en cambio, sólo un 9,5% de la chilena. (Ambos paí 
ses tenían prácticamente la misma población total).

Las fuerzas que operaban en favor de la urbanización en ambos 
países eran básicamente del mismo carácter: Una elevación rá 
pida de la agricultura sobre la subsistencia y, por lo tanto, 
la producción de un excedente que permite animar una crecien­
te vida urbana. Sin embargo, por razones principalmente geo­
gráficas^ la concentración de la población urbana resultante 
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era muy diferente. En Argentina, 1.a zona más rentable para 
la producción cerealera de exportación define un triangulo, 
uno de cuyos vértices es Buenos Aires: la salida natural al 
exterior. Toda la red de transporte se construye hacia el 
interior y confluye en ese punto. Desde temprano, Buenos 
Aires adquiere una primacía comercial que no tuvo ninguna 
ciudad chilena.

Chile, en cambio, con todo su territorio de fácil acceso al 
mar (en un período de exportación, donde además, casi todo 
el transporte era marítimo) pudo integrar prácticamente to­
do el territorio y la población a la producción excedentaria. 
Se desarrollan con fuerza los puertos. El principal: Valpa­
raíso, un centro comercial de gran importancia internacional 
desde la independencia hasta la apertura del Canal de Panamá. 
Era una escala obligatoria del transporte entre el Pacífico 
y el Atlántico y, además, el centro principal de exportación 
4e la producción agrícola chilena que llegaba a él principal 
mente por cabotaje marítimo. En el centro sur: Concepción, 
ligado al transporte y comercio cerealero. En el norte: An­
tofagasta e Iqúique ligados a la exportación salitrera y mi­
nera. Con la construcción de los ferrocarriles, comienzan a 
crecer con velocidad algunas ciudades de la zona central ubi 
cadas en nudos de transuorte de productos agrícolas: Talca y 
Chillán.

Hasta qué punto estas ciudades estaban dando origen a grupos 
e intereses comerciales contradictorios o al menos autónomos 
que pudieran haber desarrollado estas ciudades con la fuerza 
con que lo hizo Santiago, posteriormente es una cuestión di­
fícil de dilucidar. La debilidad económica de la oligarquía 
como conjunto hace dudosa tal posibilidad. En todo caso es 
claro que las dificultades de transporte marítimo o terres­
tre, por pésirnos caminos (hasta la construcción del ferroca 
rril en los primeros 20 años del Siglo XX), permite el desa 
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rrollo del artesanado y de una incipiente industria en las 
ciudades regionales defendidas for la distancia, de lá com 
potencia internacional desde Valparaíso y Santiago, Por 
ejemplo, industrias de vestuario para la mano de obra rural, 
calzado, alimentos, etc. Por otra parte, crecen las activi 
dádes comerciales y de servicios para los grupos más pudien 
tes que fijan su residencia en estas ciudades: arrendatarios 
de tierras de los grandes terratenientes que viven en Santia 
go, y variados grupos de propietarios y terratenientes media 
nos.

Sin embargo, lá relativa autonomía de los centros urbanos re 
gionales de Chile anterior a 1930 no debe exagerarse. Los 
mercados locales eran estrechos y las posibilidades de acumu 
lar capital eran reducidas. La principal fuente de capital 
era la exportación triguera y ella estába sujeta firmemente 
por los grandes terratenientes residentes en Santiago. Por 
otra parte, los intereses comerciales fundamentales, que vi­
vían de la libertad de importación impedían proteger estas in 
cipientes actividades industriales de las ciudades del inte­
rior.

Durante todo este período crecen con fuerza en el Norte las 
concentraciones de población asociadas a la actividad sali­
trera. Por una parte, la ciudad de Iquique, el centro co - 
mercial y financiero ligado al salitre, por excelencia. Por 
otro, crecen concentraciones humanas inestables en pleno de­
sierto: las oficinas salitreras. Las ciudades del Norte po 
seen un hinterland desértico poco apto para el asentamiento 
humano. Son, pues, totalmente dependientes de la actividad 
minera. Los ciclos de la minería provocan de esa manera ci­
clos de migración hacia o desde esta zona. En todo este pe­
ríodo la inmigración llegó desde Bolivia y Perú y desde el 
centro norte de Chile.
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Como resultado de todas estas fuerzas, en 1907 la población 
urbana chilena era el 33% de la población total, cifra "anor 
malmente" alta para Latinoamérica. Santiago concentraba el 
27% de la población urbana y poco m$s de un 10% de la pobla­
ción total, cifras "anormalmente" bajas para un país latino­
americano tan urbanizado. La tasa de crecimiento de la po - 
blación de las ciudades intermedias (capitales de provincia) 
había sido aun levemente superior a la de Santiago desde 1865.

El resultado urbano, pues, de la etapa preindustrial de la 
economía chilena puede sintetizarse en dos conclusiones:

Primero, una muy temprana urbanización.

Segundo, una urbanización que no puede calificarse de muy 
concentrada, habida cuenta de los índices de concentración 
que hoy son habituales. Si bien Santiago es sin duda, la 
principal concentración urbana, una creciente vida econó­
mica autónoma hace crecer las demás ciudades intermedias 
del país.

Con el inicio de la industrialización, Santiago pasa a desa­
rrollarse con una fuerza concentradora que no había tenido an 
teriormente. La industrialización reorganiza el sistema ur­
bano nacional.
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II. URBANIZACION Y INDUSTRIALIZACION EN CÍTitE? 
-....... " —.... -.. .......... . ..... ..

1. Introducción.

A partir de comienzos de siglo se empieza a desarrollar 
la industria y las actividades terciarias en el mercado 
que crecía en la ciudad. A partir de la crisis de los 
años treinta, la política económica del Estado es la po 
lítica del capital industrial, la política para la indus 
trialización.

La industrialización resultante sé sujeta'en general, al 
proceso común conocido en Latinoamérica de sustitución de 
importaciones. No es él objetivo dé este trabajo revisar 
este proceso en detalle y en todas sus manifestaciones, in 
teresa solamente señalar aquéllos aspectos que tengan una 
relación directa con el proceso de formación dé las ciuda 
des y su estructuración interna.

Por otra parte, la industrialization chilena tiene un cón 
junto de características peculiares que han implicado tam 
bién modos particulares de urbanización. Dos de las m&S 
notables y de constatación más inmediata son:'

a) La industrialización se da como "industrialización de 
la ciudad^'. Ella ocurre paralelamente con un estanca 
miento de las fuerzas productivas en la agricultura. 
Ambos procesos están obviamente relacionados. Las re­
laciones campo-ciudad, las migraciones á la ciudad, etc. 
están determinadas por este hecho básico¿

b) La industrialización se da con una gran "ingerencia" 
del Estado y con gran desarrollo del aparato económico 
y social estatal. Ello tiene una importancia decisiva 
en el desarrollo de un vasto sector dé actividades ter
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ciarias y construcción ligadas, directa e indirectamente al 
Estado que ocupa una gran cantidad de fuerza de trabajo ur 
baña.

La explicación de fondo de estas características no puede dar­
se sino es en un análisis mínimo de la formación social de la 
sociedad chilena y el modo como las fuerzas sociales se han i- 
do reproduciendo y transformando. ' Ello define el carácter ge­
neral y las principales particularidades de la industrializa - 
ción y la urbanización de este siglo.

En este trabajo se sostiene que la característica nrincipal de 
la formación social chilena son la relativa debilidad económi­
ca y política de la burguesía chilena y el tamaño y poder reía 
tivos de las capas medias y de la clase obrera. Es la relación 
entre estas fuerzas lo que' ha determinado el modo como Chile se 
ha industrializado y urbanizado.

La debilidad originaria de la burguesía reside en que el sector 
que generó los principales excedentes* fue cedido al capital ex 
tranjero. Más tarde, su debilidad reside en su cárácter mono- 
pólico y en el pequeño tamaño del mercado. En suma, se trata 
del bajo nivel de acumulación de capital en el sector industrial.

Su propia debilidad, obligó a la burguesía a utilizar al Estado 
como fuente principal de recursos para acumular y, simultánea - 
mente, para conceder las reivindicaciones mínimas que logran ob 
tener los grupos obreros y medios. Ella también es el origen 
de las exacciones de capital impuestas al sector agrario; exac­
ciones que, en definitiva recayeron sobre los trabajadores rura 
les y el pequeño propietario y minifundista. El resultado ha 
sido el atraso agrícola y la marginación del mercado de vastas 
masa rurales.

La industrialización en Chile siguió las leyes generales de lo­
calización que favorecen a las principales concentraciones de
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mërcado con las mayores economías de agíomeráción, en este ca 
so Santiago. Más aún tratándose de una Lhdttstria que se ini­
cia (como en todos los países que comienzan su industrializa-
ción substituyendo bienes manufacturados importados) con la 
producción de bienes de consumo final. Para esos bienes, San 
tiago ofrecía un mercado casi tres veces mqyor que la ciudad 
de rango inmediatamente inferior, Valparaíso (Ver Cuadro N° 1, 

ve * r * - .. ' i r j a * . ; na -Columna C) y además una ubicación central en el sistemay

cional de centros urbanos que comenzaba a insinuarse como red 
. * r < - - - , - * - - , . v

integrada a los mercados regionales.

A lo anterior, se sumó la calidad de Sáñtiag ^de Sedë'del go­
bierno central qúe convertido en el instrumento'principal de 
lá nueva política económica de indúsffüalizacióh y de las fuer 
zas sociales organizadas que sostenían eáa política.

Desde 1930, industrialización y urbanización están estrechamen 
te vinculadas. Se trata*de una interrelación que se explica, 
en parte, por las teorías generales,de la industrialización ba 
jo economías de mercado (en su variedad de economía, dependien­
te); y en parte, por los factores particulares que condiciona­
ron la relación dé eSfoSs dos procesos én Chile. Uh análisis 
eSíquérnático de las fuerzas sociales de lá sociedad Chilena es 
el puntó dé*partida de una mejor comprensión dé' isas cbndicio 
nántes particulares. - - ' * -

2 Las fuerzas sociales * ; . - - . :

Es sabido que no se puede entender el carácter del Estado, si 
no se entienden las relaciones de poder entre las distintas
clases y grupos de la sociedad^ Los instrumentos del Estado,
pueden ser bien comprendidos .solamente; des esta manera. En es 
te sentido, la política económica del. Estado refleja los inte 
reses de grupos hegemônicos de poder', pero con las restriccio 
nes y condicionantes que impone el poder de los restantes gru 
pos sociales.
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En lo que va corrido de este siglo se han producido profun 
das modificaciones en el tamaño y poder de los diversos gru 
pos y clases de la sociedad chilena.

1) Junto a la oligarquía (latifundistas y comerciantes li­
gados a la importación y exportación, en estrecha vincu 
lación al capital extranjero en el enclave exportador), 
surge el capital industrial. Su origen debe buscarse co 
mo un subproducto de la expansión exportadora del Siglo 
XIX. La temprana urbanización chilena abrió en la ciu­
dad un mercado interno para actividades industriales. En 
torno a estas actividades nacen los intereses industria­
les. Sin embargo, la acumulación de capital en la indus 
tria se vio enormemente acrecentada y ramificada con la 
expansión provocada ppr la primera guerra mundial. Pero 
el hecho decisivo fue la crisis del año 30. Ella provo­
có un desplazamiento de capitales de là oligarquía a la 
industria, marcó el nâcimiënto del gran capital industrial 
y su consolidación como sector hegemônico entre los grupos 
dominantes.

Esta consolidación del capital industrial modifica el ca­
rácter de la política económica del Estado. Este hecho 
tan evidente ha sido anotado por todos los historiadores 
económicos. Se plantea habitualmente que "hubo un cambio 
en las metas nacionales" y que la "conciencia industrial! 
zadora" penetró la política del Estado. Lo que ocurrió es 
que el capital industrial fue capaz de imponer sus intere 
ses y su conciencia al Estado.

Si la oligarquía fue relativamente dóbil, débil fue tam - 
bién en sus orígenes el capital industrial. Agregúese que 
los intereses industriales se consolidaron en la coyuntura 
particularmente difícil de la década de los años 30, carac 
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terizada por dificultades económicas y de crisis, En adelan 
te el capital industrial será incapaz de deshacerse de esta 
debilidad económica originaria. Dos hechos merecen destacar 
se al respecto:

a) La crisis del año 30 marca el fin del salitre como un gran 
sector de exportación. Es reemplazado por el cobre de pro 
piedad de capitales norteamericanos. Nuevamente la prin­
cipal fuente de excedente se escapa de las manos del capi­
tal nacional. El capital industrial tiene con el capital 
extranjero en el cobre una relación mediatizada por el Es- 
tado, análoga a la relación precedente entre la oligarquía 
y el capital ingles en el salitre.

b) La industria abrio'una núèva actividád donde el capital po 
día acumularse con rapidez. Sin embargo, ello tuvo alean 
ces limitados como se verá en la sección sobre industria- t .
lización.

2. Desde comienzos de siglb sur^e en Chile' la clase obrera y vas 
taá capas medias que se consolidan y acrecientan con la eRpan 
sión industrial de la década de los años 30. En su origen de 
beh destacarse los siguientes puntos:

a) Los obreros salitreros en el nprte. En 1900 ellos llega­
ban a 20 mil y en 1925 subían de 60 mil.

b) La expansión de actividades artesanales industriales y ter 
ciarias provocadas por la expansión del mercado interno ur 
baño.(1)

c) La expansión de los servicios públicos alimentada por la 
transferencia de excedentes del sector minero retenidos por 
el Estado.

- En 1930, como resultado de esta expansión, el Estado em- 
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pleaba 105 mil personas, es decir, el 8S de la fuerza de 
trabajo.

Debe tenerse presente dos hechos frente a este desarrollo de 
los grupos obreros y medios. En primer lugar, que ello fue un 
resultado de la propia integración a la división internacional 
del trabajo como productor primario: un subproducto del auge 
exportador. En segundo lugar, que estos eran grupos principal 
mente urbanos. Inclusive los obreros salitreros del norte co­
mienzan a emigrar hacia Santiago en la década del 20 y termi - 
nan por hacerlo masivamente con la crisis del 30. La ciudad, 
pues, ofrece el principal mercado para la industria incipiente 
pero también es el núcleo de los conflictos sociales que defi­
nen la historia chilena a partir de 1930.

Así pues, cuando los intereses industriales se hacen hegemóni 
eos y el capital industrial asume el control de la política 
económica del Estado, debe intentar la industrialización del 
país con estos grupos ya desarrollados. Este hecho marca una 
gran diferencia entre el desarrollo de la industrialización en 
América Latina y las experiencias históricas anteriores de in­
dustrialización. En Chile, por las razones dadas, la formación 
de una base urbana y el desarrollo de grupos obreros y medios 
fue más temprano y voluminoso (al menos relativamente a la po­
blación total) que en la mayoría de los países de América Latí 
na.

Además de todo lo anterior^ en el caso chileno, resulta decisi 
vo considerar el alto grado de organización sindical y políti- 

Í2) ca que estos grupos alcanzaron desde temprano.

¿Cuáles fueron las consecuencias principales de este hecho his 
tóxicamente nuevo y que en Chile tuvo un carácter tan marcado?
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a) Permitió consolidar temprano (década del 30), la hegemonía 
del capital industrial sobre el resto de los grupos socia­
les dominantes. Antes de la crisis del 30 (década del 20), 
los ciclos que producía el sector exportador en toda la aç 
tividad económica interna provocaba graves problemas de ce 
santía e ingresos a los grupos (en el salitre y la ciudad) 
y a los grupos medios. La fuerza de estos grupos obligaba 

¡ a los grupos sociales dominantes a enfrentar de alguna ma­
nera este problema. Los intereses industriales eran los ú 
nicos que podían levantar un programa que interesara tam - 
bién a estos grupos: La industrialización del país. Este 
hecho fue decisivo después de la crisis del 30. La indus­
trialización se hace hegemônica como política no por razo­
nes exclusivamente económicas; no sólo porque la economía 
no tenía otra salida. Fue el peso-de los grupos obreros y 
medios, interesados en el¡; desarrollo ¡industrial, los que 
permitieron al capital industrial asumir $u posición hege­
mônica . ¡ O ; . '

b) Obligó, por otra parte, al capital industrial a ser flexi­
ble en el tratamiento*'a estos grupos. Su fuerza impidióla 
manipulación absoluta-de los salarios, de la jornada de tra 
bajo, etc. Fue este hecho, unido a la debilidad económica 
de los grupos sociales/dominantes y a las dificultades para 
acelerar la acumulación por la vía del aumento de la produç 
tividad por hombre en la¿industria, lo que obligó al capi - 
tal industrial, A utilizar al Estado como una de sus prin­
cipales fuentes de acumulación, y a extraer de la agricultu 
ra una parte importante de los recursos que necesitaban pa­
ra su expansión.

3' BI desarrollo de la industria.

A. La industria se hace dominante.

En lo que va corrido de este siglo, la industria manufactu­
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rera se ha transformado en el sector dominante de la eco 
nomía.

Su participación en el PCB se ha Casi duplicado entre 1914 
y 1970: entre aproximadamente un 15% a un 27% con una ta­
sa de crecimiento en promedio aproximado de un 4,5% anual; 
casi un punto por encima de la tasa de crecimiento del PNB.

Entre 1914 y 1930 la expansión de la actividad industrial 
no fue estable. Por el contrario, esté sector se movió cí 
clicamente junto con toda la economía. Esos ciclos fueron 
desatados por auges y caídas en las exportaciones (es de - 
cir, por ciclos del capitalismo mundial) y por la expansión 
o contracción consecuente de la demanda interna. Puede de­
cirse, por lo tanto, que aunque la producción industrial ha 
bía crecido sustencialmente hasta 1930 ¿ el sector no se trans 
formaba aún en el sector dominante, en el sentido que eran 
las coyunturas que enfrentaba el sector exportador las que 
determinaban su expansión o crisis (así como la de toda la 
economía).

Por eso la crisis de 1930 golpeó tan duramente al país. Ella 
marcó el fin del salitre como un gran sector de exportación 
redujo la demanda interna e hizo retroceder a la economía y 
a la industria hasta el año 1934. Las condiciones genera - 
les de funcionamiento de la economía ya no volverían a ser 
las mismas. Basta señalar que, a pesar del rápido desarro­
llo de la minería del cobre, las exportaciones no recupera­
ron el valor (en moneda constante) del período anterior a la 
crisis sino más de 20 años después.

La industria, sin embargo, se recuperó pronto y reinició su 
expansión transformándose con rapidez en el sector dominan­
te. Las condiciones materiales y políticas estaban dadas 
para desarrollarla sobre la base del proteccionismo estatal.
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En 193S se había recuperado e3 nivel dé producción ante­
rior a la crisis y de allí hasta 1938 la producción in - 
dustrial subió anualmente más de un 5S.

' ... ' ' '

Desde 1938, hasta 1970 la industria mantiene un ritmo ele 
vado de expansión, Superior en promedio al 5% anual, con 
las crisis y auges cíclicos típicos del capitalismo indus 
trial. Esta inestabilidad depende" cada vez menos de las 
coyunturas que enfrenta* el sector exportador; expresión de 
la importancia creciente del mercado interno y de la indus 
tria en el desempeño de la economía.

La primera crisis de importancia P&Urrió en los años 1955- 
56. Su origen, sin embargo, fue la política de estabiliza 
ción de precios y restricción financiera implementada debí 
do al aceleramiento de la inflación. Desde allí hasta 1966, 
la producción industrial creció por encima del 7Í como pro 
medio anual. En 1967, se inicia una nueva crisis que ter­
mina en 197Ó. Lo interesante es qüe dicha crisis coincidió 
precisamente con una bonanza externa sin precedentes cerca- 
nos. Su origen hay que buscarlo pues, en problemas económi 
eos internos más que en un resultado de uns crisis externa.

De está revisión general del desempeño global de la indus­
tria manufacturera pueden sacarse algunas conclusiones. En 
primor lugar, no es la crisis de los años 30 el período en 
que se desata la industrialización. Ella es parte de un 
proceso mucho más antiguo que lo que comunmente se cree. 
Sus raíces se hunden en el Siglo XIX. Si hubiera que seña 
lar una coyuntura histórica que marque decisivamente su ini 
ció, habría que referirse a los años de la primera guerra 
mundial. En segundo lugar, la crisis de los años 30 marcó 
un cambio en el carácter de la economía. Deja de integran 
se a la división internacional del trabajo como productor 
espeqializado de bienes primarios y con un desarrollo in­
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dustrial como subproducto del sector exportador. Las de­
mandas internas se independizan de la exportación.

Antes de la primera guerra mundial, la industria chilena 
era muy débil. Además, era muy poco diversificada: casi 
el 70% del valor agregado bruto industrial era generado 
por las industrias alimenticias, vestuario y calzado, taba 
eos y bebidas. El tamaño del mercado externo era mucho 
mayor que lo que sugiere la industrialización, pero era a- 
bastecido ñor importaciones.

Estas industrias podían competir con la producción importa 
da porque sus productos eran los de uso más masivo y por 
tanto su mercado interno era ya significativo.

Con la primera guerra mundial, la industria se expandió y 
se diversificó en alguna medida. Además de la expansión de 
la demanda interna otro factor que contribuyó a este fenó­
meno fue la protección en narticular a aquellas ramas que 
producían los artículos que sufrían las mayores dificulta­
des de importación (productos químicos, minerales no metá­
licos, de madera). Se produce así el primer proceso masi­
vo de sustitución de importaciones. Se ha calculado que, 
desde 1914 hasta 1927, poco más de un 40% del aumento del 
PIB industrial puede ser atribuido a la sustitución de im 
portaciones. El resto, a la ampliación del mercado ínter 
no.

En 1925, la estructura del valor agregado bruto por ramas 
industriales es más diversificado que antes de la guerra. 
Los productos primarios (alimentos, bebidas, vestuario, cal 
zado y tabacos) bajan a menos de un 65% del total y los de 
metal suben de un 5% a más de un 10% del total.

La crisis de 1930 reduce bruscamente la demanda interna al 
mismo tiempo que bajan las importaciones. La primera, de- 
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bido a la acción del Estado, pudo recuperarse aunque con 
lentitud, bastante más rápidp que las segundas. Por lo 
tanto, el Estado inicia un voluminoso proteccionismo. So 
bre esta base pudo expandirse la industria interna. Más 
del 70$ del crecimiento del PIB industrial entre 1927 y 
1938 puede atribuirse a la sustitución de importaciones. 
Las ramas con un mayor crecimiento en este período fueron 
las intermedias textiles y químicas, lo que se tradujo en 
una mayor diversificación. En 1938, los productos prima­
rios representan ahora sólo un 48% del valor agregado bru 
to de toda la industria y las textiles, químicas, minera­
les no metálicos y metales un 35%. En ningún otro perío­
do tuvo la expansión industriale un efecto tan voluminoso 
sobre la sustitución de importaciones. En adelante, la 
sustitución da cuenta de menos del 15% del crecimiento del 
industrial.

Durante la década del 40 y la primera mitad de la década 
del 50, la industria mantuvo su expansión y diversifica- 
ción, probablemente aprovechando plenamente el proteccio 
nismo de la década anterior. No hubo en este tiempo un 
aumento del proteccionismo. Por el contrario, por el la 
do del tipo de cambio puede decirse que parte de la pro­
tección se fue perdiendo. Sin embargo, como ya se dijo, 
el elevado ritmo de expansión industrial sólo puede expli 
carse principalmente por la expansión -del mercado interno. 

. Las ramas que crecen con más rapidez son ya decididamente 
la química (sobre 9% anual), la metálica (sobre 10% anual) 
y, en menor medida, los minerales no metálicos (sobre 7% 
anual). Los textiles ya habían* crecido sustancialmente en 
la década del 30 (sobre 10% anual).

En este período, el Estado creó dos grandes industrias de 
insumos básicos: la refinación de petróleo y la siderur­
gia, que tuvieron gran importancia en la dinámica de las
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respectivas ramas y en su productividad. La segunda, so­
bre todo, abrió paso a la proliferación de una gran rama 
de industrias metalmecánicas que serían las más dinámicas 
de la década del 60.

A mediados de la década del 50, la industria había alcan­
zado un alto grado de diversificación. Un indicador muy 
grueso: las ramas primarias generaban sólo el 35,7% del 
valor agregado bruto industrial y las químicas, textiles, 
metálicas y minerales no metálicos el 52,1%.

B. La industria moviliza fuerza de trabajo hacia la ciudad.

Conviene preguntarse aquí como se expandió el tamaño del 
mercado interno en todo éste período. La respuesta gene­
ral está en el aumento de la población y de la productiva 
dad media. Es un hecho conocido que la población no ha 
crecido en Chile con la velocidad cpn que lo ha,hecho en 
otros países latinoamericanos. Desde este punto de vista, 
el mercado interno ha sido pequeño en volumen absoluto y 
su estrechez debe haber marcado el desarrollo industrial 
del país, sobre todo en la medida en que este se basa ca­
da vez más en su expansión.

Durante todo este siglo, la industrialización se ha ido ha 
ciendo cada vez más masiva. Es relevante preguntarse pues, 
si ha sido la dinámica de la productividad industrial la 
causante de la ampliación del mercado interno. Sin embar­
go, a pesar ¡ue el desempeño industrial es cada vez más de 
cisivo para el crecimiento del PGB, el crecimiento de la pro 
ductividad industrial está muy por debajo del crecimiento 
del producto nacional per cápita. En efecto, el ingreso na 
cional medio se ha más que duplicado entre 1915 y 1957. En 
cambio, el valor agregado bruto por trabajador en la indus­
tria no ha aumentado más de un 15% en el mismo período. Es 
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te hecho -refuta la crítica qüé se hace hàbitualmente a la 
industria de "ocupar poca mano de óbfá". La crítica co - 
rrecta es pues, al revês: por qué-la industria "ha ocupa­
do tanta mano de obra" y no ha podido elevar sustancial - 
mente la productividad. Si sé átép'ta que la productividad 
depende principalmente dé la mecanización de la industria, 
la crítica no es "el uso de técnica dé alta intensidad de 
capital" sino que al revés. '

Sigue sin contestar todavía la pregunta original. ¿Cómo 
se expandió el mercado interno? .La respuesta está en que 
la industria ha movilizado fuerz,a de trabajo de sectores 
de muy baja productividad, como la agricultura. Por eso, 
aunque la productividad industrial no se haya elevado mu­
cho, el promedlp nacional sí lo, ha, hecho:. Se tiene enton 
ces que la expansión industrial aumentó la ocupación de 
fuerza de trabajo a la misma tasa de su expansión. Por eso, 
ha movilizado enormes vplpmepes de,,manp de obra a la ciu­
dad. Esta movilización ha dado origen a las grandes migra 
ciones del campo hacia la ciudad y ha acelerado la tasa de 
urbanización: En la ciudad la mano de obra se emplea en la 
industria o^en sectores de servicios asociados con ella. 
Ya a este nivel de abstracción, puede establecerse, pues, 
una estrecha relación éntre industrialización y urbaniza­
ción y, por-otra parte, entre la acelerada urbanización y 
^el érecimientoíde las fuerzas productivas en general.

C. El bajo nivel de la acumulación del capital industrial.

Se ha señalado que el reducido monto del excedente acumu­
lado en la industria es la principal debilidad económica 
del capital industrial. Dos son sus causas:

Eñ primer lugar, está el menguado crecimiento de la produç 
tividad industrial.

! 1 . ' ) ' ' ' '

. í



14 II

Se han dado varias explicaciones a este fenómeno, Por una 
parte, que las ramas donde la productividad debió haber 
aumentado más rápido (químicas, metálicas) debido al es­
tablecimiento de industrias de gran tamaño, han registra­
do productividad promedio baja por la existencia de indus 
trias muy anticuadas. Por otra parte, que la distribu - 
ción muy regresiva del ingreso ha diversificado en exceso 
a la industria y ha impedido las ganancias de productivi­
dad derivadas de la especialización y de la producción en 
gran escala. No se niega aquí que la distribución del in 
greso no sea marcadamente regresiva, pero han habido in - 
tentos de modificar su distribución y, pocas veces siquie­
ra se han podido consolidar esos intentos. Es probable que 
la estrechez del mercado sea el obstáculo más serio para 
que el capital industrial elevara la productividad. Por 
eso no ha podido montarse un sector industrial en una es 
cala suficiente como para dinamizar tras si a toda la in­
dustria (procedimiento habitual en la industrialización 
de otros países).

En segundo lugar, se ha señalado que a pesar del bajo vo­
lumen del excedente acumulable, la parte de él que efecti 
vamente se acumula es muy reducida. Se calcula entre un 
25 y un 30% del total. La principal causa es el carácter 
monopólico del capital industrial^. Según esta hipóte­
sis, en Chile, a diferencia del capitalismo mundial avan­
zado, el monopolio ha reducido la intensidad de la compe­
tencia. Eso implicaría que el consumo suntuario puede ser 
muy elevado sin reducir la posición monopólica. Por su im 
portancia, esta hipótesis requeriría un mayor estudio.

La industria chilena nació concentrada. Aunque no hay da 
tos fidedignos, pocas dudas caben de ello, en la medida 
en nue el gran capital industrial se formó a partir del 
capital de los grandes comerciantes y terratenientes. El 
reducido tamaño del mercado crea, además, las condiciones
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para que esa concentración aumente.

Las industrias más productives (la^ modernas empresas de 
bienes de consumo durables y de insumos básicos) basan 
su productividad ppr el hecho de tener una alta dotación 
de capital por personas ocupadas y, por tanto, su eficien 
cía es máxima si operan en gran escala. En todas las ra 
mas donde la gran escala de operación representa una ven 
taja, se crean las condiciones para el desarrollo del mo 
nopolio. Esa es una de las características generales del 
capitalismo industrials Pocas dudas caben, pbf lo tanto, 
que, si bien el monopolio viene casi desde lo$rinicios de 
la industria nacional, es altamente probable que la gran 
expansión de la industria de bienes de consumo durables 
en la década del 60 haya ido acompañada de una elevación 
en el grado de monopolio de la industria; À fines de esa 
década, el carácter oligopólico pasa a ser uno de los ras 
gos más sobresalientes de la industria chilena. Un estu­
dio señala que en 1968 un 27% dé las sociedades anónimas 
poseían el 82% del* capital iofál, el 80% de los activos 
totales ÿ poseían ingresos dé operación equivalentes a un 
76% del total de las sociedades anónimas industriales^).

Lá reducción de la intensidad de lá competencia puede ex 
plicár, además, lá falta de inversiones en desarrollo téc 
nico que permiten elevar lá productividad por hombre.

Dos han sido las consecuencias inmediatas de la debilidad 
de acumulación del capital industrial. Por una parte, se 
acrecienta el parasitarismo del capital industrial respec 
to del Estado (ver la sección sobre industrialización y 
Estado). Por otra, se busca la asociación con el gran ca 
T?it'al internacional (aunque sea subordinadamente) para con 
seguir ún aporte creciente de recursos a la acumulación y 
a abrirse nuevas perspectivas y actividades.
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D. La década del sesenta.

En la década del sesenta, por lo tanto, el capital indus 
trial debía enfrentar como problema fundamental el del 
tamaño del mercado, la elevación de la tasa de acumula­
ción y la elevación de la productividad industrial.

Entre 1960 y 1969 la industria manufacturera creció aúna 
tasa anual promedio de 6% y el PGB a uh 4,3%. En este 
período hay una diversificación industrial a velocidad sin 
precedentes. Se montan varias ramas industriales prácti­
camente nuevas, la llamada industria metalmecánica, que se 
desarrolla con gran velocidad. Esta industria incluye las 
ramas de productos metálicos, maquinaria eléctrica y elec­
trónica y material de transporte. Un examen detallado mos 
traría que no se trata de equipos industriales sino de 
bienes de consumo durables (línea blanca, electrónica, ar­
tefactos mecánicos para el hogar y automotores).

Entre 1960 y 1970 estas industrias casi triplican su valor 
agregado y pasan de jn 14% a un 22% del valor agregado in­
dustrial total. La tasa de expansión de su producción es 
superior al 10% anual.

Las industrias intermedias menos que duplican e? va,lor a- 
gregado. La más dinámica es el papel y celulosa que se 
expande principalmente sobre la base del mercado externo. 
Las industrias tradicionales, en cambio, aumentaron el va 
lor agregado en menos de 50%. A fines de la década del 60, 
por lo tanto, la industria era sustancialmente más diversa 
ficada que a mediados de la década del 50.

La productividad media industrial creció un 25% en la déca 
da del sesenta. ,Aunque ello significó un aumento sobre los 
avances anteriores, sigue siendo baja: menos de 2 puntos 
al año por encima del crecimiento de la producción indus - 
trial. Por lo tanto, se mantuvo una alta tasa de expansión 
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del empleo en la Industria: superior al 33t pór lo tanto, 
al promedio nacional. En 1970, la industria (274 del PGBdêl 
^aís) ocupan más del. ¡2&% de la maño de Obra.' ¿Dónde está la 
industria que "emplea poca mano de obra"?

El crecimiento de la productividad, sustanciálnténte por enci 
ma del promedio histórico es el resultado de la expansión de 
las, .industrias de bienes de consumo durables. Estas ramas 
que tenían la más baja productividad' en 1960, prácticamente 
la duplican durante la década., Si bien algunas industrias de 
insumos básicos tienen en 1970 uná productividad-mayor que a- 
quellas, ella no ha¡experimentado un aumento?sustancial. Es 
en aquellas ramas, por tanto, donde se debe haber concentrado 
el grueso de la acumulación de capital en la industria.

.Las industrias de bienes dé consumo durables soñ^industrias 
modernas con una elevada dotación de capital por hombre ocupa 
do, tecnológicamente tienden a ser complejas ÿ basan su merca 
do en el refinamiento permanente de los artículos producidos. 
Las tecnologías han sido des,arrolladas por iâs grandes empre­
sas internacionales quienes tienen sobre dllás'áñ-cóntrol mó- 
nopólico. Si eligrañ capital nacional se-pldntéâëi 'desarro­
llo de estas industrias debe buscar la asociación con el gran 
capital iTfternaciónál. Desdé los contratos dé licencias y ase 
Sóríñ técnica, lá ásPciación de capitales en empresas mixtas 
hásta délimít'á'ción dé' áreas de mercado.

No s,e. trata aquí de?hac;Qr. un éxamen detallado de la inversión 
extranjera en la.industria chilena. Basta señalar algunas con 
clusiones bastante seguras En primer lugar, la asociación es 
conveliente pama ambos Socios. Paré el gran capital nacional, 
representa la posibilidad de incorporarse aunque subordinada - 
mente, dinánric.o capitalismo' industrial mundial. Más cohere 
tímente, le permite desarrollar (aunque b subordinadamente com 
partidq)^ actividades industriales modelas,'complejas y de alta 
pYyduc^tividad^ donde el capital puede acumularse con rhpideir.
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Para el capital internacional representa -tina ampliación de 
su mercado que, por marginal que sea, le permite repartirme 
jor los elevados costos de investigación tecnológica y deca 
pital. '

En segundo lugar, si bien el interés del capital internacio­
nal por el mercado interno latinoamericano (y chileno) co - 
menzó a partir de la segunda guerra mundial, parece no haber 
duda que, al menos en el caso de Chile, la inversión extranje 
ra se aceleró rápidamente en la última década. Precisamente 
porque en la industria de bienes-*de cohsúmó durables, el capí 
tal extranjero tiene una presencia absolutamente generalizada.

No debe pensarse, sin embargo, que el capital internacional 
penetra exclusivamente en estas industrias. Pór el contrario, 
está presente en todas las ramas industriales. Un estudio más 
detallado mostraría probablemente, sin embargo, que está pré - 
sente en industrias que producen artículos con algún grado de 
refinamiento (p. ej.: alimentos industrializados)' o con algún 
grado de especialización tecnológica (celulosa, plástico, cau­
cho). , En todo caso, se sabe que la asociación con el capital 
internacional, lá hace el monopolio nacional.

En la medida que requieren escalas de operación ponderables, 
no hay duda .que. la estrechez del mercado interno es, para las 
industrias de bienes.qde cpnsumo durables, mucho más crítico 
que lo que había sido para otras ramas; muy especialmente pa­
ta la industria automotriz. Su desarrollo obligaba, por lo 
tanto, a crear los medios que permitieran ampliarlo. Los me­
canismos principales fueron, por un lado, la masificación del 
crédito para el consumo de estos artículos. En 1966-67 el aho 
rro dé las personas se redujo casi tres veces el nivel de 1965. 
Por otrá parte, a mediados de la década se inició una política 
redistributiva con algunos resultados apreciables. La pártici 
pación del trabajo asalariado (sueldos y salarios) en el ingre 
so nacional sube de 46,8% en 1964 a 50,9% en 1966 y á 53,7% en 
1970.
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Por último, debe señalarse (aunque está implícito en alguna 
medida en las cifras recientemente señaladas) la incorpora­
ción de párte de la mano de obra agrícola al mercado. En e- 
fecto, se dictaron disposiciones legales como el salario mí­
nimo campesino, la sindicalización agrícola, pago de días de 
lluvia, la igualación del salario mínimo agrícola con el in­
dustrial y se inició la reforma agraria.. Todas, ellas produ 
jeron un aumento del ingreso monetario del campesinado y lo 
convirtieron en un mercado para la industria.

Esta redistribución permitió sostener uña elevada tasa de au­
mento del consumo de artículos durables que llbgó a ser de un 
25% anual en 1968. En'cambio, en los años que' íá distribución 
del ingreso era más rbcesiva (1964-65), la tasa de aumento del 
consumo de estos artículos era menos de 4% al aáo.

, u f- i' * ' ' ' - " '

' ' * - " ' '
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4. La industrialización y el Estado.

A partir de 1930, el capital industrial, ya decididamente en 
control del Estado, lo transfpr.ma en upe de sus principales 
instrumentos económicos: .

a) Se ramificaron hacia empleados y obreros los servicios pre- 
visionales, de salud, de educación, etc. . Se buscaba re 
áolver el siguiente problema. Uno, dada la fuerza de los 
grupos obreros y medios, el costo de la mano de obra no iba 
a resultar particula.rme.nte bajo. Dq&, estos servicios permi 
tían descargar sçbre, el Estado parte de ese costo. Tres, con 
ello se socializaban esos costos y eran descargados comparti­
damente con otras capas y clases (a través de la estructura 
impositiva).

b) Se fijan los precios de los alimentos esenciales. Ello persi
gue mantener bajos los salarios urbanos, 
elusive) se procede a importar y vender a 
algunos alimentos. Uno de los resultados 
tar la tasa de ganancia en la industria.

Posteriormente, (in 
precio subsidiado 
fue el de acrecen - 
Ello provocará im­

portantes consecuencias en el sector agrícola. (Ver próxima 
sección).

c) El bajo ritmo de acumulación de capital industrial impulsó al 
sector a utilizar los recursos del Estado, sea, por una parte, 
para crear empresas estatales sobre todo de tamaño grande y 
productores de insumos básicos que generalmente entregan sus 
productos a precio subsidiado a la industria y, por otra par 
te, para apropiarse de ellos directamente (empresas mixtas, 
créditos en condiciones muy favorables, etc.).

La importancia de la inversión pública en la industria ha ve 
nido creciendo en este tiempo hasta llegar a casi un tercio 
de la inversión industrial total en la industria en la década 
del 60.
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Del mismo modo, el capital industrial ha utilizado en su 
provecho los recursos bancarios. Se concedieron créditos 
a tasas de interés por debajo del ritmo inflacionario^). 
Los Bancos a su vez, no han sufrido pérdidas, ya aue su 
fuente principal de recursos son depósitos en cuenta co­
rriente (sin interés) y recursos del Estado prestados a ta 
sas de interés aún mãs bajas (redescuentos,, ayuda de enca­
je, etc.). Ello ha llevado a que todo grupo .industrial con 
trole cuando menos un Banco como una manera de asegurarse 
recursos. Resultado! el 2,7% dé los deudores controla el 
58,1% de crédito bancario en 1968^). '

d) Por último, debe señalarse que él Estado ha sido utilizado 
para regular la demanda a corto plazo. El grueso de la in 
versión total del Estado es en obras públicas y vivienda, 
actividad que aparte-de generar una amplia demanda final 
por la alta utilización de mano de obra, tiene altos coefi 
cientes de demanda intersectorial. Con ello se obtuvo, ade 
más, otros objetivos comó obtener infraestructura cuyos eos 
tos se socializan^a-través de^la estructura tributaria y res 
ponder en alguna medida a la demanda de vivienda de los gru 
pos medios y algunos sectores obreros.

En resumen, por una parte, el capital industrial controla en su 
provecho parte apreciable de los recursos públicos y, por otra, 

'* carga sobre el Estado de variadas maneras las reivindicaciones 
que necesita entregar a los grupos medios y sectores obreros pa 
ra mantener su hegemonía. Los resultados principales de esta 
utilización del Estado son los siguientes:

a) Un gran crecimiento del gasto público, del aparato del Esta 
do y del empleó público.
<- entre 1964 y 1970 el Estado empleé a un 13,4% de la obra 

activa del país. Los 105 mil funcionarios de 1.930 suben, 
por tanto, a 400 mil en 1970, es decir, 4 veces.
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- el gasto publico llega a ser un tercio del gasto del 
PGB en 1970.

Este elevado nivel del gasto y del empleo público no es pu 
ramente, pues, el resultado de "tendencias estatistas" o 
simplemente "para dar empleo", sino que es el resultado del 
modelo de industrialización en el cual el gran volumen del 
Estado respondió en última instancia a la relativa debili - 
dad económica y política de la burguesía.

b) Una tendencia al desfinanciamiento público permanente. Las 
razones son:

El capital industrial en la medida en que necesita recur 
sos del Estado para acelerar su acumulación, precisamen­
te no contribuye a financiar al Estado en la misma medida. 
En 1969, los impuestos (de todo tipo) eran sólo un 8% de 
los ingresos fiscales. El impuesto a la compraventa, en 
cambio, era un 24% de los ingresos fiscales. Todos los 
impuestos directos (excluida la gran minería del cobre) 
rendía un 18,2% de los ingresos flacáies; los indirectos 
un 52,9%.

la gran cantidad de exenciones tributarias, subsidios y 
otros con que se ha buscado compensar a los latifundista s.

la concesión con cargo al Estado de servicios y bienes a 
los grupos medios y sectores obreros, cuyo bajo salario 
impide financiar. El caso tipiço es la construcción de 
viviendas. Se expande esa actividad estatal para ampliar 
la demanda. Rápidamente, sin embargo, se acumulan los dó 
ficits y los programas se cortan bruscamente. Este es uno 
de los mecanismos específicos por el cual el desarrollo y 
funcionamiento económico se hace espasmódico y cíclico.

c) La importancia cuantitativa de los gastos estatales unido a 
su desfinanciamiento provoca la inflación que ha acompañado 
a Chile durante todo este siglo.
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S. La agricultura y la industrialización de la ciudad.(
.. n t , - , -

En 1930 la agricultura empleaba al 37,5% {le la ¡nano de obra ac­
tiva total del país y en 1940 con un: participación aproximada­
mente igual de mano de, obra, generaba el 17% del PGB* Como re­
sultado de la industrialización se produce una reducción de la
importancia relativa del sector agrícola dentro de la economía, 
llegando a niveles extraordinariamente bajos para una economía 
latinóámericana En 1970, genera sólo un 7% del PGB y emplea un
25% de là nano de Obra activa del oaís. El valor agregado porhom 
bre es el más bajo de toda là economía. Es indudable que desde la 
independencia (y aun antes) la agricultura había venido experimen 
tando un progreso acelerado. Hasta aproximadamente 1880 basó su 
expansión principalmente en la exportación triguera desde la Zona 
Central. La producción triguera más que se triplica entre 1860 y 
1880. Desde 1880 hasta,la primera dócada de 1900 mantiene su ex­
pansión con algunos cambios: r

a) Cae el precio del trigo de exportación por lo que la Zona Cen 
tral estanca ese cultivo, pero expande là producción de culti 
vos más intensivós cómo Vinos y fréjoles a ta&as elevadas. Si 
multáneamente, la población de la zona central no crece (mi - 
graciones al norte „ sur y ciudades) por lo que crece sustan- 
cialmente la productividad por hombre.

, ib) Se incorporan las ricas tierras de la frontera (Cautín y Ma- 
lleco) por la vía de la expropiación (pacificación mapuche), 
se consolida la colonización en la zona de ios Lagos y se co­
necta toda esta zona con el ferrocarril. El resultado fue un 
fuerte aumento de la producción triguera que c¿ece entre 1860 
y 1908 a una tasa de 6% anual.

Desde 1910 hasta 1930, los latifundistas reaccionan con prontitud 
a los estímulos del mercado interno y extprno. La superficie culti 
vada se duplica en este periodo. El valoi de la producción prácti­
camente se duplica. El modo de expansión so mantiene: Extensivo 
en la frontera y el sur donde la superficie cultivada crece sobre- 
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el 10% anual. Un hecho decisivo fue la construcción de ramales 
transversales en los ferrocarriles en este período. En la zona 
central es intensivo. El aumento de la superficie cultivada es de 
4,4% anual con un alto aumento de la productividad debido a migra­
ciones .

Ahora bien, en 1965 nos encontramos con el siguiente cuadro en la 
agricultura. Desde 1928-29 la superficie cultivada prácticamente 
se ha estancado con un aumento de sólo 10% en todo el período. La 
producción agropecuaria ha crecido menos de un 2% anual entre 1930 
y 1960. La producción agripóla se elevjá apenas un 50% en esos 30 
años.
Existe un enorme desperdicio de tierra ño utilizada o mal utiliza­
da. Todos los estudios lo señalan. Van de uña estimación de desper 
dicio del orden de 65% a estimaciones más reducidas. Existe simul­
táneamente un enorme desperdicio de fuerzas de trabajo. Se han dado 
estimaciones de casi un tercio de desocupación en la agricultura.
No puede sostenerse oue la capsa de este estancamiento sea el carác­
ter servil, semifeudal o precapitalista de las relaciones sociales 
dominantes en el campo.
En efecto, la expansión anterior a 1930 difícilmente puede explicar­
se si no es una agricultura crecientemente capitalista. Ya en 1930 
el grueso de la mano de obra activa en el agro era predominantemente 
asalariada. El inquilinaje, si bien imnortante en muchas rociones era ya menos 
de un tercio de la mano de obra total.
La agricultura chilena es, pues, predominantemente capitalista. Be- 
ro ha llegado a ser una agricultura débil, estancada, improductiva. 
Para entender este hecho se debe examinar los efectos que tuvo sobre 
la agricultura la expansión y consolidación de los intereses indus­
triales como núcleo de la alianza hegemônica.
La crisis del treinta golpeó duramente a la agricultura. A la ¿aída 
en la demanda externa debe Sumarse la reducción de la demanda interna 
como resultado de la crisis. Este efecto, sin embargo, no fue de 
larga duración, y no debe exagerarse; principalmente porque la de-
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manda interna se recupera y crece con rapidez como resultado de la 
expansión industrial y urbana de esos años. Un 1938, la producción 
agrícola había recuperado definitivamente los niveles de 1930.

Sin embargo, la caída en las exportaciones (de largo plazo hizo 
subir el precio de los productos importados (industriales) en 200% 
entre 1929 y 1934. El índice general sube en 78%. Los productos 
agrícolas, suben menos que el promedio y quedan en un .27% por deba 
jo(H . Esta relación adversa entre el índice general de precios 
ÿ lbs precios agrícolas se mantiene con claridad, hasta .1947 y la 
relación adversa con los precios industriales se mantiene permanen 
temente.

En la agricultura, la .caída^de sus precios bajo, el índice general 
provoca una reducción de ia tasa de ganancias, una reducción de la 
inversión en el sector y el traslado de capitales hacia la indus­
tria donde, por la relación favorable de precios, la tasa de ganan 
cías se había elevado. Hay indicadores indudables : caída en la im 
portación de maquinaria agrícola, menor uso de fertilizantes y es- 

Í12) ' 'tancamiento de la superficie cultivable .

El nivel del salario urbano" e industrial podía Snaïvtéhérse bajó (y 
elevada la tasa de ganancia industrial) sólo si se mantenían bajos 
los precios agrícolas. La fuerza de la clase obrera y los grupos 
medios impidió al capital industrial aceptar las elev aciones de pre 
cios solicitadas por los productores agrarios. Era su propia tasa 
de ganailcia lo que estaba en juego Este problema de los precios 
desató un conflicto sin solución entre los intereses industriales 
y íós agrarios. Lá alianza en lo principal no se rompió. El capí 
tal industrial, a través deli Estado, dió una serie de tratamientos 
especiales (crediticios, subsidios, tributación) para compensar la 
caída en los precios. La compensación más decisiva fué, sin embargo, 
la permanente represión a la organización sindical y política de los 
trabajadores en el campo. Ájenos ál apoyo estatal también el dete - 
rioro recayó sobre los pequeños propietarios y minifúndistás.

- - -r - -
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El estancamiento agrícola debe ser imputado como un costo de la 
industrialización y el modo como ella se dió. Este costo, sin 
embargo, debía caer tarde o temprano, sobre el propio capital in 
dustrial. Y, en efecto, cayá de dos maneras:

1. El estancamiento de la producción de alimentos unido a la ex­
pansión de la demanda interna ha obligado a sacrificar divisas 
en su importación. En 1970, casi un tercio de las importaciones 
del pals fueron de alimentos, Esto encarece las importado 
nes de insumos y eavSnos que la burgu^-iq industrial requiere pa 
ra su funcionamiento y expansión.

2. Los bajos ingresos de los trabajadores agrícolas y los P--.,Hños 
productores y propietarios los mantendría prácticamente fuera 
dél mercado de productos industriales. La estrechez del merca 
do interno que se iría haciendo más y más crítico a medida que 
se instalaban industrias cue requieren tamaños apreciables de 
escala para ser productivas obligó al capital industrial a pro­
curar incorporar esa fuerza de trabajo al mercado. Surgen así 
las leyes agrarias de la segunda mitad de la década d.e los 60, 
y la Reforma Agraria.

6. La Industria y las demás actividades urbanas.

Se ha visto que la industria chilena ha movilizado grandes canti­
dades de fuerza de trabajo del campo a la ciudad. Esas migracio­
nes están estrechamente relacionadas con el crecimiento de las 
fuerzas productivas, que lo han hecho principalmente en la ciudad. 
Eso no quiere decir que esa movilización se haya realizado sin con 
tradicciones. En efecto, en cuanto a su volumen y oportunidad las 
migraciones no se ajustaron a un plan.

Las contradicciones más decisivas aparecieron en las ciudades. 
El bajo ritmo de crecimiento económico y su carácter espasmódico 
y cíclico es incapaz de hacer crecer las fuerzas productivas de 
manera pareja en todos los sectores urbanos y de emplear producti 
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vamente a toda la fuerza de trabajo que llega del campo o que 
crece en la ciudad. Ello, se manifiesta en el crecimiento del 
subempleo o del desempleo en las ciudades con todas sus secue­
las: bajas condiciones de vida, vivienda, salud, etc.

En estas constataciones se basan los habituales argumentos demo 
gráficos contra la urbanización. Se plantea que, en definitiva, 
todo estaría mejor si emigrara menos población a la ciudad. No 
se considera que ello estancaría aún más el crecimiento de las 
fuerzas productivas ni que en el campo el desempleo y las condi 
ciones de vida no son mejores que en lá ciudad.

< * f ' í ' . 1 ,

No se niega aquí que esos problemas no existen en la ciudad. Pe 
ro su origen no es demográfico. Su raíz está en que el bajorit 
mo de crecimiento de las fuerzas productivas genera también un 
derroche de fuerza de trabajo en la ciudad.

Entre las ciudades se da también una relación semejante a la que 
existe entre ellas y el campo. Santiago tienen sin duda, una ta 
sa de desempleo elevada-: entre el* 8 y el 10S de lá población ac- 

(14)tiva' . Corresponde preguntarse si eso no corresponde a un re 
sultado habitual y previsible del funcionamiento del capitalismo 
industrial. Por otra parte, aunque no hay datos detallados es 
casi evidente que el desempleo en las ciudades intermedias es aún 
may&r.

.. - ' r "

Lo íque ocurre es que el migrante; cuestión que ha sido bien estu­
diada, no se mueve directamente*dél campo a Santiago. La corrien 
te migratoria va dejando bolsones de fuerza de trabajo no utiliza 
da en las ciudades intermedias. Bajo esta perspectiva, esta fal­
ta de movilidad de la población podría reputarse como un freno al 
crecimiento de las fuerzas productivas y al mejoramiento general 
de las condiciones de vida.

Es obvio que los conflictos potenciales que crean la$ bajas condi 
ciones de vida son mucho mayores en Santiago qúe en el*'campo o en
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las ciudades intermedias. Pero eso es harina de otro costal, 
.t * *

El argumento demográfico "antiurbano" sostiene que este es el o- 
rigen de la proliferación de actividades terciarias privadas y es 
tatales. Se examinaran a continuación estas actividades y laçons 
trucción.

A. Las actividades terciarias urbanas.

Las actividades terciarias (electricidad, gas, agua, comercio, 
transporte, servicios) han ampliado sustancialmente el empleo 
de fuerza de trabajo: de un 33%. de 1.a población activa en 1930 
a un 44% en 1970. Su aporte al PGB en 1970 fue de un 38%.

No se puede entender estas actividades si se las considera tan 
agregadamente. Incluyen dos sectores claramente diferenciales. 
De una parte electricidad, gas y agua y servicios.financieros 
con las mayores productividades: casi 5 veces el promedio del 
país. En ese mismo grupo puede clasificarse el comercio, pro 
bablemente un sector muy diferenciado eh su interior, pero que 
tiene un valor agregado por persona casi dos veces el promedio 
nacional. De otra parte, están los- servicios con úna prbductl 
vidad por debajo del promedio del país.

Usualmente se imputa a las actividades terciarias, debido a su 
rápida expansión del empleo y a su baja productividad, el he - 
cho de cubrir "desocupación disfrazada". Ese argumento sólo 
puede sostenerse para el^ sector de servicios y^ en menor medí 
da para el comercio. Las demás, antes que expandir el empleo 
relativo lo han contraído y su productividad es elevada.

El comercio, sin embargo, no ha tenido un aumento muy espec - 
tacular del empleo relativo desde 1930: desde un 11% a un 13%. 
No es posible que el comercio se expanda al ritmo de crecimien 
to de la población (o al ritmo de crecimiento de la población 
"excesiva" de las migraciones y que la industria no es capaz 
de absorver). El servicio comercial debe ser financiado y, por 
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tanto, crece en proporción ál crecimiento de la demanda por 
servicios comerciales. Por tanto, es la expansión general 
del mercado ocurrida desde 1930 lo que explica el crecimien 
to dé la demanda p?r servicios comerciales (probablemente 
por encima dél crecimiento del ingreso medió) lo que unido a 
una productividad qüe probablemente no crece, explica el au - 
mentó del empleo relativo en el comercio.

El crecimiento del empleo relativo en servicios es más impor- 
tante'de un 16% en 1930 a un 24% en 1970: dé 234 mil oerscnas a 729 
mil. Es a este sector p¡ues a quien se imputa el contener la 
mayor parte del empleo disfrazado provocado por las migracio­
nes "excesivas". . -

En lo que se refiere a los servicios privados vale la misma 
consideración que se hizo respecto del comercio.: ¿Cómo, en una 
economía capitalista, puede crecer una actividad que debe fi­
nanciarse, al ritmo de crecimiento de la población desocupada? 
Se vé que los servicios deben desarrollarse también al ritmo 
en que se expande lar demanda por servicios, sin^ embargo, en lo 
qué se refiere á¡los serviciésrestétales está conclusión no es 
válida. Los servicios estatales deben financiarse De una mu 
ñera u otra: por impuestos o inflación. Pero el receptor del 
servicio estatal no debe pagar exactamente el costo del servi­
ció cada vez qué lo utiliza. Por lo tanto, los servicios esta 
tales no necesitan expandirse en proporción a la demanda. No 
se está planteando que el gasto público sea un factor muy im - 
portante de redistribución de ingresos. Por el contrario, si 
se examina el origen del financiamiento estatal y el destino 
del gasto, caben dudas de que él tenga un efecto redistributi­
vo muy apreciablé. Lo que se plantea es que el gasto estatal 
modifica la estructura de la demanda aunque el erigen social 
de los ihgresos sea equivalente al destino social de los gas- . ! - ' . * ) t * í . *tos.
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Ocurre, qdemás, que los servicios estatales se han expandido 
a una velocidad comparable à lo^„ privados. Puede estimarse con 
alguna aproximación que los servicios estatales han aumentado su 
ocupación casi en tres veces desde 1930 a 1970 (en que ocupan a- 
proxiiqadamente a 300 mil personas) . Entonces se plantea que el 
Estado se ha transformado e^i un sector dedicado a dar empleo r la 
población llegada por las migraciones. Sin embargo, e,sa es una in 
terpretación mecánica del carácter del Estado. Más que el aumen­
to del empleo en los servicios públicos llama la atención la enor 
me proliferación de instituciones públicas. Lo que interesa pues, 
es el carácter de los servicios prestados por el Estad. Ello só 
lo puede entenderse si se túma en cuenta el rol que el Estado ha de 
sempeñado en el surgimientoL consolidación y expansión del capital 
industrial y la industrialización. El aumento del empleo en los 
servicios públicos es un*efecto derivado de la necesidad de pro - 
veer esos servicios. (Velr lá sección sobte industrialización y Es 
tado).

Evidentemente, no se hac& aquí un juicio acerca de lá eficiencia 
con que el Estado provee su$ servicios.? Sin' duda que es muy po­
sible que haya mucha fuería de trabajo mal utilizada Pero los ser 
vicios estatales no pueden ser concebidos cómo una agencia de empleo 
pura y simplemente.

Tampoco se plantea que no hqya malgastamiento de fuerza de trabajo 
en los servicios privados. El mejor indicador de que si lo hay 
son las 200 mil personas ocunadas en servicio doméstico en 1970 
(un 27Î de la fuerza de trabajo ocupada en los servicios). Sin em 
bargo, no puede culparse de ello a las excesivas migraciones rura­
les. Debe recordarse que la productividad de esa fuerza de traba­
jo en la agricultura es muy inferior. El problema es, pues, el ba 
jo ritmo de crecimiento ..del producto y la reducida acumulación de 
capital que impide emplear productivamente a toda la fuerza de tra 
bajo disponible.
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B' La construcción.

Dos fuerzas principales dan cuenta del gran desarrollo que ha 
tenido en Chile el sector de la construcción (9,4% del empleo en 
1965) y, en especial la .'construcción con financiamiento estatal.

Por una parte, la presidí? de los grupos medios y obreros por la 
vivienda. Agregúese que .los niveles de salario hó permiten cu­
brir el costo efectivo dq una vivienda.

Pór otra, la debilidad de la acumulación de capital del capital 
industrial ha cargado sobre el Estado el financiamiento del grue 
so de la infraestructura material y la apertura d.e actividades de 
rápida acumulación.

* ' ' \tí '

Eso explica que toda la actividad de la Constricción sea directa 
o indirectamente financiaba por el Estado. Especialmente volumi 
nosa ha sido la inversión pública en vivienda (alrededor de 20% 
de la inversión pública total en' el período 1960-70).

La preocupación del Estado.por la vivienda social se ve reflejada 
desde comienzos del presante siglo en La abundante legislación 
la primera de la cual data de 1906^^\ Por otra parte, la preo­
cupación del Estado por el significado económico del sector se 
inicia a partir de la década del 50, período en que se organizan 
los grupos empresariales nucleados en torno a la construcción y 
flujos importantes de recursos de capital son transferidos a la 
construcción y propiedad inmobiliaria concentradas fundamental­
mente en Santiago.

El factor común a ambas dimensiones del problema' de la vivienda 
está en la presión demográfica creciente sobre Santiago represen 
tada por un apmento de su población en 2.116.000 personas entre 
1930 y 1970 sobre los 696.000 habitantes de 1930, mientras que el 
resto del crecimiento urbano, se distribuía en forma dispersa a 
lo largo ^iel sistema urbano nacional.
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La atención por la viviendp social se explica por la presión de los 
sectores obreros y empleadas urbanos. Los beneficios previsionales 
y el acceso al crédito hipotecario fueron el objetivo fundamental 
de las reivindicaciones sindicales y gremiales resguardadas por su- 

Í17) cesivas leyes en el campó ^e la vivienda.

El problema de la vivienda empieza a asumir su carácter crítico a 
fines de la década de los 40 y durante la década de los 50. En es­
te período se registran las tasas más altas conocidas en el crecí - 
miento poblacional de Santiago (4,3 anual) mientras que la industria 
lización sufre un estancamiento que señala el final de la etapa de 
la "fácil substitución.de importaciones". En 1947, surgen en Santia 
go las primeras poblaciones callampas, como una insinuación del efeç 
to combinado de ambos factores.

Justamente, en esa década, se pone en march, el primer esfuerzo ma­
sivo de construcción de vivienda combinando la;iniciativa del sector 
público con el empresarial, la primera organizada en torno a la Cor­
poración de la Vivienda, creada en 1953 y la Segunda en torno a la 
Cámara Chilena de la Construcción creada en 1951. Estas dos organi­
zaciones son los instrumentos a través de los cuales se intenta com­
patibilizar las respuestas a las necesidades sociales de viviendas 
de sectores populares con una demanda por debajo de los costos y la 
canalización de recursos estatales al capital privado.

Una¡ vez más el Estado es el instrumento principal en la acumulación 
del capital volcado a la construcción a través de:

l.las inversiones en transporte, energía, agua, gas y pavimentación 
pública, destinada al incremento de la oferta de tierra urbana;

2 .Las exenciones tributarias y respaldo crediticio que expanden la 
demanda a escalas económicamente más atractivas al capital ep la 
construcción; y

3 .Contratos con las empresas para la construcción de viviendas del 
sector público, las que yen de esta forma garantizada una gran es 

substituci%25c3%25b3n.de
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cala de operaciones con un mínimo de capital, vale decir, una 
alta tasa de ganancia.

Este último factor contribuyó a una gran concentración de la em 
presa de la construcción, basada en la organización empresarial 
y el acceso al cródito, especialmente en la década del 60 cuyas 
ramificaciones se extendieron al sector bancario, industrial y 
manufacturero y de comercialización de la vivienda y la tierraur 
baña. Ello también contribuye a explicar el que no haya existi­
do resistencia ante la tendencia del Estado para asumir una par­
ticipación creciente en la construcción de viviendas que en la 
década alcanzó al 70% del total del volumen construido.

El sector privado, en cambio se volcó integramente a los secto - 
res de ingresos medios y altos, lo cual reflejó espacialmente el 
alto grado de concentración de estos sectores en el área Oriente 
de Santiago y Viña del Mar. El grueso de esta construcción tam­
bién está financiada por el Estado, sea a través de exenciones 
tributarias o, por el respaldo estatal al sistema de ahorro y eré 
dito para la vivienda.

La construcción es uno de los sectores económicos que más ha su­
frido las fluctuaciones cíclicas de la economía, en general, lo 
que ocurre es que la construcción ha sido utilizada por el Esta­
do para expandir la demanda (cuyo menguado crecimiento es uno de 
los resultados de la dinámica de los sectores productivos). Eso 
eleva coyunturalmente el gasto y el desfinanciamiento público. Al 
aparecer los prineros síntomas de inflación, esos gastos son los 
más fácilmente reducibles. Los programas se cortan bruscamente y 
la recesión de la construcción arrastra tras si a la economía ur 
baña.
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III. LA RELACION CAMPO CIUDAD Y LAS MIGRACIONES/ 
"".   ... - j............ ............

1. La ciudad comercial y ia e^ansíón de la agricultura.

La industrialización no produjo, ciertamentelas primeras 
migraciones de población rural. La expansión exportadora 
basada en los minerales, el salitre y los productos agríco 
las del Siglo XIX incorporó al grueso de la mano de obra a 
una producción éxcedentaria. Se creaban así las condicio­
nes para el establecimiento de cuotas cada vez mayores de 
población en las ciudades. La oligarquía (latifundistas, 
mineros, y comerciantes) que concentraba el excedente comer 
cial, anima con sus gastos una vida urbana y un mercado in­
terno creciente.

La fuente de población del crecimiento de las ciudades era, 
principalmente, mano de obra rural de la zona central, úni­
ca zona que, hasta I860,había recibido los principales asen 
tamientós de*, población.; Conviene; examinar someramente los 
cambios que se produjeren en la agricultura hasta 1930 (des 
de 1865, primer año en que existen datos relativamente fide 
dignos de población) y que explican la liberación de fuerza 
de trabajo campesina. Más adelante se hará lo mismo a par­
tir dé 1930. Se utiliza este año como referência puesto que, 
como ya se dijo, 61 marca la consolidación de la industria 
como sector dominante, cuestión que modifica decisivamente 
las condiciones en que se desenvuelve la agricultura.

Entre 1865 y 1907, la población rural de la zona central ba­
ja de un 52% a un 32% de la población total del país. Crece 
en menos de 70 mil personas en todo el período, es decir, a 
una tasa anual media de 0,1%. Puede estimarse que emigraron 
de esa zona rural alrededor de 490 mil personas. Su lugar de 
llegada fue por partes casi iguales las ciudades de la zona 
central (260 mil personas) y la región de Concepción al sur 
(230 mil personas).
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La migración al sur fue causada por la incorporación en este 
tiempo de esas zonas a la explotación económica. La frontera, 
debido al fin de la guerr^ mapuche (1884) y la zona de Los La­
gos por la conexión ferroviaria a través de la frontera (en 1907 
ya estaba conectado Santiago con Osorno a través del ferrocarril 
y se comenzaban a construir ramales transversales en la frontera 
y el sur). La agricultura en esa zona tuvo una espectacular ex­
pansión en superficie cultivada y producción. La producción de 
trigo más que se decuplica y alcanza en 1908 un volumen práctica 

Í2) mente equivalente al de Ip zona central^ Para la población 
asentada con anterioridad, esta expansión significó una rápida 
incorporación a la producción excedentaria; El inmigrante, por 
su parte, llegaba a una zona que se incorporaba crecientemente 
al intercambio por lo que muchos de ellos deben haber llegado a 
ejercer actividades comerciales a las ciudades.

Estos hechos explican la rápida urbanización de la zona. En efeç 
to, del aumento total de población (565 mil personas), las ciuda 
des absorben 244 mil. Es decir, al paso que la población rural 
poco más que se duplica, la población urbana se multiplica casi 
por ocho.

La agricultura de la zona central también enfrentó en este perío 
do una fuerte expansión. La producción de trigo más que se tri­
plica entre 1860 y 1880'* \ A partir de ahí se estanca. Dos he 
chos pueden explicar esta detención. En primer lugar, la baja 

Í4)del precio internacional t el trigo^ y la eliminación de losmer 
cados de Australia y California que puede fecharse con claridad 
en 1885. Simultáneamente la producción triguera de la zona cen 
tral enfrentaba la competería de la producción triguera de la 
frontera y el sur, en rápida expansión.

El estancamiento de la prpducción triguera no puede tomarse como 
un indicio de que hubo un estancamiento de la agricultura en la 
zona central. Por el contrario, se expanden otros tipos de cul­
tivo y la agricultura se diversifica: principalmente vinos, le-
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guminosas y fréjoles.

Entre 1900 y 1930 la naturaleza de las fuerzas que estaban ac­
tuando se mantiene. Continúa la expansión agrícola triguera de 
Ira frontera al sur. La superficie cultivad! aumenta a una tasa 
superior al 10% anual entre 1916 y 192?. Lo mismo vale para la 
agricultura de la zona central. Su superficie cultivada crece a 
una tasa de 4,4% anual y se mantiene su tendencia a la diversifi 

(S) cae ion .

Continúan las migraciones al sur y a las ciudades desde las zonas 
rurales del centro. Esta región sólo aumenta su población a una 
tasa inferior al 0,1% anual. La frontera y el sur aumentan su par 
ticipación en la población total de un 26% en 1907 a un 28% en 
1930. Se acelera la urbanización en esta zona: más de la mitad 
del crecimiento de la población fue urbano,. Sin embargo, el grue 
so de la migración de la zona central fue,diacia Santiago que au­
mentó su población de 332 mil personas en 1907 a 699 mil en 1930, 
a una casa anual de 3,2%.

En 1930, lq población chilena „era de 4.287 mil personas, un 48,2% 
era urbana y un 16% vivía en Santiago.

Pata entender sintéticamente los cambios ocurridos en la -agricUl 
tura de la región central, considérese las siguientes tasas de
crecimiento anual

Superficie cultivada 
Producción de trigo 
Pre luceión de vino 
Producción de fréjoles 
Población en la zona 
Población chilena

4,4% 
1 9% 
4,7% 
2,41 
0,1% 
1,4%

(1916-1927) 
(1860-1908) 
,(1862-1914) 
(1860-1908) 
(1860-1930) 
(18.60-1930)

Los datos sugieren que las migraciones no se debieron a una pre­
sión poblacional sobre la tierra, ya que la producción y la su - 
petficie baje cultivo so expandieron por encima del crecimiento 
de la población. Resultaría extremadamente difícil que este w-
tivo pudiera dar cuent: de alguna parte apreciable de las enormes 
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migraciones del período en estudio. Agregúese que la tasa de ere 
cimiento de la población no experimentó aumentos bruscos y se man 
tuvo relativamente baja.

El origen más seguro de las migraciones debió ser otro. La rápi­
da elevación de las fuerzas^ productivas presionó para una modifi­
cación también rápida de las relaciones de producción. En esta 
época la agricultura debe Haberse hecho dominantemente capitalis­
ta. Si bien, no hay datos directos al respecto, se sabe que en 
1930 el inquilino era ya menos de un tercio de la fuerza de traba 
jo campesina. La fuerza de trabajo asalariada, el obrero agríco­
la, más de dos tercios En 1930, pues las relaciones dé pro - 
ducción agrarias eran dominantemente capitalistas. 

1

La destrucción de las relaciones anteriores y la organización de 
relaciones capitalistas, lá sustitución del inquilinaje por el o- 
brero asalariado, es seguró que se consolidó en los años anterio­
res de gran expansión. El aumento de las tierras bajo cultivo y 
de la producción debe haberse hecho a expensas de las tierras en­
tregadas a los inquilinos, donde éstos mantenían una producción 
principalmente de subsistencia. Parte de los inauilinos se asala 
rió (así como los peones) pero otros emigraron hacia el sur donde 
se abrían posibilidades de hacerse de un pedazo de tierra o a la 
ciudad. Lo mismo debe haber ocurrido con muchos pequeños propie­
tarios con quienes el latifundio mantenía relaciones de trabajo co 
mo medierías y otras. La expansión debe haber barrido con estas 
relaciones y, en muchos ca^os, con las propiedades mismas. Antes 
que transformarse en obref^s, la apertura de la zona sur invitaba 
a emigrar.

El aumento del trabajo asalariado debe haber ampliado sustancial­
mente los mercados locales de manufacturas y servicios. Es posi - 
ble que ello haya dado origen a un auge (transitorio) del artesana 
do en la pequeña o mediana ciudad rural. Ello explicaría en parte 
el crecimiento de este tipo de ciudades en este período. Hasta 
1907, la población en ciudades con más de 20 mil habitantes (ex - 
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cëptô Santiago) crecen más Rápidamente que lá población en San­
tiago. Desde 1'907 a 1930 la situación se invierte. Los facto - 
fes explicativos son el inicio de la producción industrial en 
Santiago (Ve? Anexo sobre industria) ÿ la redefinición de las 
condiciones de competitividad entré las ciudades, debido al fe­
rrocarril.

La construcción del ferrocarril fue un segundo factor que desató 
corrientes migratorias. El ferrocarril modifica las relaciones 
campo-ciudad. En efedto, el abaratamiento del transporte amplía 
el área dé intercambio. El resultado es que se profundiza la di 
visión de actividades entre el campo y la ciudad.

Durante todo este período (1860-1930) el campo chileno se hace per 
sistentemente más especializado en la producción de alimentos y 
depende crecientemente del abastecimiento urbano de artículo^ ma­
nufacturados y servicios. En un primer tiempo, esos productos 
eran importados y posteriormente, cuándo la ciudad se transforme 
en un centro de producción, esqs,productos serán de la industria 
interna. El resultado práçtiço de está-mayor especialización es 
la liberación de fuerza de trabajo campesina ocupada:total o par­
cialmente en actividades artesanales o de servicios. El efecto 
debió haber sido extraordinariamente voluminoso.

Por ejemplo, considérese el propio ferrocarril. Antes oue el exis 
tiera, el medio principal de transporte era el cabotaje marítimo. 
La producción agrícola llegaba al puerto en carretas tiradas por 
bueyes o en mulas. Considerando la topografía del país, el viaje 
típico debía tener más de 150 kilómetros por pésimos caminos. El 
ferrocarril libera a gran parte de la fuerza de trabajo ocupada en 
el transporte carretero. Si se considera que 15 mil personas tra 
bajaban en los ferrocarriles en 1900^^, y el gran volumen trans - 
portado (la producción de trigo en 1880 alcanzó a 3.218 mil quin­
tales métricos) se puede apreciar la enorme liberación de fuerza de 
trabajo a que dió origen.
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Lo mismo debe haber ocurrido con una gran cantidad de actividades 
manufactureras de carácter artesanal ubicadas en las ciudades del 
interior, cuando no en el ca^npo^ mismo, y que habían prosperado gra 
cías a los mercados locales protegidos de la competencia de la gran 
ciudad por los problemas de transporte.

Finalmente, es necesario destacar que la gran expansión de la pro 
ducción agrícola y de la superficie cultivada en todo el territo - 
rio del país, unido a las migraciones rurales que mantuvieron & la 
población rural de lá zona central prácticamente sin crecer desde 
1860 deben haber dado lugar en 1930 a una ocupación plena de la fuer 
za de trabajo y a una muy escasa desocupación y malgastamiento de 
ella. La información disponible así lo muestra. En 1930 la desocu (9)pación alcanzaba a menos del 43 de la población activa . Estaré 
lativa "escasez" de la fuerza de trabajo debe haber acelerado la
transformación capitalista de la agricultura.

2. La ciudad industrial y el estancamiento agrícola.

Desde 1930 en adelante, la agricultura estanca (comparativamente 
a los ritmos de aumento anteriores) su producción y sobre todo las 
áreas bajo cultivo. Las causas principales ya fueron dadas: la 
consolidación del capital industrial como grupos hegemônicos laque, 
debido a la fuerza de los grupos obreros y los grupos medios, obli 
gó a través del Estado a la agricultura a entregar a la industria 
los recursos de capital necesarios para su expansión. El mecanis­
mo principal de traspaso de excedente fue la baja relativa de los 
precios agrícolas que redujo la tasa de ganancias del capital agra 
rio y elevó la del capital industrial.

Uno de los resultados fue reducción de la inversión en la agri 
cultura y, por lo tanto, nrodujo el estancamiento de la superficie 
cultivada. La incorporación de nuevas tierras al cultivo implica 
realizar enormes inversiones. Es necesario desbrozar, construir-, * 1 cercos, caminos, etc. y, en la zona central, construir embalses 
canales e instalaciones de rëgadio. El capital necesario para rea-
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lizar estas inversiones no estaba disponible como sí lo había es­
tado en el medio siglo anterior.

Entre 1930 y 1940 el Estado procura compensar el capital agrario 
y realiza inversiones en embalses y canales en la zona central. Re 
sultado de ello fue un aumento de la superficie regada de aproxí- 
madamenté ún 27% y un aumento Consecuente de la superficie cultiva 
da en una magnitud equivalente^^). Aunque hubo un aumento, su ve 
locidad contrasta con la del período anterior: menos de un 2% a- 
nual contra ur. 4,4i anual.

El resultado, desde el punto de vista de la población, fue una re­
ducción de la tasa migratoria de las zonas rurales centrales al sur. 
El motivo principal fue ul estancamiento de la expansión de la su - 
perficie bajo cultivo en esa zona.

' ( ' ' ' ' . '' '* * * * .*Las migraciones'hacia las ciudades se mantuvieron. La población de 
Santiago crece a una tasa (3,2%) dos veces superior a la del país 
(1,6%) y tres veces superior a la población rural (1,1%).

En todo caso, iqí're&úcci^ .^igraáíá^e.í al sur provocó un au-
mento de la población en la zona,rural central de casi 10% entre 
1930 y 1940. Es decir, 100 mil personas en 10 años, Compárese con 
el aumento de 9C mil personas entre 1865 y 1930.

Lo más probable es que la tasa de desocupación y de derroche de ^uer 
za de trabajo haya aumentado bruscamente en ese período. Por otra 
parte, la relativa "escasez" de la uerza de trabajo que se acentua 
ba aqtes de 1930, es posible que haya hecho subir su costo para el 
capital agrario. Como resultado de la caída de los precios agríco­
las y la tasa de ganancia agrícola, es muy posible que los terrate­
nientes se hayan defendido bajando los salarios (al menos no req - 
justando con la inflación) iasta niveles bajísimos. En esas condi­
ciones se podía malgastar fuerza,de trabaje. Se creaban así las con 
diciones para aumentar las relaciones no propiamente capitalistas co 
mo la mediería y otras., - ,s -
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El año 1938 es un hito que marca con claridad la enorme fuerza 
del movimiento obrero y los grupos medios: se elige como presi­
dente al candidato del Frente Popular. En el plano de la politi 
ca económica se consolida la política de precios agrícolas y el 
Estado, demandado en otros frentes, deja de invertir en obras de 
infraestructura agrícola. El resultado es el estancamiento abso 
luto de la superficie cultivable hasta 1965.^^

La población rural continúa emigrando hacia las ciudades, aunque 
la población rural no decrece. Por el contrario, en la década 
del 50, debido a los avances sanitarios y médicos, la tasa de ere 
cimiento de la población del país se duplica (1,4% a 2,8%) y lapo 
blación rural créce en un 10% adicional, es decir, casi 200 mil 
personas (120 mil de las cuales en la zona central). El resulta­
do es un enorme derroche adicional de fuerza de trabajo. En 1964 
se estima que él alcanzaba a un tercio de la fuerza de trabajo a- 
grícola(12). Ningún otro sector de la economía presenta un cuadro 
semejante. A pesar de los aumentos que hubo en la productividad 
y que veremos posteriormente, la agricultura tiene en 1969 una pro 
ductividad media un tercio más baja que el menos productivo de los
sectores urbanos (servicios), cuatro veces
tria y tres veces más baja que el promedio

más baja que la indus- 
del país(13).

Queda pues, establecido un hecho indudable. Desde el punto devis 
ta de la agricultura, las migraciones desde 1930 en adelante han 
sido insuficientes y no excesivas, dado el niwl de la producción 
y de la superficie cultivable. Desde el punto de vista de la eco 
nomía en su conjunto, vale la misma conclusión. Cualquiera sea 
el sector urbano en que se incorpore esa mano de obra,* tiene una 
productividad sustancialmente mayor. Cualquiera sea la desocupa­
ción o derroche de fuerza de trabajo urbano, los mismos problemas 
son incomparablemente más graves en el campo. Es harina de otro 
costal el hecho que los problemas urbanos pueden resultar políti­
camente más sensibles para la estabilidad del capital industrial.

Aunque insuficientes desde el punto de vista de la agricultura, 
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hubo en este período grandes migraciones del campo a la ciudad. 
Se darán aquí algunas hipótesis sobre su naturaleza probable.

En primer lugar, la expansión del transporte automotor, acaecido 
en especial después de la segunda guerra mundial, provocó resulta 
dos semejantes a los del ferrocarril casi med^.o siglo atrás. Los 
rincones más apartados del campo quedan incorporados al intercam­
bio. Ello profundiza la división de actividades entre campo y ciu 
dad. Todas las zonas rurales avanzan en su especialización prima 
ría y liberan fuerza de trabajo parcial o totalmente ocupada en la 
artesanía y los servicios, en el campo o las ciudades rurales.

La gran ciudad (Santiago) se transforma en este tiempo en un cen­
tro de producción de manufacturas y servicios. La mediana ciudad 
crece sobre la base de la distribución y el comercio de estos ar 
tículos hacia el mercado rural local sobre el cüal ejerce hegemo­
nía en función de las condiciones de transporte^ El acercamiento 
de la mediana ciudad rural a todos los rincone$ rurales (debido al 
transporte automotor) reduce la importancia de la pequeña ciudad, 
de carácter más local. El tiempo que tomaba al campesino llegar 
a la pequeña ciudad en carreta o en caballo e^ hoy mayor que el 
que le toma ir a la mediana ciudad en el bus rutal. La pequeñez del 
mercado cercano a cada pequeña ciudad impide toda forma de comercio 
o servicio en escala ponderable. La suma de estos mercados, sin em­
bargo, crea las condiciones para establecer actividades comerciales 
y de servicios de tamaños mayores en las ciudades medianas rurales.

Algunos datos: en 1930, los centros con menos de 50 mil habitan­
tes representan un 47,1% de la población urbana; en 1970 un 20,8%. 
Los centros entre 50 y 100 mil personas suben de un 2,5% a un 9,2%. 
Santiago, finalmente, pasa del 33,6% al 43,6% dq la población urba­
na total.
En segundo lugar, la agricultura se mecaniza. Enfrentando una reía 
ción adversa de precios, sin que el Estado expanda las áreas de 
riego, el capitalista agrario intenta elevar la ta de ganancia 
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elevando la productividad y evitando que los trabajadores se apro­
pien de una parte de ella. En este período se mecaniza la agricul 
tura can velocidad. Dé 1557 tractores en 1936 se pasa a 14.177 en 
1955(14). La productividad por hombre sube en 8% anual entre 1940 
y 1950 (único período en qqe la población rural no crece) y el ren dimiento del suelo sube tantbién con rapidez en algunos cultivos(1^) 
(La producción total, sin embargo, como resultado del estancamiento 
y reducción de las áreas cultivables se mantiene subiendo poco: çer 
ca de 2% anual en promedio) entre 1936 y 1965(16).

La mecanización no cuesta Hiucho al capital agfario. El Estado, en 
su política de compensaciones, entrega la maauinaria a precios ba­
jos (aranceles bajos) y con créditos prácticamente gratuitos (sin 
reajustes por la inflación). Sin embargo, los pequeños producto­
res y campesinos minifundisitas, desplazados del ciéditó estatal por 
su dependencia del latifundio, son incapaces dé mejorar la producti 
vidad y son profundamente afectados en sus condiciones de vida, come 
resultado de la relación adversa de precios. Es muy probable, ñor. 
lo tanto, que se haya producido una creciente diferenciación social 
entre propietarios medianos y grandes y los pequeños productores y 
minifundistas.

Un resultado práctico de la mecanización de la agricultura es la li 
beración de mano de obra delsde el latifundio, especialmente desde 
que el movimiento campesino comienza a mostrar fuerza. En 1940, co 
mienza a surgir un movimiento campesino que lucha por mejorar los 
salarios, las condiciones dé vida y por la tierra. Ese movimiento 
se hace cada vez más poderoso en la década del 50 y sobre todo en 
la del 60. El latifundio se apresura a reducir la fuerza de traba­
jo sobrante. No ocurre lo mismo en la pequeña propiedad rural don­
de el despilfarro de fuerza de trabajo se hace cada vez más volumino 
sa. Se estima que, en 1964, el latifundio utiliza un 23% de exceso 
de fuerza de trabajo, la explotación familiar (de 10 a 99 Hás.) un 
41% y la explotación subfamiliar un 57%. No puede haber duda, pues, 
que parte de la fuerza de trabajo emigra del latifundio y quedó li­
gada a la pequeña propiedad^, y a la pequeña explotación. El mini­
fundio, pauperizado, se transforma cada vez más en el reservarlo
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de fuerza de trabajo temporal a un costó bájistmo para la gran 
propiedad.

El estancamiento de la agricultura a partir de los años 30 tie­
ne así un efecto doblé. Por una parteeleva las fuerzas produç 
tivas en la gran explotación. Por otra, las hace retroceder en 
la pequeña explotación. Por eso, los índices promedio de produç 
tividad por hombre (al medios a partir de T$50j se mantienen es­
tancados. Considérese que las explotaciones familiares y subfa­
miliares ocupah casi un 60% de la fuerza de trabajo que ocupa el 
latifundio. Además, las explotaciones menores de 200 Hás. ocu - 
pan más tierra en cultivos anuales o permanentes (excluyendo pra 
deras) que las grandes exnlotacioneá

Si se hubiera producido una mecanización en la pequeña y mediana 
propiedad semejante a la que se produjo en el latifundio, se ha­
brían liberado aproximadamente 60 mil p¿fSonas activas (aproxima 
damente 120 mil personas en total). Esto corresponde a más de 
un 10% de la población activa én el agro en Í964 y a más de un 
20% de la fuei¿a de trabajó ocúpada en la pequeña y mediana pro­
piedad 18), El aumento de la productividad media en el campo, 
especialmente en la pequeña propiedad, y el aumento de las migra 
ciones serían importantes.

La conclusión general que puede sacarse es que, de estos antece- 
dentes, las migraciones de población de la pequeña explotación y 
el minifundio han tenido como origen general la presión poblado 
nal sobre la tierra. En el latifundio, en cambio, se han debido 
a creciente especialización y mecanización.

El estancamiento de la agricultura probablemente ha reducido la 
velocidad con que se estaban estructurando las relaciones econó­
micas capitalistas en el agro hasta 1930. Un indicador muy suge 
rente es que el porcentaje de mano de obra asalariada dentro de 
la fuerza de trabajo se mantuvo casi inalterado entre 1930 y 1955^^). 
Por otra parte, el pequeño propietario pauperizado pasa a desempe
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ñar cada vez más las funciones del inauilino. En verdad, sal­
vo la propiedad de la tierra, poco se distinguen las relaciones 
que mantiene con el latifundio de las que mantiene el inquilino. 
(Todo este punto requeriría ciertamente mayor investigación pe­
ra sacar conclusiones totalmente seguras).

El movimiento campesino que se fue haciendo cada vez más y más 
fuerte, consiguió sus primeras reivindicaciones económicas en la 
década del cincuenta y primera mitad del sesenta. Probablemente 
ello no modificó la distribución de los ingresos en el agro debí 
do a que, simultáneamente, el latifundista liberaba fuerza de tra 
bajo. En todo caso, los mayores ^alarios monetarios pagados a la 
mano de obra que se mantenía en la gran propiedad fue expandien­
do el mercado local servido cada vez más por la mediana ciudad ru 
ral (debido al transporte carretero).

El cambio más ponderable ocurrió en la segunda mitad de la déca­
da de los sesenta. ^Ver sección sobre industrialización y la agri 
cultura). En primer lugar, se levantaron gran parte de los obs­
táculos legales que se ha)bían ideado parq.impedir la sindicaliza 
ción de los trabajadores agrícolas. En segundo lugar, se obligó 
a los patrones a pagar ei^ dinero efectivo un salario mínimo equi 
valente al salario mínimo industrial.

Ambos hechos combinados produjeron al menos dos efectos importan 
tes. Por una parte, mejoró la distribución agrícola. En efecto, 
la participación de los salarios (incluyendo las leyes sociales) 
en el PGN agrícola subió ^e 38,2% en 1960 a 45,3% en 1970.^^^ 
Una explicación important^ es que los patrones no pudieron redu­
cir las regalías en la misma medida en que aumentaron el salario 
en dinero por lo que el ingreso de los trabajadores agrícolas su 
bió. Por otro lado, se amplió sustancialmente el mercado local 
en la medida en que subieron los salarios en dinero. Ninguno de 
estos efectos parecen haber ocurrido con los pequeños productores
y minifundistas.
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El aumento de los pagos en dinero y el mejoramiento de los me­
dios de transporte rural permitieron profundizar la división 
del trabajo entre el campo y la ciudad. Se desarrollan con fuer 
za las actividades comerciales en la mediana ciudad. Muchas zo 
ñas de explotación capitalista comenzaron a especializar la pro 
ducción en uno o dos cultivos. Por lo tanto, parte del abaste­
cimiento de alimentos de la fuerza de trabajo campesino comienza 
a llegar desde la ciudad. La mayor especialización libera fuer 
za de trabajo antes dedicada, en el predio o en el pequeño villo 
rrio cercano, a la producción de alimentos para los trabajadores 
del predio.

Es difícil precisar en este último tiempo la naturaleza de las mi 
graciones. Los hechos anteriores se cruzan con la Reforma Agra­
ria, cuyos resultados sobre las migraciones no han sido estudia­
dos en detalle y que tiene a este respecto efectos contradicto­
rios .
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IV. EL SISTEMA NACIONAL DE CENTROS URBANOS. - ' -..—...... ........... ..
En esta sección se intenta explicar el proceso general median­
te el cual la red de ciudades chilenas adquirió la configura - 
ción que hoy exhibe. Santiago, en la Región Central, tenía el 
año 1970 casi 3 millones de habitantes (43,6% de la población 
urbana del país). Dos ciudades le seguían con 500 mil habitan 
tes aproximadamente, cada una: Una, el puerto de Valparaíso a 
140 Kms. de Santiago en la misma Región Central y Concepción, 
segunda ciudad industrial, en la región agrícola a 400 Kms. al 
sur de Santiago.

Enseguida se ubican 16 ciudades intermedias, casi todas capita­
les de provincia con 50 mil a 300 mil habitantes cada una y casi 
el 20% de la población urbana dql país. Cinco de ellas se ubi­
can en el Norte (4 en el Norte Grande y 1 en el Norte Chico) y 
todas ellas están vinculadas principalmente a la minería, con ex 
cepción de Arica que, por razón de su situaci:n fronteriza fue 
objeto de una política de nndustrialiiación especial. De las on 
ce restantes, una se ubica en la Zona Central (Rancagua con cer­
ca de 100 mil personas a 10Ó Kms. al Sur de Santiago y con una 
base económica mineraagrícola}, nueve son ciudades de base a- 
grídola en las zopas agrícola y de Los Lagos, siendo la más impor 
tante Temuco, ubicada a 600 Kms. al Sur de Santiago con una po­
blación de 150 mil personas; y por último, una ciudad en el extre 
mp Sur (Punta Arenas) vinculada a la minería (del petróleo) y a 
13 ganadería extensiva. La mayoría de estas 16 ciudades tienen 
una población más cercana a las 100 mil habitantes que de los ex 
tremos del rango estadístico correspondiente (299 mil y 50 mil).

En el rango de 20 a 50 mil habitantes hay 14 ciudades de las cua­
les cinco se ubican en el Norte, siete en la Zona Central y 2 en 
la Zona agrícola. Hay 67 ciudades de 5 a 20 mil habitantes, la 
gran mayoría de las cuales (58) son pueblos agrícolas ubicados 
en las Zonas central y sur (cincuënta y ocho ciudades). Siete 
están ubicadas en el Norte Chico igualmente de base agrícola y
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solo dos en el Norte Grande.

Con menos de 5 mil habitantes hay 161 centros o villorrios 
campesinos cuyo grueso se ubica en las zonas agrícolas cen­
tral y sur. (Ver Cuadro N° 5).

1. La industrialización modifica el sistema de Centros urbanos.

Ya se han señalado los 
este siglo, lugar al s 
pital industrial, como 
minante de.la sociedad 
les como esa industria 
acá sus efectos sobre

procesos que dieron a comienzos de 
trgimiento de lá industria y el ca- 
el sector determinante y el grupo do 
chilena y las características genera 
ización se dió. Interesa destacar 
el sistema urbano.

En 1970, Santiago concentra el 35% de la población total, 
el 44% de la población urbana total y llega casi a los 3 mi 
llones de habitantes^. La tasa de crecimiento de la pobla­
ción santiaguina es sistemáticamente el doble de la tasa de 
crecimiento de la población total^en este siglo. Es, también 
sustancialmente mayor que la de todas las demás ciudades del 
país (salvo contadas excepciones por pocos períodos).

Queda establecido pues que, justamente en la industrializa­
ción se ha producido uñ gran aumento de la concentración de 
la población en Santiago. (Ver Cuadro N° 10).

Ambos procesos están obviamente ligados. Es la concentración 
de la industria y sus sectores asociados: comercio interno, 
servicios, banca, finanzas, etc. en Santiago, lo que ha desa­
tado la concentración de población en una magnitud que el mo­
delo exportador no produjo. En 1970, el 60% del empleo indus 
trial se localiza en Santiago y poco más del 60% del producto 
industrial. Por Otra parte, Santiago concentra el 39% de la 
población económicamente activa.

Como es natural, la concentración industrial en el alto grado 
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que se observa en Santiago, implied una dtgáñización produc­
tiva altamente diversificada y tasías de ¿fecimiento elevadas, 
respecto del resto de las ciudades y regiones dél país. Las 
estimaciones del PGB muestran que el 50% del total nacional 
fue generado por Santiago, sin contar las transferencias o re 
mesas desde las régiónes hacia el Centre. El níayor dinamismo 
de Santiago se refleja en las tasas anuales del crecimiento 
del producto que alcanzó él 6,7% entre 19(50-67, para un prome­
die nacional de 4,5%. igualmente superior fue el crecimiento 
anual del producto por habitante qué alcanzó al 33% en Santia 
go contra el 2,35% dél ptomedio nácional^^. ,

La concentración industrial impuso una reorganización de la 
división del trabajo entre Santiago y Iá$ restantes ciudades 
y regiones del país'. Ésta'á últimas tendieron hacia una mayor 
especialización en actividades primarías (mineras y agropecua 
rias reduciendo las actividades manufactureras. ' Las ciuda - 
des regionales acentuíaton su función de centros dé servicios 
para la población y producción regionales, especialmente en el 
área de gobierno^ cÓMiércib'y transporte. L: división del tra­
bajo por regiones es cobtditíada por el pelo industrial de San­
tiago, que además, de su mayor nivel de.productividad es la, ú- 
nica ciudad que cuenta con una estrúctúrr productiva diversifi 
-cada. , . i..

Más aún, las diferencias en las productividades por razón de 
la concentración industrial, generan la concentración en San­
tiago de servicios de alta especialización y de servicios pú­
blicos de salud, educación y otros, La distribución espacial 
de éstos, guarda estrecha relación con los niveles de produc­
tividad por habitante, presentando las mejores dotaciones las 
regiones extremas y Santiago.

Algunas tendencias menores y puntuales, de desconcentración se 
observaron durante la década de los años '60,, como efectos ie
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proyectos específicos pai^a el desarrollo de recursos natu­
rales. Sin embargo, una vez más el peso de la región cen­
tral y Santiago se hizo sientir por dos vías: Primero, va­
rios de esos proyectos de) inversión se localizaron en regio 
nes próximas al Area Metropolitana de Santiago, dónele se pro 
duce cerca de un tercio del cobre nacional y una proporción 
mayor aún de la agricultura de exportación de los rqbros de 
mayor valor agregado. Sqgundo, las inversiones regionales 
revertieron sobre Santiago (con efectos que se estiman mayo 
res en la capital que en las mismas regiones) pqr concepto 
de pagos al capital, demainda de productos industriales, ser- 

Í2) vicios, etc..

Si bien no hay estudios completos que den un orden de magni 
tud de los efectos de feed-back de las inversiones regiona­
les sobre Santiago, algunos resultados parciales sugieren que

í 3) éstos son importantes. 
efectos, se ha estimado quo 
zada, la cual representó el 
entre 1965 y 1968, Santiago 
al de su población respecto

Pero, aún sin tomar en cuenta esos 
de la inversión pública regional! 
87$. de la inversión pública total 
captó un porcentaje equivalente 
de Ja población nacional

2. Cambios demográficos en el sistema de Centros urbanos.

La estructura del sistema urbano nacional en 1930 ya mostra­
ba un franco dominio de una ciudad principal y de dos ciuda­
des próximas: Valparaíso y Concepción. Estas últimas repre 
sentaban el 11,7% y 5,4% de la población urbana y tomando en 
cuenta los centros menores en sus inmediaciones llegaba cada 
una a reunir más de 100 nil habitantes.

De las anteriores ciudades se pasaba bruscamente a ciudades 
de menos de 50 mil personas. No existían ciudades de entre 
50 y 100 mil habitantes (Cuadro N° 1) situación que persisti­
rá como una característica del sistema urbano chileno hasta 
1960. (Ver Cuadros N§: 1 al 4).
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Éntre 1930 y 1940, lá poSláción' laciéñal crece aór lentamen­
te a una tasa del 1,6% anual. La población urbana, en cam - 
bio, lo hace al 2,2% ÿ al final de la?década;, el 50% de la 
población vivía en ciudades. Pero Santiago creció a un 3,2% 
durante el período, llegando a la cantidad de un millón de 
habitantes al final de la década^' Esto,.por efectos de la mi 
gráción desde las regiones agrícolas centrales y mineras del 
Norte, afectadas por lá crisis del salitre, 4iacia las nuevas 

1 ' * '"-4. .ocupaciones industriales t

La crisis del salitre significó durante esta d,$.cada^ la pér­
dida absoluta de población en el Norte Grande todos los a 
sentamientos urbanas y la desaparición de varios de ellos, con 
un total de 38.000 personas.- La çiudad de Iq^^que fue la más 
afectada junto a centres menores donde desaparece la actividad 
productiva. Esta ciudad no recupera su tamaño inicial hasta 
25 años más tarde.

La región agrícola (Cuyicó a Cautín) muestra, también un proce 
so de migración parte importante ^el crecimiento
de su población total* (que ascendió en un ^20% respecto a la 
década anterior) se concentró en el Area de Concepción^ el otro 
centro industrial del país. En conjunto, con Valparaíso, estas 
dos áreas aumentan su participación en la población urbana res 
pecto a 1930 en un 2,7%, situación que empieza a declinar más 
tarde. En la Región Austral, se incorporan dos nuevos centros 

'* con rápido crecimiento de su población, y que aumentan en algo 
la precaria condición urbana de este territorio (Cuadro N° 2).

En el sub-período siguiente (1940-52), el proceso de concentra
* ción urbana en Santiago se acelera a una tasa anual de 3,5%.

Al final del período en Santiago vivían 1.350.000 personas que 
representan el 40% de la población urbãna. AÍ mismo tiempo, 
¿recer los pueblos y ciudades circunvecinas al centro metropo­
litano, bajo el estímulo de la jnayor demapda poi alimentos,
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reforzando en definitiva la importancia de Santiago (Proce­
sos similares de mayor crecimiento e integración de centros 
próximos, aparecen en la$ incipientes Areas Metropolitanas 
de Valparaíso y Concepción, no obstante, una disminución en 
su participación en la población urbana total, fenómeno que 
continuará en el primer caso, pero mejorando en el segundo 
hacia el fin del período). El crecimiento de la población 
urbana total se pone ligeramente abajo de la de Santiago con 
una tasa del 3,1%. Los centros que más crecen son los de un 
tamaño entre 20 y 100 mil habitantes, los que casi duplican 
su población total en este sub-período. La Región del Norte 
Grande mantiene su situación respecto a la década, con las 
excepciones de Arica y Calama que empiezan a emerger como cen 
tros urbanos importantes, pero con el carácter de enclave que 
tipifica a las ciudades de la Región (Cuadro N° 3).

Entre 1952 y 1960, Santiago experimenta la mayor tasa de cre­
cimiento demográfico de su historia con un 4,4% anual. Los 
primeros años de este sulb-período coinciden con el estanca - 
miento relativo de la industria a mediados de la década (Ver 
Capítulo 11.3.a), disminuyendo la oferta de empleos industria 
les. Fue justamente en pste período cuando se expanden las 
ocupaciones en construcciones y en el Sector Servicios (de un 
53,7 a un 57%) en compensación a la disminución relativa de 
las ocupaciones en la industria.
T a "explosión urbana" afecta a todas las regiones y sus ciuda­
des, incrementándose el número y tamaño de los centros. Sin 
embargo, los centros mayores de 20 mil crecen más rápidamente 
(2,9% anual) que los centros menores (0,7%), los que disminu­
yen su volumen poblacíohal del 31,8% en 1930 al 14,5% en 1970. 
(Ver Cuadro N° 4).

Para 1970, el grado de concentración de la población y las ac­
tividades económicas en Santiago era notable. Las Areas de
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Valparaíso y Concepción eran casi 6 Irécés thenores en pobla­
ción habiendo desplazado la última a Valparaíso como según 
do centro más importante del país. La separación de las tres 
primeras ciudades respecto al resto sigue siendo brusca aún 
cuando, tres ciudades superan los 100 mil habitantes: Antofa­
gasta, La Serena-Coquimbo y Temuco (Cuadro N° 5).

En síntesis la estructura principal del sistema urbano nacio­
nal no presentó cambios significativos en todo el periodo, en 
el orden jerárquico dé ciudades que no ofrecen una creciente 
concentración en Santiago y una concentración de menor grado 
en las ciudades intermedias de las regiones agrícolas. Sólo 
hay un caso excepcional entre las ciudades regionales, cual es 
la situación de Arica que duplica su población entre 1952-60 
y nuevamente entre 1960-70, heqho que se explica por la legis 
lación especial que favoreció su desarrollo, situación que de 
diñaría a partir de 1974 por el traslado de ciertos beneficios 
hacia Iquique, capital de la Región. Lo importante de desta­
car en este respecto es que Arica creciendo a tasas que dupli­
can la del crecimiento de Santiago en los últimos 20 años, in­
crementó su población en 70 mil habitantes mientras que Santia­
go aumentó en el mismo período, en 1.5 millones de personas. 
Dadas las grandes diferencias iniciales entre Santiago y el res 
té de las ciudades, por muy significativo que aparezca el cre­
cimiento urbano una de ellas, no altera en lo fundamental el 
patrón concentrado de urbanización, Por otra parte, por su e- 
levado costo soçial, dificilmente el tratamiento preferencial 
de Arica podría sostenerse por mucho tiempo o generalizarse a 
otras ciudades.

Junto con el crecimiento de la población urbana, aparecen en 
1970, en el cuarto nivel entre (50 y 10Ò mil) otras ciudades capita­
les provinciales de base agrícola o minera, entre las cuáles 
se observa una gran.heterogeneidad según el potencial de re­
cursos productivos de las regiones respectivas.(ver más ade­
lante) . Igualmente se incorporan a este grupo algunas agru­
paciones de ciudades muy próximas a las áreas metropolitanas
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y que forman áreas intercomunales (Quillota-La Calera, Li- 
mache-Olmué, San Antonio-Llolleo, Melipilla-Talagante-El 
Monte).

Finalmente, aparece en la estructura del sistema urbano na­
cional, un quinto nivel o rango de ciudades entre los 5 y 20 
mil habitantes, por lo general capitales de Departamento o 
de las comunas más importantes. Estos centros, en su mayoría 
en las regiónes agrícolas desde la zona central hasta el extre 
mo sur, apenas mantienen su tamaño absoluto, de población cre­
ciendo al 0,3% anual durante la década de los '60 (Cuadro N°9).

El crecimiento de las ciudades intermedias durante el último 
período ha ido acercando el perfil urbano nacional a lo que se 
ha llamado una distribución "normal"(Ver Gráfico 1). 
Esta observación en realidad dice muy poco si no se vincula 
a los procesos económicos y Sociales que han causado los cam 
bios. Intentaremos hacerlo a continuación con las limitacio 
nes que nos impone la escasez de datos económicos y sociales 
desagregados por ciudades o regiones.

3. Las causas de la concentración urbana.

Las causas de que la industria se haya dado concentradamente 
en Santiago son, muy variadas. Deben destacarse algunas cau­
sas generales.

El mercado interno chileno es muy pequeño. En 1930, Chile 
tenía una población de 3 millones. En 1970 no alcanza a 
tener 10 millones. Lá tasa de crecimiento de la población 
es "anormalmente" bajá, para lo que es usual en América La 
tina. En todo este siglo ha sido siempre más cercana al 
1% que al 2%, excepto en la década del 50 en que superó el 
2%.

Desde este punto de vista, la industria se iniciaba sobre 
bases muy poco firmes a comienzos de siglo y más decidida­
mente a partir de 1930.
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Por otra parte, el grueso de la población rural chilena 
ha estado prácticamente fuera del mercado debido a los ba­
jos niveles del salario monetario que recibe. El mercado po 
tencial para la industria naciente era pues, solamente el 
mercado urbano. Pero la población urbana estaba muy disper­
sa y era Santiago la principal concentración. La industria 
nace concentrada en Santiago, porque Santiago era su princi­
pal mercado.

A medida que la industrialización ha ido concentrando más y 
más población en Santiago, mayor és la proporción del merca­
do que se concentra allí. Debido a lo pequeño del mercado 
total, pocas son las industrias?qúe pueden subsistir si no 
cuentan con el mercado santiaguino. Por eso, a medida que 
la industria se moderniza y trabaja en escalas mayores, es 
cada vez más conveniente instalarse en Santiago.

- Ya se ha señalado la importancia qúe tuvo en el nacimiento 
de la industria chileña él Estado y su política y la fuerza 
de los grupos obreros y medios. Pues bien, estos grupos, des 
empleados por lá gtan recésión de 1930 presionaban cón espe­
cial fuerza política y Sindical én Santiago. Por eso, el Es­
tado desarrolló una política industrial y social para dar em­
pleo y mejorar las condiciones de vida en Santiago.

- La debilidad económica de los grupos industriales nacionales, 
de la que ya se ha hablado, ha tenido varios efectos sobre la 
urbanización. Por una parte, ha dado a toda la actividad in­
dustrial una marcada dependencia del Estado. Por eso, el lu­
gar de residencia y de negocios de las industriales y finan - 
cistás ha sido Santiago, la sede del gobierno central y sus 
resortes políticos y económicos. Por otra, la reducida acu­
mulación de capital del capital nacional ha impedido el surgi 
miento de capitales locales autónomos e independientes de San 
tiago (Ver más adelante).
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Por último, si bien el ferrocarril y el telégrafo conectaban 
todos los centros urbanos del país en 1930, no es menos cier 
to que la infraestructura material más moderna estaba en San 
tiago. Las empresas industriales de Santiago fueron las más 
beneficiadas, ya que la reducción de los costos relativos del 
transporte (respecto a co[Sto total de producción) les permi­
tió expandir el área geográfica de sus mercados, eliminando 
industrias regionales con menores economías de escala, inter 
nas y externas. En la mecida que el progreso técnico del trans 
porte ha continuado hasta el día de hoy, sigue siendo conve - 
niente para los industriales instalarse en Santiago o sus cer­
canías, excepto en contadas industrias de orientación a las 
materias primas.

Se ha señalado que las ciudades intermedias agrícolas venían 
desarrollando una creciente vida comercial e industrial auto 
noma. Dos hechos son los que cambiarán radicalmente esta si 
tuación. Por una parte, la política económica liberal que co 
bra ímpetu en Chile con el boom salitrero e impide el surgi­
miento de actividades industriales nacionales. Por otra, la 
construcción del ferrocarril (completada para todos los efeç 
tos prácticos en 1915) acerca las ciudades dél Norte y Sur 
a Santiago y al comercio de importación. La dificultad del 
acceso, a cuyo amparo prosperaba la incipiente industria lo­
cal, deja de existir y la importación arrasa con la competen 
cia nacional.

Cuando, a partir de 1900, la industria comienza a sustituir 
importaciones o cuando lo hace bruscamente, a partir de 1930, 
es la industria de Santiajgo la que utiliza los ferrocarriles 
para copar todos los mercados locales a que tiene acceso. No 
hay capitales locales que puedan desarrollar grandes activi­
dades industriales locales. De otro lado, ya se han señalado 
las ventajas que representaba para el gran capital nacional
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la industrialización de Santiagq.
Sin embargo, estaban operando fuerzas que provocaban un ere 
cimiento de las ciudades intermedias. La agricultura se ha 
bía elevado sobre la subsistencia con la expansión exporta­
dora de fines del siglo XIX. Si bien*se estanca a partir de 
1930, casi todo el crecimiento de la población tural emigra 
hacia las ciudades. El destino principad es Santiago ; Pero 
como es bien sabido, parte importante de la mano de obra que 
emigra se queda detenida en las ciudades intermedias. Esta 
es la fuente principal del crecimiento poblacional de estas 
ciudades, que como hemos anotado anteriormente aumentan su 
ritmo de crecimiento a partir de lá década de los '40 a ta- 
sas sólo inferiores a la del crecimiento de Santiago y muy 
superiores a la de la población total.

No hay datos fidedignos sobre desocupación ni en Santiago, 
ni en otras ciudades para ese período; Peto háy anteceden­
tes que permiten suponer que esta falta de movilidad de la 
mano de obra generaba graves problemas de desocupación en las 
ciudades medias. Por una parte, el estancamiento agrícola (a 
partir de 1930) debe haber implicado en cierto estancamiento 
de las actividades comerciales y de servicios a la agricultu 
ra en las ciudades intermedias. Económicamente estancadas, 
estas ciudades desarrollan en este tiempo un sector de talle­
res de reparación ligados a la mecanización agraria y algunas 
industrias de alimentos, pero ni estos sectores, ni el sector 
servicios que comenzó a expandirse a partir de los años '40, 
podían absorver a toda la mano de obra que inmigró. Por otra, 
aún hoy día, parece no haber duda que la desocupación en es - 
tas ciudades supera la de Santiago. (Lamentablemenee sólo exis 
ten datos de las encuestas de ocupación y desocupación de la 
U. de Chile, para el caso de Lota y Coronel, dos ciudades poco 
representativas).
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Por otra parte, las pequeñas ciudades rurales se mantienen 
creciendo al mismo ritmo de la población total hasta. 1950. - 
Sus funciones económicas son principalmente el pequeño co­
mercio y artesanado local y actividades de transporte aso­
ciadas, en general, al ferrocarril. Son además, sede de 
algunos servicios estatales locales. Las migraciones.de 
mano de obra rural unidas al estancamiento económico del 
agro crearon, sin duda, los principales bolsones de desocu­
pación en estas ciudades menores.

A partir de la década del '50 y con especial fuerza en la 
década del '60, la industrialización comienza a provocar co 
mo ya se indicó, importantes efectos sobre la agricultura. 
Por una parte, aumenta J1 ingleso monetario y total de la ma 
no de obra campesina en general. Ello produce una ampliación 
de los pequeños merçados locales y regionales. Por otra, se 
mejora la red caminera y se pasa del transporte ferroviario 
al transporte automotor que accedió hasta los territorios 
más apartados.

Ambos hechos provocan una rápida integración de la población 
y el territorio al mercado nacional. Sus efectos sobre las 
ciudades agrícolas es mü)y marcado.

La agricultura avanza en su especialización de alimentos 
en la medida en que se profundiza su integración al inter 
cambio. Actividades artesanales desaparecen en el lati­
fundio en el pequeño pueblo rural, para ser sustituidas 
por la producción industrial de Santiago. Con eso cre­
cen las migraciones.

En algunas zonas agrícolas del país, la producción de ali 
mentos se especializa en un húmero reducido de cultivos. 
De este modo, la propia alimentación de la mano de obra 
campesina es crecientemente abastecida por alimentos dis­
tribuidos por la ciudad.

migraciones.de
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- Aunque acrecentado, el mercado! local es muy pequeño como pa- 
ra permitir el establecimiento en la pequeña ciudad rural de *una actividad comercial o dé pequeña industria. Sin embargo, 
el mejoramiento del transporte terrestre local permite a la 
mediana ciudad rural abastecer una,suma ya ponderable de mer 
cades locales. Surge en ella un comercio de distribución de 
productos industriales cada vez más fuerte y se desarrollan 
algunas pequeñas industrias de reparaciones y de procesa - 
miento agrícola de la región, para el mercado regional y na­
cional: plantas lecheras, de granos;, descarne, maderas, etc. 
Además, se desarrollan Actividades asociáis al transporte 
terrestre: almacenaje, embálale, etc.

En otros rubros, sin embargo, la mediana?ciqdad perdió compe- 
titividad con Santiago. La rebaja en los costos de transpor­
te, por ejemplo; y las mejores condiciones financieras ofrecí 
das por la gran empresa de Santiago (o de alguna ciudad agrí­
cola mayor) implicó que la producción agrícola se comerciali­
ce directamente en ellas. P. ej.: trigo, frutas, etc.

. . ' i ""
Estos son los hechos que han provocado modificaciones en la 
estructura de las ciudades agrícolas como los señalados antes.

- Por una parte, el estancamiento de los centros urbanos meno - 
res de 20 mil habitantes. Desde 1950, ellos crecen a una ta­
sa casi 3 veces menor de la tasa de crecimiento de la pobla - 
ción del país. Sus únicas funciones son ya la pequeña escue­
la rural, algunos servicios públicos mínimos, un comercio muy 
pequeño. (A partir de 1970, algunos de estos pueblos, comien­
zan a insinuarse como dormitorios de obreros agrícolas y bol­
sones de sub-empleo.)

- Por otra parte, está el crecimiento de las ciudades interme - 
dias basadas en el desarrollo del comercio de distribución de 
artículos industriales, el transporte, los servicios (especial
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mente de Gobierno) y el artesanado y aún una pequeña o me­
diana industria regional. Ello explica lo antes anotado en 
cuanto a que la tasa de crecimiento de estas ciudades más 
que duplicó la tasa de crecimiento de 1.a población total del 
país, desde 19S0 (Cuadros N°s: 3 y 4) : ;; *

- Finalmente, debe señalarse que las ciudades intermedias se 
diferencian entre sí en este período con más fuerza que antes.

Los factores de esta diferenciación son varios.

El mercado regional que una ciudad es capaz de polarizar a 
veces, cubre parte del mercado cercano a otra ciudad inter 
media. Ello explicaría el rápido desarrollo de ciudades co­
mo Temuco, Tálca, Chillán, y Valdivia que bordeaban los 100 
mil habitantes el año 1970. En otros casos, la escasa fer­
tilidad de la tierra o el estancamiento agrícola debido a 
otras razones, ha sido la razón del estancamiento paralelo 
de Curicó, Linares, Cauqúenes, Los Angeles, Angel y Osorno. 
Este es un pUnto que requeriría un estudio más detallado so­
bre cada región.



Cuadro 1

DISTRIBUCION DE LA POBLACION Y NU1EROS DE CENTROS URBANOS SEGUN TAÍAÍÍO POR REGIONES, 1330

TamaRo
Total

Regiones . - -.V

pals Norte Norte Centrais/ Agríooiaá/ Lagos?/ f/
Grande^ Chico ^/ Austral-*

l.A. Poblaoidn

1 000 y mía — — — —

300 a 399 ¿36 231 -a w 696 231 w WP —

100 a 299 355 032 - — 246 633 1Í2 339 - * wa

50 a 99 5 3 247 53 247 -O 0 0 a* ow

ÍO a 49 314 601 46 458 37 817 23*339 148 384 34 296 24 307

5 a 19 443 101 83 705 37 950 114 963 168 363 38 114 0

líenos de 5 212 513 38 273 14 593 63 033 72 800 19 663 4 151

Total 2 074 725 221 683 90 360 1 14o 265 501 886 2.^2 28 458

1*B* Mnoro de oentros urbanos

1 000 y mis am — 00 oe ac —

300 a 999 1 0- aw '1 — — ce

100 a 299 ' ' 2 0- aw 1 1 — WP

50 a 99 ' 1 1 00 "0 0 — —

20 a 49 9 1 1 1 " 4 1 1

5 a 19 48 9 4 14 18 3 0
Henos de 5 80 15 8 25 25 6 1

Total 141 12 42 48 10 2

I.C. Porcentajes sobre total del país y la regidn

Poroen Poroen Poroen Poroen Poroen Poroen

taje taje taje taje tajo taje

1 000 y mis wo — ea eo — ce —

300 a 999 33.5 - - 33.5 61.0 se -e —

100 a 239 17.1 w 11^7 21.0 5.4 22.0 — ce

50 a 39 2.5 2.5 24.0' - 0.0 0.0 0.0 0.0 — we

20 a -49 I5d 2.2 20.0- 1.8 ' 41.0 1.1 0^2 /.I 2? J) 1.6 37.0 ia 85.0

5 a 19- a.3 - 4,0- 37.O' 1^ 42.0 5.4 1.0 8.1 33.0' 1.8 41.0 0.0 CJ)

Henos de 5 10.2 1.8 - 17.C 0,7 ' 17.0 3.0 5.0 3.5 14.0' 0,9 *21.0 0,2 14.0

Total 100.0 10,5 100.0 4.5 100.0 54.3 100.0 ¿4,1 100.0 4,3 100.0 1.3 100.0

i
* '

a/ Provínolas de Tarapaod y Antofagasta, 
b/ Provínolas da Atacaba y Coquimbo.

o/ Provínolas de Aconcagua a Colohagua. 
Provincias ds Curiad a Cautín.

o/ Provínolas de Valdivia a Chilod.

f/ Provínolas de Aysdn y Magallanes.
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Cuadro 2

DISTRIBUCION DE LA POBLACION Y NUMEROS DE CENTROS URBANOS SEGUN TAHAÍ.0 POR REGIONES, 1340

Total
Regiones

T amafio
país Norte . 

Grande^
Norte

Chico y
Centrais/ Agrícola^/ logosS/ Austral!/

1 000 y mds 
300 a 393 
100 a 233

50 a 99
20 a 43

5 a 19

[¡anos de 5

Total

1 000 y mis

300 a 399

100 a 239

50 a 39
20 a 43

5 a 19

Henos de 5

Total

1 000 y mis

3OO a 399 
100 a 233

50 & 99
20 a 43

5 a 19
lenos de 5

Total

334 324

508 284 
0

453 128

403 103

217 956

2.27.2^25

1 
2 
0

13
43

75

134

38.3

19.8

0.0
17.6

15.9
8,4

100,0

87 132 
¿7 450

28 862

leía*

2
6

9

IZ

2*0. Pon

Poroen

taje

3.4 4^.0
¿7 ^.0

1,0 15,0

7 a 100,0 )f
 r T 

r -
g.

 
°*

 
w

 c
í. g

 
w

 ) t 
t , 

8
 ̂

M
00

00
 

* ta
 

g 
0

Población

384 324

295 52I 
0

31 018

114 ¿73

67 576

1 433 118

H centros urbane

1 
1 
0

1

11

25

12

total del país y

Poréen 
taje

38.3 65.O

11.4 13.0

0.0 0.0

Í.3 2,<
4.5 7.0
2,7 4.0

58.2 100.0

.............. .. .......

212 763 
0

18o 14o

14o 373

77 518

dio 800

s

1
0

5

17

27

52"

la raglán

Poroen 
taje

8.4 34.0

0.0 0.0

7.0 23.C

5.3 23.0
3.0 28,0

23.7 100.0

79 733
7 234

26 573

111540

3 
1
7

11

Poroen 
tajo

3.1 70.0
0.3 6.0

1.0 23,0

4,4 100.0

34 44o

16 317 
3777

54594

1

2

1

4

Poroen 
taje

1.3 63.O

0.7 23.0
oa 6.0

2.1 100.0

Provincias de Tarapaoá y Antofagasta, 
b/ Provincias de Atacama y Coquimbo, 
o/ Provincias de Aconcagua a Colchagua.

Provincias de Curiad a Cautín.

e/ Provincias de Valdivia a Chilod. 
f/ Provincias de Aysdn y Magallanes,
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Cuadro 3

DISTRIBUCION DZ LA POBLACION 7 MUSIOS DE CENTROS URBANOS SEGUN TAMAÑO MR REGIONES, 1352

Tamaño

... _____ t

Total 
país

Regiones

Norte
Grande^/

Norte

Chico

Contrai^/ Agrícola^/ Lego sí/ Austrelí/

1 000 y más 1 35° 409

3.A. Población

1 350 409

300 a 939 304 110 — - 3C4 110 w -
1Ó0 a 299 219 925 -r w 0 219 925 — ow

5° a 9? 29I 017 62 #2 62 580 0 166 165

20 a 49 510 935 63 594 0 150 713 143 947 118 241 34 44o

5 & 19 491 522 78 250 54 358 193 905 lio 910 4o 089 14 010

Unos de 5 234 7A 20 436 19 351 76 679 84 820 29 558 3 920

Total 3 402 682 224 552 136 289 2 075 816 2^2. 187 888

1 000 y más 1

3*B* Número d e centros urbano

1

s

300 a 999 1 - - 1 -

100 a 299 1 w 0 1

50 a 99 5 1 1 0 3 - <*
20 a 49 16 2 0 5 5 3 1

5 a 19 56 6 4 V 21 6 2

líenos de $ 85 9 10 26 30 9 1

Total 18 11 5° 60 18 4

1 000 y más 39.6

3.C. Por<

Poroen 
taje

senta Jes sobro*

Poroen 
taje

total del País y

Pareen 
taje

39.6 65.0

la regidn

Poroen 
taje

Poroen 
taje

Pareen 
taje*

300 a 999 8.9 - **. 8^9 14.0 - . - -

100 a 299 6.4 - — 0.0 0.0 6.4 30.0 - -

50 & 99 8.5 1.8 27.O 1.8 45.0 0^0 0.0 4.8 22.0 - —

20 a 49 ' 15.0 1.8 28.0 0,0 0.0 4.4 7.0 4.2 17.0 3^f 62,0 1.0 65.0

5 a 19 14.4 2.3 34.0 1^ 39.0 5.7 9.0 3.2 15.0 ia 21.0 OJ+ 26.0

Menos de 5 6,9 0^6 9.0 0,5 14.c 2,2 3.0 2^ n.í 0,8 15.0 0.1 7.0

Total 6.6 100.0 4.0 100.0 61.0 100.0 21.3 100.0 5.5 100.0 1.5 100.0

a/ Provincias de Tarapasá y Antofagasta, 
b/ Provincias de Atacama y Coquimbo, 
o/ Provincias de Aconcagua a Colehagua.

Pío vincias de Curiad a Cautín. '

e/ Provincias de Valdivia a Chilod. 
Provincias de Aysdn y Magallanes.
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Cuadro 4

DISTRIBUCION DE LA POBLACION Y NUHEROS DE CENTROS URBANOS SEGUN MIAÍ.O POR REGIONES, i960

Tamaña
Total 

pais

Regions s

Norte
Grandeá/

Norte

Chico

Central^ Agrícola^/ La^áí/ Austral^

1 000 y más 2 050 83I

4.A, Población

2 050.831 —

300 a 999 Mo 055 * 444.212 415 843 ^4- -

100 a 299 0 * me , 0 0 f —

30 a 99 593 290 139 959 7^ 537 53 318 207 051 116 425 -

20 a 49 517 702 115 848 55 405 159 563 95 701 4i 681 49 504

5 0*19 448 122 25 891 48 682 96 952 209 130 43 798 23 669

thnoS de g 4o6 862 27 612 46 293 137 718 133 375 58 771 5 093

Total 4 878 862 309.3m. 226 917 2 942 594 1 061 100 260 675 78 266

1 000 y más 1

4.B. m^ro; < e centros urbano

.. 1

s

—

300 a 999 - 2 - 4* - - 1 1 w -

100 a 299 0 — - 0 0 —

50 a 99 9 2 1 1 3 2 **

20 a 49 15 3 2 .. 5 3 1 1

5 a 19 50 3 6 10 23 5 3

Menos de 5 201 14 23 1 69 68 24 3

Total 278 22 13 87
í

r 12 z

.. 4,C. Por

Poroen

oentajes Sobro

Pareen

^¡4^1 poíag

Poroen Poroen Poroen Poroen

taje taje taje taje taje taje

1 000 *y más 42,2 eos 42.2 65.O * w -

300 a 999 17,6 * * 9.1 ^5.0 8.5 39.0 w **

1Q0 a 299 0.0 * f - ' se , 0.0 0.0 0.0 0.0 —

50 a 99 12.1 2.8 45.0 1^. 34.0, 1.0 1.0 4.3 19.0 2.4 44.0 -

- 20 a 49 ia.6.. 2.4* 37*0 1J. 24.0. 3.? 5.0 2^0 9.0 0.9 15.0 1.0 63.0

- 5 a 19 9.2 - 0,5 8.0 1.0. 21.0 2.0, 3.0 4.3 17.0 0.9 16.0 0.5 30.0

Menos de 5 - 8.3 0.6 8.0 0.9.'. 20.q 2*8, r 4.0 2,7 12.0 1,2 22.0 0.1 6.0

total- 100.0. 6.3 100.0 4.6 100,0 60.3 100.0 21.8 100.0 5.4 100.0 1.6 100.0

a/ Provincias de Tarapaoá y Antofagasta, 
b/ Provínolas de Atacana y Coquimbo, 

Provínolas de Aconcagua a Colchagua, 
Provincias de Curioá a Cautín,

e/ Provincias de Valdivia a Chiloá, 
f/ Provincias de Aysán y Magallanes.
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Cuadre 5

DISTRIBUCION DE LA POBLACION Y NUMEROS DE CENTROS URBANOS SEGUN TAMAÑO POR REGIONES, 1%7O

Regiones

Tanafío
país Norte a/ Norte 

Chloe

Central^ Agríeoíaá/ legos!/ Austral^/

1 000 y mis 
300 a 99?

100 a 299

50 a 9?
20 a 4?

5 a 19

Henos de 5

Total

1 000 y mis 
300 a 999

loo a 299

50 a 99
20 a 49

5 a 19 
Henos de 5

Total

1 000 y nía 
300 a 999 
100 a 299

50 a 99
20 a 49

5 a 19 
Manos de 5

Total

2 812 169

1 073 &3

349 733

874 946

409 464

587 856

339 529

6 446 94o

1

2

3

13
14

67

161

261

43.6

16.6

5.4

13.6

6*3 
4.1

5.2

100.0

I25 086

198 066
44 106

12 031
19 445

28-234

1

3
2

2

10

. . a .

5.C. Port

Pareen 
taje

1.9 3I.0
3.0 47.0

0.6 11.0

0.1 3.0
0.3 4,0

6.1 100.0

5 .A.

114 312 
0

103 750

52 099
35 601

X?5.2.62

5 j. Ndmero <

1
0

3
7 

u
22 —r-

sabré

Poroen 
taje

1.7 37.0

0.0

1^ 33.0

0^ 17.0

0,5 11,0

4.7 100.0

Poblaoidn

2 812 I69

529 7?
0

86 48?

217 865

151 882

87 552

le centros urbano

- 1

1
0

1

7
18

39

. &

total del País y

Poroen 
taje

43.6 46.0

8,2 13.0

0.0 0.0

1.3 2^0

3J 5.0

&3 5.0
1,3 2,0

60.2 100.0

543 506 
lio 335 
310 354

43 743

&3 887 
157769

1 415 594

9

1 
1

5
2

24

77

lio

la raglán

Poroen 
tajo

8.4 38.0

1.7 7.0
4^8 22.0

0^ 3.0

3.8 17.0

2.4 ll,o

21,9 100.0

218 225 
0

87 267

32 584

238.076

3 
0

13 
18

. &

PeroM 
taje

3.3 64.0

0.0

1.3 25.0

0,5 9,0

5.2 100.0

«b

61 812 
0

34 690

6 578

103 080

1 
0

3
6

K

Poroen 
taje

0.9 77.0

U.0
0.5 36.0

0,1 6,0

1.6 100.0

Provincias de Tarapací y Antofagasta, 
b/ Prenviólas da Ataoaæ y Coquimbo.

Provínolas de Aconcagua a Colbhagua. 
d/ Provínolas de Curiad a Cautín, 
o/ Provínolas de Valdivia a Chiloí. 
f^ Provínolas de Aysdn y líagallanss.
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Cuadro 6

RESUMEN M IA DISTRIBUCION DE IA POBIACION EN CENTROS URBANOS SEGUN TAMAÑO, 1930 - 1970

TamaHo/aRo I93O 1940 1952 i960 1970

1 &X) y más 
300 a 999 
100 a 299

50 a 99 
< 20 a 49

5 * 19

Menos de 5 
Total.

1 000 y más 
300 a 999 
100 a 299

50 a 99
20 a 49

5 a 19

Menos de 5 
Total

1 000 y más

300 a 999

100 a 299
50 a 99
29 a 49

5 a 19

Menos de $ 
Total

1

2

1

9
48

80

141

¿96*2

355.0

53*2
314.6 -

443.1

* 212.5 ;
2 o47.7

6,c.

Poroen- Poroen. 
taje taje

33.6 100.0

17.I 66.4-

- 2.6 4y.3,
15.2 46,7.

21.3 31.5

10.2 10.2 *

100.0

6^. Nther

1

2
0

13
43*

75
134

6.B. Pobla

984*3 -

508.2

0*0

453H
409.1

217.9

Distribue! óñ porosnt

Poroen- Porcen­
taje taje

38,3 100.0
1^8

0.0 ,-.41.9
17.6 41.9

15.9 24.3
8.4 " 8.4-

100.0

e de Centros

.1 
1 -- '

... 1
5 

-16 
- 56

165

eidn (en miles)

1 35O.O 
3o4a 
219.9 
29I.D

-5IO.9
-491.5

234.7 
3 402.6

nal sobre el total ¿

Person. Poroen- 
taje taje

39.7Í ' 100.0

8.9 60.2
-43 ' '^3- '

8,5. 44.8

15.0!. 36.3

14.4 21.3

6.9 " 6.9 
100.0

1 
' 2

0 
9 

15 
50

- 201 
278

. , -.* * í

2 050.8

860.0 
0.0

593.2 
517*7
448.1

408.8

4 878.8

el país

Poroen- Poroen- 
taje taje

'42.2 100.0
17.6 57.8

- ' 6.0 40.2

12.1 40.2

10.6 28.1

9*2 17.5
8.3 8.&*

100.0

1

2

3
13
14

67

161

261

2 812.2

1 073.2
349.7

874.9

409.4

587.8

339.5
6 446.9

Poroen- Porcen­
taje taje

43.6 100.0

16.6 56.4

5.4 39.8

13.6 34.4

6.4 20.8

9.1 14.4

5.3 5.3

100.0

....
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Cuadro 8

DISTRIBUCION REGIONAL DE LOS CENTROS URBANOS SEGUN SU RANGO, lypO

Rango 
Tamaño 

aproximado

1

1 millón 
y mis

2

500 mil 
y mis

3

100 mil

4

50 mil

5

20 a 50 "til

6

10 a 20 mil

7

5 a 10 mil

Región 
N. Grande

Tarapaoó 
Anto fagas**

Arica
Iquique

AptoÍMMta Calama-

Chuqui

Tcoopilla

Taltal 
María Elena 
P. Valdivia

Región

NerChioo 
Ataoama Copiapó Chafara1 Potrerillos 

El Salvador

Coquimbo la Serena Vallenar

Ovalle 11lapel

Pueblo Hundido

Vicuña 
AnMcllo

Región 
Central

Loe Andes Cabildo

Aconcagua 
Valparaíso 
Santiago 
0'Higgins

A.M. 
santiago

A.M.
Valparaíso

Quillota 
La Calera

San Felipe 
Llmaohe

la Ligua 
Colina 
Tiltil 
Casablanca

Colchagua

Rancagua

S. Antonio 
Llolleo

Melipilla

S. Femando

Talagante

Bu in 
Rengo

1. de Maipo

El Monte 
Curaoaví 
San Francisco

de Mostazal
Maohalí

Granerot.

Región 
Agrícola

Ouricó

Talca 
Linares
Maule
Nuble

Concepción 
Arqueo
Bío Bío 
Malleoo 
Cautín

A.M.
Concepción

Moa

Chillón

Temuoo

L. Angeles

Curioó

Linares
Cauquenes

Angel

Molina

Constitución 
San Javier 
Parral 
San Carlos 
la laja 
Nacimiento 
Mulchen 
Traiguón 
Victoria 
Lebu 
Curanilahue 
Villarrioa 
Lautaro

Bulnes 
Yumbel 
Collipulli 
Curacautín
Arauoo 
Cañete 
Pitrufquón 
N. Itqperial
Lonooahe

Región 
Los Ingos 
Valdivia 
Osóme 
Llanqulhue 
Chiloó

Valdivia 
Osóme

Pto. Montt

La Ihión 
Río Bueno

Pto. Varas
Anoud 
Castro

Panguipulli 
Paillaoo 
Río Nearo 
Purrenque 
Ll&nquihue

Reglón 
Austral
Aysán
Magallanes MagArman Pto. Ayeón
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1 V.

V. LA ESTRUCTURA INTERNA DE LA CIUDAD: SANTIAGO.

La estructura interna de la ciudad es la forma en que una po­
blación organizada bajo un determinado orden económico-social, 
produce, distribuye e interrelaciona el espacio interno de ella. 
Su dimensión, forma, densidad, y relación al resto de las ciuda 
des y el campo responde, a su vez, a formas,de producción y dis 
tribución espacial del conjunto de la economía nacional.

Las estructuras urbanas son formas dinámicas de organización so 
cial del espacio, así entendido, la estructura urbana de Santia 
go sólo puede explicarse como parte integrante de los cambios 
en la estructura socio-económica nacional en su relación con los 
cambios en el sistema urbano nacional, descrito en secciones an 
teriores.

En este contexto, no es un mero juego ¿te palabras el que hemos 
empleado al referirnos a la "industrialización de,la ciudad" co 
mo expresión que sintetiza la contradicción que se ha dado en 
Chile entre el desarrollo; en una ciudad: Santiago, y el estanca 
miento del campo;. Esta forma de desarrollo es sólo una variación 
al interior de la lógica expansión de las economías de mercado en 
la que la concentración de capital y la concentración espacial 
muestran un nexo causal común.

La razón básica de la concentración espacial, que desde el punto 
de vista estricto de eficiencia económica resulta exagerada, es­
tá, en el terreno de la inercia propia de las implantaciones es­
paciales, que una vez decididas es necesario esperar largo tiem­
po para modificarlas y, en la forma diferencial que las ineficien 
cías de la concentración afectan a diferentes sectores sociales 
representados en la estructura de poderv

La hipótesis global en este respecto es que las empresas y el con 
junto de sectores ^ocíales ligadas a. ellas se benefician de la 
concentración bajo la forma de economías de aglomeración y de la 
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valorización diferencial de la renta de la tierra, mientras que 
las deseconomías del congestionamiento son soportados por el con 
junto de la sociedad, en particular por los sectores más pobres. 
Esto ocurre debido a los mismos arreglos institucionales que crean 
condiciones propicias a la industrialización y en que en la práç 
tica eximen a las empresas de las cargas resultantes de las irra 

í 11 cionalidades del proceso de industrialización^ .

Al nivel de análisis de la estructura interna de Santiago, la in 
tervención del espacio en los mecanismos reproductor de las des­
igualdades sociales son mas evidentes qüe al nivel del sistema 
de centros urbanos y de la relación campo-ciudad.

Desde el punto de vista económico-técnico, la ocupación y organi 
zación del espacio urbano, por parte de los diferentres agentes 
productivos responde a dos tipos de motivaciones relacionadas en 
tre si: 1) la maximización de alguna función de utilidad propia 
del agente económico, ya se trata de actividades de producción 
consumo o intercambio, al ser ésta afectada por las variaciones 
en los costos de transpórte atribuíales a localizaciones alterna 
tivas, y 2) la maximización de la renta de la tierra urbana, 
que es el pago a los propietarios de la tierra, considerada ésta 
como un recurso escaso cuyo incremento representa costos de pro­
ducción crecientes. En ambos casos los valores de la tierra son 
determinados per el mercado, el cual como mecanismo de asignación 
de recursos, encuentra dificultades para asignar los costos so - 
cíales de la urbanización, entre los verdaderos beneficiarios de 
la concentración.

La hipótesis en este aspecto es que los valores de la tierra de­
penden más de las inversiones que el Estado realiza para asegú - 
rar el funcionamiento eficiente de la ciudad que de la inversión 
que el propietario haya realizado en ella. Es aquí donde adquie 
re significación la dimensión social del problema del espacio.
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En efecto, desde el punto de vista social interesan las formas 
de uso y ocupación del espacio a través de las cuales se produ 
ce la apropiación privada de las economías de aglomeración. Es 
el caso de la gran empresa industrial, cuya sola existencia im 
plica una fuerte protección estatal y cuyo acceso físico al mer 
cado implica costos de transporte, comunicaciones y urbanización, 
cuyo financiamiento suele ser otra forma de subsidio total o par 
cial del Estado. Es el caso también del residente en el barrio 
alto, cuyo desplazamiento diario a su trabajo lo realiza en au­
tomóvil privado por vías expeditas de alto costo público, contri 
huyendo a la congestión del centro que afecta a In gran masa de 
la población que se moviliza en buses.

La hipótesis inicial se complementa entonces en el sentido que 
la apropiación privada^ de las economías de aglomeración se ex­
plican a través de la participación diferencial de los diversos 
grupos sociales en el ingreso y en la estructura de poder y par 
ticularmente, en la gestión del Estado.

Nos interesa la gestión del Estado en cuanto se refiere especí­
ficamente a la ocupación y organización del espacio interno de 
la ciudad, en este caso de Santiago:

1. a los requerimientos de los diferentes agentes o grupos so­
ciales que, a través de su participación en la expansión in 
dustrial, en el consumo e intercambio, hemos identificado co 
mo elementos que dan forma a la estructura urbana.

2. a los diferentes mecanismos urbanos en que el espacio es in­
corporado como un instrumentó en la reproducción de las dife 
rendas sociales (diferencias de ingreso, condiciones de vi 
da y participación). Estos mecanismos son: el mercado de la 
tierra urbana, la vivienda, el transporte urbano y el abaste 
cimiento de la población urbana.
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1. LOS ELEMENTOS DE LA ESTRUCTURA URBANA.

A. La industrialización y la estructura urbana en Santiago.

Durante el primer tercio del presente siglo, la ciudad de San­
tiago varió de los 400.000 a los 700.000 habitantes, los que 
casi en su totalidad residieron en el área que corresponde 
hoy día a la comuna de Santiago con una superficie de 4.800 
Hãs.(2) (Ver Cuadro V-1).

La gran mayoría de los lugares de trabajo de la población 
se ubicaban dentro de la misma comuna, especialmente en el 
"centro", zona central de 20 manzanas alrededor de la Plaza 
de Armas, en las cuales se concentraban las oficinas de Go­
bierno nacional y el sector financiero-comercial y aún un 
número considerable de residencias.

Las industrias, que desde el año 1914 comienzan a expandir­
se a un ritmo de crecimiento mayor que el resto de la econo­
mía, rodearon en su gran mayoría al Centro, dentro de los lí 
mites de la Comuna de Santiago. Lo mismo ocurría con los 
sectores residenciales en todos los niveles de ingreso indu 
yendo los sectores altos que, desde el siglo pasado se iban 
desplazando hacia la zona sud-oeste de la Comuna, en las in­
mediaciones del centro.

La instalación del tranvía eléctrico iniciada el año 1925, 
que acompañó los avances de la industrialización, comenzó 
a insinuar la expansión residencial de sectores medios y al 
tos hacia el Este de los límites de la comuna central en la 
década de los años 20. Al mismo tiempo, los límites norte, 
sur y oeste de la Comuna comenzaban a ser desbordados por el 
crecimiento poblacional de niveles bajos y medios. El traza 
do de la ciudad mantuvo intacto sus rasgos de la ciudad colo 
nial, dividida en lotes organizados en manzanas octogonales
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con vías de acceso radiales que concedían al Centro la accesi­
bilidad máxima desde cualquier punto., dé lá dudad. Allí se con 
centraban, pues las actividades de servicios, comercio y gobier 
no, es decir, las fuentes de ocupación de la población, con ex 
cepción de algunas industrias en los bordes de la Comuna, pró­
ximas al ferrocarril de circunvalación en sus límites Sur y Po 
nienté.(3). (Ver Cuadro N° 1).

o - '

La concentración interna inicial.

El proceso de expansión y concentración espacial a nivel nacio­
nal que se acentúa, según lo comentado en el capítulo anterior, 
a partir de los años '30, se localiza en torno al "centre" al 
interior de la Comuna de Santiago ocómuná central. Varios son 
los factores que influyeron en este proceso.

Entre los más importantes, se puede señalar el hecho de que las 
primeras etapas de la expansión industrial por sustitución de 
importaciones se apoyó en la infraestructura y servicios urbanos 
pre-existentes y disponibles, sih grandes inversiones adiciona - 
les ni del sector privado ii público. No menos importante fue 
el hecho de que las industrias se orientaron casi en su totali - 
dad a bienes de consumo final, dé un mercado nacional cuya con - 
centración más significativa se encontraba en la comüna central. 
Por otra parte, la dependencia del ferrocarril en cuanto al trans­
porte nacional añadía un factor más de concentración propio de e- 
se medio. Finalmente, la estrecha vinculación de la gestión in - 
dustrial de los centros de poder político y financiero concentra­
dos en él centre de la ciudad es otro de los factores de concen­
tración de la industria en la Comuna de Santiago.

Loa efectos de ta industrialización en la organización éspacial 
se hacen sentir en etapas avanzadas de la sustitución de importa 
ciones, desde adentro hacia afuera dé la ciudad capital, por un 
proceso de suburbahización que condujo hacia ló que más tarde se 
denomina la región metropolitana.
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Tendencias de suburbanización.

La expansión del área urbanizada o suburbanización de Santiago 
comenzó a producirse a ritmos acelerados de expansión durante 
la década de los cuarenta, una vez saturada la infraestructura 
y red de servicios pre-existentes y enfrentada la ciudad con la 
tasa más elevada del crecimiento poblacional en la misma década 
y en la posterior. Se trata aún de una suburbanización contigua 
al área construida (a diferencia de la suburbanización disconti­
nua y por anexión de ciudades vecinas que se insinúa en la déca­
da actual) (Ver Cuadro N° 2).

Este proceso se vió estimulado por una serie de factores ligados 
a cambios en las relaciones de producción provocados por el avan 
ce industrial bajo el modelo sustitutivo. Estos factores son los 
siguientes:

a) cambios tecnológicos y de escala de producción con aumento en 
el tamaño de las plantas y consecuentemente en la demanda por 
espacio, sólo disponible en la periferia^) (Ver Cuadros N° 
V-2 y V-3). A ello se asocia la modernización empresarial 
hacia el uso generalizado de las formas de sociedades anóni­
mas y estructuras de administración moderna que hicieron po­
sible la disociación espacial de las plantas de producción 
en ubicación periférica, de la dirección y administración cue 
se mantienen en el centro.

b) sustitución gradual del ferrocarril por el camión en el trans­
porte de insumos de la industria con las consecuencias conoci­
das de este último en la diversificación de las alternativas 
de localización de las plantas. Este cambio fue acompañado de 
las inversiones públicas para el mejoramiento de los accesos 
desde el resto del país (incluye zona portuaria de entrada de 
una parte sustancial de los insumos importados de la industria 
manufacturera nacional) y al mercado de consumo interno.



7 V.

c) reducción de la participación de la mano de obra en la gran 
industria acompañado por el aumento de su capacidad económi 
ca para proveerse parte de su propia infraestructura social 
en sustitución a la disponible en la ciudad, incluyendo vi­
vienda para obreros y empleados o el transporte para su tras 
lado desde y hacia la ciudad.

No todas las industrias, por el hecho de ser grandes, de alta 
productividad y de capital extranjero tendieron a desplazarse 
hacia la periferia de la región metropolitana. Es interesan­
te comprobar en el caso chileno ciertas leyes generales de la 
localización industrial de acuerdo a las cuales, las indus - 
trias se mantienen en localizaciones centrales de la ciudad. 
Es el caso de aquellas que, además, de estar francamente o - 
rientadas al mercado, el costo de distribución del producto 
terminado es extremadamente alto en la estructura general de 
costos (el caso de bebidas, es el más representativo) y de in 
dustrias que, demandan una directa y permanente vinculación 
con el consumidor o clientela (imprentas, calzado, confeccio­
nes). Sin embargo, là valorización de sus terrenos por la pre 
sión del mercado hacia usos más intensivos y el mejoramiento 
de la accesibilidad de los terrenos periféricos, gracias a las 
inversiones públicas, parece indicar que el proceso de descon­
centración continuará sin mayor costo para las industrias afee 
tadas. Al contrario, además de los factores favorables del 
mercado de tierras y de la inversión pública, la obsolescencia 
de equipos y edificios favorecen la desconcentración gradual 
en base a nuevas unidades de producción en la periferia, man­
teniendo la localización de la unidad central hasta el momento 
oportuno.

La pequeña y mediana industria y la ciudad.

La pequeña y mediana industria (más la primera que la segunda) se 
mantiene y se expande casi en su totalidad al interior del área
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construída de la ciudad y en la comuna central . Es importan­
te destacar que, a diferencia de países desarrollados del orden 
capitalista, las diferencias de productividad en relación al ta­
maño de las plantas es muy grande en Chile. Ello no implica ne­
cesariamente que sea el tamaño lo que explique la localización de 
las plantas, como no lo explica en esos países

La explicación hay que buscarla más bien en las relaciones de pro­
ducción propias del modelo de industrialización en el cual la in - 
corporación de tecnología. moderna ha estado directamente ligada 
a la concentración del capital y a las tendencias oligopólicas y 
monopólicas de la industria nacional.

La pequeña y mediana industria nacional, intensiva en mano de obra, 
con formas tradicionales de administración y escaso acceso a tecno 
logias modernas, dependen de una serie de factores solo disponibles 
en las ubicaciones centrales de Santiago. Una de ellas es su nece­
sidad de reducir costos de capital fijo en edificios e infraestruc­
tura social, lo cual resuelven recurriendo a edificios antiguos (ge 
neralmente alquilado) y localizaciones de fácil acceso a servicios 
urbanos.

Otro factor es el alto nivel de competencia y vulnerabilidad de 
las empresas pequeñas a las fluctuaciones del mercado. Ello exige 
una permanente adaptación a los cambios en la demanda y fácil acce 
so tanto a servicios especializados como al pool de mano de obra 
urbanos.

Allí posiblemente se encuentre la explicación del por quó el 53% 
de la pequeña industria nacional (5 a 19 p.) se encuentra en San­
tiago (contra un 4,8% en Concepción, segundo centro industrial del 
país)(?) y que la mayoría de ellas (51%) se concentra en la comuna 
central (Ver Cuadro V-2).
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B. Las tendencias de la localización residencial.

Con la población de altos ingresos, ocurrió un proceso de des- 
concentración espacial similar y simultáneo al que se produjo 
con la gran empresa industrial. Desde las localizaciones tra­
dicionales en las inmediaciones del, centro urbano, el desplaza 
miento se produjo en la dirección Este,* opuesta al de las in - 
dustrias, a lo largo de dos ejes radiales formando.el barrio 
alto, primero en la comuna de Providencia y en seguida en la 
de Las Condes y La reipa. Los cambios que hicieron posible la 
expansión hacia esos sectores son:

a) la elevación de los niveles de ingreso, incluyendo a impor­
tantes sectores medios beneficiados con la expansión del 
mercado interno nacional concentrado en Santiago.

b) los cambios en los patrones de consumo fuertemente influi­
dos por corrientes culturales y tecnológicas de las econo- 
mías de mercado avanzadas, particularmente en lo que se re­
fiere a vivienda unifamiliar de baja densidad y el automóvil:

c) inversiones públicas en vialidad y urbanización, conducentes 
a facilitar el acceso desde el barrió alto al centró con pre 
ferencia sobre el resto de los barrios periféricos;

. . < , /*.! . ; ", ¡ "i ' , s..

d) el resguardo contra la inflación que otorgaba la inversión 
en bienes raíces cuya valorización estaba asegurada por la 
valorización de la tierra del Barrió Altó a tasas superiores 
a cualquier otro valor rentable.

A finales de la década de los sesenta, el Barrio Alto formado 
por las Comunas de Providencia, Las Condes y La Reina era el 
lugar de residencia de una población equivalente al 3,5% de la 
población nacional y 14% de Santiago, En ellas residían los 
dueños dél 52% del parque de los automóviles del Area Metropo­
litana y se concentraba el 75% de la inversión privada en la 
construcción de viviendas y el 27,5% de los préstamos otorgados 
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por asociaciones de Ahorro y Préstamo para la construcción de vi­
viendas .

Consecuentemente, en el barrio alto se concentraba la demanda del 
consumo privado hacia elcual va dirigida una parte sustancial de 
la oferta del sector más dinámico de la producción manufacturera, 
especialmente de bienes durables (línea blanca, automóviles, eaui- 
pamiento del hogar), de alimentación elaborada, del consumo colee 
tivo en el campo de la salud, educación, vivienda, urbanización y 
servicios municipales, y servicios profesionales en sus niveles 
más elevados.

El desplazamiento residencial de los grupos de altos ingresos y 
sectores medios acomodados hacia los barrios en la periferia seleç 
cionada por éstos ha inducido la desconcentración de actividades 
comerciales y de servicios financieros y profesionales hacia es - 
tas áreas. Con ello, logran un cierto grado de autonomía respec­
to al Centro de la ciudad, elevando los standards urbanos y aumen 
tpndo las diferencias con el resto del Area Metropolitana y en par 
ticular con los barrios populares, los cuales dependen del comer - 
ció, servicios del Centro cada vez más distante y de servicios y 
comercio dispersos en grandes extensiones residenciales. Este fe­
nómeno refleja el uso social diferencial de la ciudad según nive - 
les de demanda que, se vé reforzado por implicaciones de status 
social basado en el prestigio de vivir en el barrio alto.

Este conjunto de atributos genera nuevas presiones y demandas por 
servicios y equipamiento acentuando aún más las desigualdades al 
interior de la ciudad.

La población de bajos ingresos se concentra en la comuna central 
en áreas deterioradas en torno al centro urbano, y en vastos sec­
tores que se extienden hasta la periferia entre los ejes de acce­
so a la ciudad desde el Norte, Sur y Oeste. La primera ubicación 
se justifica por su proximidad a la pequeña y mediana industria
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tradicional, servicios dé bajo nivel de productividad de tipo 
ocasional. Dé ahí su préferéncia por ubicaciones en la zona 
céntrica en la cual se cohcentrran estas oportunidades Ocupa- 
cionales y pór su equidistancia y accesibilidad a las dispon! 
bles en el resto del área metropolitana.

Otro factor que explica esta ubicación es la existencia allí de 
un mercado de alquiler á pteciós accesibles a los sectores de 
bajos ingresos, los cuales ístán dispuestos a sacrificar espa­
cio, hasta el grado de extremo hacinamiento, por accesibilidad^^. 
Para una parte de la población de esta área, ella se constituye 
en residencia permanente. Se trata preferentemente de salteros 
familias sin o con pocos hijos y jubilados. En cambio,'para la 
mayoría, la comuna central es un lugar de residencia transitorio, 
para ser abandonado por ubicaciones periféricas qué garanticen 
seguridad de tenencia tan pronto lo permita un aumento de ingre­
sos, la opción a una viviehda construida por el sector público, 
o una invasión de terrenos.

Por otra parte, no todos los pobladores de la periferia urbana 
popular provienen de lá comuna central, cuya capacidad de absor­
ción es reducida en relación a la masa creciente de población de 
bajos ingresos y, dado a que la renovación urbana en la comuna 
central ha sido destinada en su totalidad a los sectores medios 
y medios altos. Una parte importante y creciente de la poblé - 
ción periférica inicia allí su ciclo familiar (ya sea por coci­
miento vegetativo o migración) en viviendas provisorias o simple 
mente de allegadosesperando igual' que el resto, su oportuni­
dad a la vivienda propia.

Cualquiera sea la forma de llegar a la "seguridad" que da el ac­
ceso a,la propiedad de la tierra, la mayor probabilidad es que 
ello ocurra, se presenta en zonas.cada vez más alejadas de los 
lugares de ocupación y servicios, dándose el caso de verdaderos
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barrios dormitorios populares. Estos no alcanzan el umbral mí­
nimo necesario, como para atraer servicios y organizaciones pa­
ra el consumo privado y colectivo en la localidad a niveles de 
eficiencia que permitan costos reducidos, ni menos industrias 
que proporcionen trabajo a los moradores.

La población ubicada en los tramos medios del ingreso, tiende 
a localizarse más erráticamente en toda la extensión del área 
metropolitana. Las mayores concentraciones residenciales de es 
te sector se producen en localizaciones cercanas a las principa­
les vías de acceso al centro, desde el Sur, Norte y Oeste y en 
la comuna central preferentemente en la dirección Este, en cier­
tas "islas" residenciales, sacrificando status por accesibilidad 
en comunas adyacentes a la comuna central que crecieron como á- 
reas residenciales populares, y en el barrio alto, el cual ejer­
ced un fuerte poder de atracción en los sectores medios, cuyas 
expectativas de residir o de constituirse en propietarios allí 
han sido favorecidas por las políticas de viviendas durante la 
década de los sesenta.,

Se ha estimado que la población del área metropolitana que resi­
día en las tres comunas del barrio alto se elevará del 10,8% del 
total de la ciudad en el año 1967 al 30% en el año 1980^^\ La 
gran mayoría de su crecimiento corresponderá a viviendas unifami 
liares con baja densidad de ocupación, para sectores medios y 
medios altos. Esto bajo el supuesto de la continuidad de las 
políticas públicas que han beneficiado a estos sectores en la dis 
tribución del ingreso, en recursos para vivienda, y en obras de 
mejoramiento del acceso al Centro de la ciudad.

C. El intercambio, y el Centro Urbano.

Al interior del centro urbano dé Santiago, constituido por un espa 
cío de 20 manzanas se toman prácticamente todas las decisiones de 
importancia nacional y regional y local del país. Ello incluye 
el sector gobierno, financiero, comercial y, en general, en todo 
lo que se refiere a la regulación, intercambio y control del pro-
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ceso de producción.

La concentración espacial de estos sectores se ha acentuado du­
rante los últimos -30 años en la medida que aumentó la participa 
ción del Estado en el proceso de industrialización, que la con­
centración económica en la industria se hizo extensiva al see - 
tor financiero, comercial y servicios especializados y que la 
división social del trabajo en las etapas más avanzadas de la 
industrialización ha ido asignando a estas tres actividades un 
rol hegemônico en el proceso productivo que se expresa en los 
elevados niveles de rentabilidad. Es este último factor combi­
nado con requerimientos de espacio de planta relativamente bajos, 
lo que permite a estos sectores acceder à los valores topes de 
la tierra del Centro.

Este fenómeno que es generalizado en la ocupación del espacio 
urbano en economías de mercádo, en Chile alcanza niveles particu 
larmente elevados por las razones indicadas ál comienzo. Según 
estimaciones realizadas para el año 1968, 400 mil personas via- 
jan diariamente desde las diferentes áreas de la ciudad al cen­
tro, de los cuales un 37,8% pertenecen a los estratos altos, un 
44% a los medios y un 17,8% a los bajos^ . El 40% del total 
de los empleados públicos del país tienen su lugar de trabajo 
en el centro donde, además, tiene lugar el 60% del movimiento 
bancario del país.

La concentración espacial se ha realizado conjuntamente con cam­
bios en el uso y en la intensidad del suelo del Centro que con­
siste en la Sustitución de actividades industriales y residen - 
cías por actividades de servicio.

El Centro de servicios e intercambio, las plantas modernas de 
producción y los espacios residenciales dé los sectores de al­
tos ingresos que constituyen grandes divisiones del trabajo en 
la cúpula del proceso de producción, están claramente refleja­
das en la división del espacio entre el Centro urbano con ven-
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tajas comparativas de acceso al conjunto del Area Metropolita­
na, las concentraciones periféricas de plantas a lo largo de 
las principales vías de acceso al Centro y al resto del país y 
las zonas residenciales del Barrio Alto, todos ellos integra­
dos a través de un eficiente sistema de transporte y comunica­
ciones .

2. LOS MECANISMOS DE REPRODUCCION DE LA ESTRUCTURA URBANA.

A* El mercado de la tierra.
La ocupación del espacio urbano de Santiago se realiza a tra 
vés del mercado de la tierra, cuyas imperfecciones contribu­
yen a la segregación espacial y a la reproducción de las des 
igualdades sociales. El mercado de la tierra de Santiago es 
té afectado por: a) un desajuste permanente entre oferta y 
demanda de tierra urbanizada; b) la desigualdad de ingre­
sos; c) ÿ por la gestión del Estado.

El desajuste global entre demanda y oferta es atribuido por 
un lado a las elevadas tasas del crecimiento demográfico con 
centrado en la ciudad y por el otro al elevado costo para au 
mentar la oferta de tierra urbanizada. A ello se agrega, la 
apropiación privada de las economías de aglomeración a tra - 
vés de la renta diferencial de la tierra urbana y las limita 
ciones artificiales de tierra por manipuleos especulativos. 
Son justamente estos desajustes los que determinan que los 
niveles de renta de la tierra en Santiago sean un promedio 
superior que en el resto del sistema urbano nacional.

Ahora, la concentración urbana se ha realizado por dos vías: 
incorporando nuevas tierras o aumentando lo intensidad del 
uso de las existentes. En ambos casos el aumento significa 
cambio de uso de la tierra (de agrícola a urbana, de residen 
cia unifamiliar a multifamiliar, de residencial a comercial,



15 V.

La experiencia general de las economías de mercado indica que 
aún las tierras agrícolas más fértiles en las inmediaciones 
de las grandes ciudades en expansión, no resisten la compoten 
cía de usos urbanos, por razones de mayor productividades). 
Esta afirmación apunta sólo a una parte de la explicación. La 
otra parte reside en el poder mpnopólico que asume la propie­
dad de la tierra contigua al área urbanizada, concentrada en 
pocas manos. Ello le permite fijar el precio de ésta, de a- 
cuerdo a su futuro uso urbano, descontando los costos de urba 
nización, y hacipn¡do uso del derecho de propiedad, de sustraer 
tierra del mercado.

En estas condiciones la renta de la tierra para uso residen - 
cial no se determina sumando la renta correspondiente al capí 
tal a invertir en edificación y" dotación de servicios con la 
renta correspondiente al uso agrícola precedente. En realidad, 
la renta residencial es determinada por la demanda de vivienda 
e industrias, cuya expansión está determinada por el aumento 
de la población urbana y el crecimiento económico del conjunto 
de la ciudad y el país an la cual el propietario en calidad de 
tal, no ha tenido mayor contribución.

Como es bien sabido, la renta de la tierra incorporada al uso 
urbano no és homogénea. Al interior del área metropolitana se 
observan enormes diferencias que se explican por una serie de 
factores económicos, sociales y ambientales. Uno de los facto 
res más importantes de la renta diferencial es la accesibilidad 
a los lugares de trabajo y centros de servicio. Una familia 
estaría dispuesta a pagar una mayor renta o precio para gozar 
de este beneficio de situación, diferencia que no guarda rela­
ción estricta con el capital invertido para producir vivienda. 
En cambio, sí guarda relación con la apropiación privada de la 
valorización causada por la inversión pública, los servicios 
municipales y la legislación urbana. La renta urbana depende, 
por lo menos, en parte, de lo que el público hace gratis para
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el propietario, el cual recibe beneficio (o le son asignados 
costos) independientemente de su voluntad, excepto que él pue 
da influir en la gestión pública, directa o indirectamente. Y 
este es el punto.

Ventajas excepcionales de accesibilidad o de ambiente suelen in­
corporar rentas absolutas o monopólicas en los costos de produc­
ción. Es el caso de las zonas centrales de la ciudad donde se 
localizan los variados agentes económicos y sociales, que por di 
ferentes razones atribuyen a la accesibilidad la más alta priori 
dad. Es el caso de los sectores de bajos ingresos, al que nos 
hemos referido antes, y que están dispuestos a pagar por una ubi 
cación central rentas superiores (por unidad de superficie de es 
pació ocupado) a las rentas pagadas por los sectores de más al­
tos ingresos.

Es el caso también de actividades de servicio de la más alta 
productividad (sector financiero, distribución y de servicios 
especializados) y de otras actividades, cuya productividad es 
difícil de medir (gobierno, algunas actividades de servicio). 
Es el caso también de propietarios privilegiados de ciertas lo­
calizaciones favorecidas en cuanto a accesibilidad, desplazamien 
to ambiental y vistas al frente de Avenida, parques o clubes de 
golf del barrio alto.

En base a datos sobre tasaciones realizadas en el área urbana 
de Santiago, y comparando las fluctuaciones de los precios de la 
tierra durante los últimos 10 años se estimaron las variaciones 
de precios entre diferentes sectores de la ciudad: El centro co 
mercial de Santiago, cuyo valor se elevó 3,5 veces, el subcentro 
comercial de Providencia cuyo precio se elevó 3 veces; el sector 
residencial de Vitacura en el barrio alto, cuyo valor se elevó 
3,5 veces, mientras que en un barrio popular en la comuna de Ba­
rrancas en la dirección Oeste el valor se redujo .
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No existen datos disponibles por comuña del grubso de la inver 
siõn en infraestructura y servicios, financiados por el sector 
público que permitan ver la relación entre éstos y la valoriza 
ción diferencial observada. Sin embargo, lo que es más impor­
tante destacar es que durante todo ese período no se haya uti­
lizado el expediente de retasación de la propiedad raíz para 
absorber vía tributaria, al menos parte de la renta diferencial. 
El procedimiento empleado para mantener la captación tributaria 
a cubierto de la inflac ón, fue la aplicación de tasas de reajus 
te uniforme a toda la ciudad, El efecto regresivo de esta medí 
da es obvio.

Otro campo en el cual se advierte el efectó regresivo de la ac­
ción estatal es, a través del régimen de financiamiento munici­
pal que otorga recursos par: los' servicios municipales de dírec 
ta influencia en los standards urbanos y consecuentemente, en 
el valor de la tierra. De acuerdo al referido régimen, el finan 
ciamiento de las 17 municipalidades del área metropolitana de 
Santiago, proviene en su gran mayoría de un porcentaje del ava­
lúo de las propiedades de las patentes de los automóviles (re- 
gistrados por el municipio) y dé los permisos de edificación del 
sector privado. Todos zon un alto grado de concentración en las 
comunas del barrio alto. ,De este régimen resultaron diferencias 
de renta per cápita de E'516 en, la Comuna más ri,ca a E°24,. en 
la más pobre, diferencias con una clara tendencia a la acentua­
ción a través del tiempoNo resulta extraño entonces que 
haya municipios que disponen de recursos para donaciones mien­
tras que a otros les falta recqrsos para extraer la basura.

Hemos dicho antes que la otra vía de concentración urbana es el 
aumento de la intensidad del uso de), saelo. Por este medio se 
logra aumentar la rentabilidad de las zonas centrales respon - 
diendo a la presión de la demanda concentrada allí por ventajas 
de accesibilidad respecto al resto de la ciudad.
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Un fenómeno reciente y cuya explicación escapa a las formula­
ciones originales de las teorías del,uso de la tierra es la 
aparición de apartamentos en torres y bloques de la periferia 
de la ciud.ad. Este fenómeno no está enteramente explicado por 
el aumento del valor de los terrenos en ciertas áreas del ba - 
rrio alto, sino que por la elevación de los ingresos de ciertos 
sectores unido a un cambio en las preferencias de consumo que 
llevan a sustituir el jardín privado pon la vista panorámica.

Las ordenanzas de zonificación no permiten un cambio de uso de 
densidades sino en ciertas zonas específicas, cuya renta de la 
tierra por ese solo hecho, ha sido favorecida sin que mediara 
el menor esfuerzo para el propietario. Estimaciones proviso - 
rías realizadas para casos concretos de construcción de torres 
residenciales en el barrio alto permiten deducir conclusiones 
no muy lejanas a las de Lander en Caracas^^^. La renta de la 
tierra de una propiedad antes ocupada por una vivienda se mul­
tiplica por el mismo factor que el número de pisos del nuevo e 
dificio en altura. "El mecanismo opera en forma que basta con 
el simple cambio de zonificación para que los terrenos aumenten 
automáticamente de valor en proporción al factor de densifica - 
ción que signifique el cambio en cuestión"

El aumento de la densificación, autorizados por zonificación, 
suponemos, tiene una cierta fundamentación en un aumento de va 
lor precedente de ciertas localizaciones periféricas, aumento 
que ha sido influído en gran medida por la extensión y mejora­
miento de servicios y del transporte de parte del sector públi­
co. Es frecuente, además, que tales extensiones y aumentos en 
la capacidad de las redes se realice a posteriori sin que los 
propietarios contribuyan siquiera a tales costos, trasladando 
de esta forma al Estado la carga de su realización.

. f . ' '

B. Vivienda.

La vivienda representó en Chile cerca del 20% de los gastos do- 
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másticos durante la década de los *60 y salvo el caso de los 
sectores de más altos ingresos, es el principal objeto del 
ahorro familiar, de toda la población cuyo nivel de ingreso 
le permite el acceso a la propiedad de la vivienda. La in­
versión en vivienda osciló de un 25 a un 35% del total de la 
inversión pública regionalizpble en la década de los años '60^ 
y cada vez se le reconoce como un bien de inversión rentable 
que produce una corriente de ingresps con impactos distributi 
vos.

Por lo mismo, el sector vivienda se ha constituido como varia­
ble de política en los planes de desarrollo económico y social 
de los últimos 15 años, por su capacidad para movilizar produç 
tivamente recursos de mano de obra y financieros insuficiente­
mente utilizados y de esta forma expandir el mercado interno a 
la vez que avanzar en algunas metas redistributivas.

Sin embargo, la producción de viviendas, no constituye una ex 
cepción dentro de las condiciones de producción generales de 
la industria nacional de tendencias crecientemente concentrado 
ras. Más aún, en él caso de la vivienda, el elevado costó de 
la unidad, su durabilidad y la inelasticidad de la oferta, el 
carácter fijo de su localización con su resultado en la segre 
gación espacial, contribuyen a las tendencias de desigualdades 
zonales internas del desarrollo urbano. La naturaleza de bien 
imprescindible o esencial lleva que la diferencia entre grupos 
sociales o personas no se manifieste entre los que viven en vi 
yiepdas y los que no, sino en la calidad de la vida y en la a- 
propiación diferencial de los factores de la renta canalizados 
en gran medida por el mercado de la vivienda.

. 1 .
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Los gobiernos han sostenido las actividades de la construcción 
estimulando la demanda por medio de políticas públicas y agen­
tes financieros, como las Asociaciones de Ahorro y Préstamo. 
A través de éstas, se hizo posible la canalización de ahorros 
privados hacia las actividades de la construcción una parte im 
portante del cual hizo posible la expansión en gran escala de 

f 19 ) los programas públicos de viviendas con ahorro privado

Sin embargo, las asociaciones atendieron solo las demandas de 
aquellos sectores, cuyos ingresos elevados y crecientes podían 
mantenerse al ritmo del ahorro acorde con el aumento de la pro­
piedad, (renta de la tierra y construcción). Ya hemos visto en 
la sección anterior, las fuerzas y mecanismos que han impulsado 
el alza de la renta de la tierra urbana en Santiago. Eñ cuanto 
a la construcción baste decir que, el aumento de los precios de 
la construcción también ha sido mayor que el aumento de los sa­
larios. El preçio del metro cuadrado construido se elevó 25 ve 
ces entre los años 1968, y 1973 y el costo de la vida 17 veces, 
mientras los salarios aumentaron solo 13 veces

El agudo efecto de la inflación obligó a las organizaciones fi­
nancieras a ejecutar reajustes periódicos con lo cual se comple 
tan los factores que excluyen a vastos sectores de la demanda 
efectiva. Una demostración de esta tendencia se observa en el 
hecho que el año 1962 el crédito para vivienda fue distribuido 
en un porcentaje similar para los sectores de bajos ingresos 
(menos de dos sueldos vitales) y para los sectores de altos in­
gresos (más de cinco sueldos vitales) lo cual indica desde la 
partida una distribución regresiva. El año 1970, la atención 
dada a los sectores de altos ingresos fue cinco veces mayor que 
la que se dió a los de bajos ingresos^). Nos encontramos 
frente al hecho destacado por Rosenbluth que los fondos deposi­
tados por los sectores con menor capacidad de pago han servido 
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para financiar las viviendas de otro? en los tramos superiores 
del ingreso.

La tendencia concentradora ha afectado todo el sector privado, pe 
ro también Ka hecho sentir su efecto en el sector público desde 
el momento que este opera igualmente bajo las leyes generales del 
mercado y exponiéndose a sus distorsiones. Tiste fenómeno no es 
exclusivo dé Chile. Estudios comparativos sobre el sector Vivien 
da entre países en desarrollo, bajo economías de mercado muestran 
igual deficiencia en cuanto al financiamiento de viviendas para 
sectores de bajos ingresos, ló cual a méhudó ha significado que 
las viviendas construidas para los pobres son "apropiadas" por las 
familias de ingresos más elevados

Las condiciones en que opera el mercado do la vivienda en Chile 
no permite qt ? la oferta responda a las necesidades de los secto­
res en el tramo del 20% más bajo de la población de Santiago con 
ningún tipo de vivienda convencional

El resto de la población ha ¡Logrado aumentar sus posibilidades de 
acceder al mercado en calidad-dé propietarios, pero al costo de 
grandes diferencias en los márgenes de elección según la ubicación 
de los,diferentes sectores en la estructura de ingresos. Además, 
de los factores antes señalados como limitantes de \a demanda real 
y distorsionada de la oferta, las políticas públicas han acentuan­
do la segregación espacial y a través de ésta, las diferencias en 

C24) las condiciones de vida de la población

Como se indicó antes, el grueso de las operaciones por el sistema 
de Ahorro y Préstamo se concentraron en las comunas del barrio al 
to y a ellas se suman las viviendas de imponentes de nivel medio- 
alto y alto de Cajas de Previsión,, residencias de los sectores de 
más altos ingresos que no requieren de financiamiento especial. 
Por último, una parte no despreciable denlas viviendas construí­
das por el sector público se construyeron en el Barrio Alto. Es 
tas fueron, en definitiva, ocupadas por grupos de un nivel de in-
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greso superior al de los destinatarios originales.

Aparte del nivel de ingresos, úna segunda restricción sobre el 
margen de elección de los diferentes grupos respecto a la ubi­
cación de sus viviendas, es una de tipo institucional que se re 
laciona con dos aspectos de la vivienda. Una es que el mercado 
funciona en base a grupos organizados institucionalmente, ya sea 
por la oferta de Cajas de Previsión, Corporación de la Vivienda, 
etc) por la demanda (Cooperativas, sindicatos) o por ambas como 
por ejemplo, el caso de la Caja de Previsión que construye para 
sus empleados. El grueso de la construcción corresponde a la 
CORVI que construye casi la totalidad de^ las viviendas del sec­
tor público. De esta forma, las opciones de localización se ven 
restringidas a uno o muy pocos lugares con disponibilidad de es­
pacio y en el caso de la CORVÎ en su gran mayoría en la perife - 
ria urbana, donde, además, de espació, los terrenos son de menor 
costo.

Las decisiones personales sobre situación basadas en la necesi­
dad de compatibilizar espacio y accesibilidad en la cúal descan­
san las teorías de uso del suelo tradicionales aquí no funcionan. 
Llegado el momento ue el postulante cumple con los requisites pa 
ra optar a una vivienda, (ahorro previo, antigüedad en el cargo, 
cargas familiares, etc.), la más alta probabilidad es que sea su 
única oportunidad de constituirse en propietario y que la acepte 
cualquiera sea el tiempo que le tome el viaje desde el lugar de 
la residencia asignada y su lugar de trabajo del momento^^\

Una segunda restriócióh de la oferta thmbión ligada a aspectos 
institucionales es la falta de fluidez del mercado del stock de 
viviendas, es decir, de las viviendas después de la primera ad­
quisición. Las operaciones de crédito favorecen la adquisición 
de viviendas nuevas, como forma de promover la construcción, y el 
traspaso dé hipotecas es prácticamente imposible, por las razones 
dadas anteriormente. Una barrera adicional que se opone a la fluí 
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dez es que la vivienda, gëneralmente-de escasas dimensiones, se 
torna en un objeto de inversiones adicionales no convencionales 
(ampliaciones, reemplazo de materiales) originadas por un inte­
rés en el valor de uso que en el de intercambio

Por ello es más probable que el trabajador propietario cambie de 
lugar de trabajo antes que de lugar de residencia, si además to­
mamos en cuenta el elevado grado de rotación del empleo industrial 
el alto porcentaje de trabajadores de la construcción y de servi­
cios menores entre las poblaciones periféricas populares que por 
la misma naturaleza de esas actividades, cambian frecuentemente 
de lugares de trabajo, con tendencias a concentrarse en las comu­
nas del Barrio Alto y en el Centro. No debe sorprender entonces 
la observación de que si bien las industrias se ubican en las co­
munas populares lo más probable es que el trabajador de esa comu­
na no trabaje en las industrias allí ubicadas y deba realizar lar 
gos recorridos en el viaje de su casa al trabajo'-

Los márgenes de opción -cuando éstos existen- son restringidos, 
tanto para obtener trabajo estable como para adquirir vivienda y 
cuando ellas se presentan, las decisiones para tomar una u otra 
son generalmente, independientes para los sectores <ie más bajos in 
gresos. Por otra parte, el mayor costo adicional implicado por 
concepto de transporte urbano no es estimado en los cálculos de 
las empresas públicas del sector vivienda y es transferida a las 
empresas públicas relacionad^? con el transporte y servicio de re 
des y de allí al fondo general de los costos sociales de la urba­
nización. En cuanto al trabajador, mientras el transporte fue sub 
sidiado en beneficio del consumidor, éste logró soportar el costo 
imputable al tiempo de recorrido y a las molestias de la satura­
ción del sistema.

C. El transporte urbano..

El desarrollo tecnológico del transporte urbano es uno de los fac- - ' .. .tores que ha hecho posible la concentración de grandes masas de
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población organizadas bajo formas y funciones cada vez más espe­
cializadas de división social del trabajo. La importancia ere - 
cíente del transporte en el funcionamiento de la estructura urba 
na de Santiago se evidencia en el volumen de la inversión de ca­
pital social y de gastos corrientes en este sector y en la propor 
ción creciente de los gastos de transporte urbano en la estructu- '.f j. .ra de gastos de la población. La importancia del transporte en 
la distribución del bienestar social es por osa misma razón muy 
grande, ya sea directamente, al influir en la accesibilidad rela­
tiva de los diferentes sectores sociales a los centros de serví - 
ció y lugares de trabajos urbanos e indirectamente, por su influen 
cía en la determinación de la renta de la tierra. Es por esta ra­
zón que este es uno de los rubros del equipamiento de la ciudad en 
que el Estado asume una responsabilidad creciente desde la apertu­
ra, ensanche, mantención de vías y reglamentación del tránsito, 
hasta la provisión y operación directa dé servicios de transpórte.

Otras de las características propias del transporte como servicio 
colectivo son: la gran variedad de modos simultáneos con que se rea 
liza (peatonal, bicicleta, buses, metro y automóvil); la relación 
antagonística que se establece entre algunos de estos modos, parti 
cularmente entre los de uso privado (automóvil) y colectivo (buses 
y metro); y por último, la complementariedad tecnológica entre es­
te servicio y otros en el área de consumo y la producción en el 
sector moderno. Esto último contribuye al carácter excluyente de 
las formas tecnológicas avanzadas enfrentadas con distribución des­
igual del ingreso.

De las diferentes modalidades de transporte, el automóvil o el trans 
porte individual es el que ha crecido más rápidamente en términos 
relativos en Chile. Su uso se ha extendido durante los últimos 10 
años casi exclusivamente en base a la producción nacional (ensam - 
blaje con integración nacional parcial) siendo la rama automotriz 
el prototipo de la etapa superior de producción nacional de bienes 
durables con alto grado de protección, dç consumo restringido y de 
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alto grado de dependencia tecnológica.

La diferencia entre costos privados y costos sociales del uso del 
automóvil es considerable sí se toma en cuenta el alto costo de 
la producción nacional respecto a là de BË.UU. y Europa y pot la 
elevada proporción inversions! vídl'-pásáiero que implica esta mo 
dalidad. Esta última al no sér asignada a los usuarios, opera co­
mo compensación del mayor cois to dé la producción nacional respecto 
a la extranjera. De esta forma, se crean las condiciones para ase 
gurar un consumo suntuario, liberando al consumidor de las resfrie 
cio!\es sobre las importaciones, aplicadas antes, a la producción im 
portada, cada vez que era necesario enfrentar défic.it de balanza 
de pagos al. exterioj-. ...

Debido a ta fuerte Concentración dé los lugares de émtpleó en el cc 
tro de la ciudad y ál tarazado radial de la red urbana, el crecímien 
to de la población y él iso del automóvil han provocado una conges­
tión creciente.

La congestión es mayor en las zonas del centro de la ciudad, afec­
tando a La gran hambría de lá población que hace uso del transpor­
te colectivo, que trabaja en el centro o' qué, dado el trazado de 
la red vial confluye al centro cualesquiera sea el origen y^desti­
nó de' los viajes. Por otra parte, la masa de la población qúe re- 
¿urre a la movilización colectiva lo hace por medió de un equipá- 
mien^o qúe ofrece grandes diferencias de calidad, según grupos 'de 
ingreso.

¡Este conjunto de factores ha influído en las diferencias de accesi 
bilidad desde las zonas residenciales de origen, espacialmente se­
gregadas por niveles de ingreso, hacia los lugares de destino, en 
lós cúales se concentran los lugares de trabajó y dé servicios ur 
ÓanósL La mayor accesibilidad del barreó *aito , se explica éiiton 
ces po*r el monto dé las inversiones vialeá, modernización de los 
equipos dé transporte colectivó, y por eí hecho de su mayor auto- 
homíá local respecto a servicios de todo orden, (comerció bancos,
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educación, salud, etc.).

El rápido crecimiento de la población del barrio alto tiende a 
provocar una serie de ciclos sucesivos de congestión, inversión- 
congestión, serie que se alimenta de las tendencias del consumo 
de los sectores de más altos ingres,os en cuanto a dispersión en 
el espacio, tipo de vivienda unifamiliar y uso de automóviles, 
y de las respuestas a los, problemas urbanos que esas tendencias 
provoca, de parte del Estado.

Llegado a cierto límite de la serie congestión-inversión-conges­
tión, la racionalidad regresiva del sistema condujo a la implan­
tación del Metro de enorme costo (posiblemente cercano al billón 
de dólares una vez ejecutado el sistema total) el cuál, dada la 
indivisibilidad tecnológica de los pistemas de transporte rápi­
do inventados para los países, industriales desarrollados, es im­
posible reducir a nivelen adecuados a los ingresos promedios de 
Chile.

Uno de los factores considerados, en la decisión para la construc­
ción del Mptro de Santiago fue el de evitar el congestionamiento 
del "centro', causado por el automóvil. Ello significó, primera 
prioridad a la línea Este-Oeste, parte de la cual conecta las co­
munas de más altos ingresos del barrio y el centro. Es decir, con 
una inversión urbana que representa un gasto de centenares de mi­
llones de dólares se busca contrarestar los efectos de otra poLÍ- 
tica pública de promoción de la producción automotriz, mostrando 
quizás en su expresión más evidente, el carácter regresivo de un 
proyecto público sobre la estructura de ingresos a nivel espacial 
y social.

* * , * a ** * ,

La experiencia de otros países desarrollados,y en desarrollo en 
cuanto a la efectividad del Metro en La solución de la serie sa­
turación-inversión-saturación deja mucho, qpe, desear. El Metro no 
sustituye totalmente, sino que es complementario al tránsito de 
superficie y no siempre alivia las condiciones de este último, de 
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los cuales seguirá dependiendo una parto importante de la pobla­
ción. Solo una parte de los usuariois del bus es traspasado al 
Metro, y esta parte es menor mientras mayor es la población de 
bajos ingresos, dado su elevado costo (excepto en casos de fuer 
tes subsidios), y mayor es la fuerza de la penetración del auto 
móvil en la preferencia del consumidor. Ambas cosas se dan en 
Chile, sin embardo, la decisión de construir el Metro se impuso 
a cualquier otra alternativa.

Otras alternativas para la solución del transporte de Santiago 
consistían en el mejoramiento del transporte de superficie, el 
-cual según estudios correspondientes ofrecía un margen suficien 
temente amplio tan solo con la racionalización de sus operacio- 
nes(29). Probablemente, a lo anterior, habría que agregar medi­
das restrictivas al uso del automóvil, por ejemplo, la prohibi­
ción de su uso en algunas zonas del centro de la ciudad. Los 
costos de esta vía de solución son incomparablemente más bajos 
que el Metro y sus beneficios son posibles de hacer extensivos 
a la gran masa de la población metropolitana.

Las ventajas de soluciones de superficie, desde el punto de vis­
ta técnico, son indiscutibles en el caso específico de lá Ciudad 
de Santiago, de muy baja densidad residencial, es decir, por $u 
larga extensión en relación a su población^^), (la propia poli? 
tica pública de vivienda ha contribuido al crecimiento en exten 
sión, según lo hemos dicho antes). Una red rígida de transporte 
como el Metro resulta más adecuada en ciudades de mayor densidad 
poblacional con sistemas de subcentros urbanos para atender el má 
ximo de población con el mínimo de recorrido. Este no es el caso 
dé Santiago, definitivamente.

La construcción del Metro tendrá efectos de gran importancia en 
la estructura urbana de Santiago y, por lo mismo, sus efectos se 
harán sentir a nivel nacional tanto en lo espacial como en lo so 
cial. En primer término, es previsible que una inversión de ese 
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monto sea un estímulo _más a la concentración de población y ac­
tividades económicas en Santiago, por el efecto multiplicador en 
la estructura económica urbana de una inversión de cientos de mi 
llones de dólares en un período relativamente breve de tiempo y 
por el mejoramiento que significará en las condiciones de vida, 
al menos de una parte de la población en un aspecto en que las 
ciudades regionales ofrecen ventajas respecto a Santiago: la acce 
sibilidad interna. En segundo término, excepto que el Estado es­
té dispuesto a conceder importantes subsidios a los sectores de ba 
jos ingresos, el Metro beneficiará preferentemente a los sectores 
de medianos y altos ingresos con mayor elasticidad de demanda por 
transporte urbano y que dispone de los recursos para internalizar 
los beneficios a través de la valorización diferencial de la tie­
rra urbana que el Metro ocasionará. El proyecto no previene ante 
ninguna de estas formas de apropiación, ni fue precedido de estu­
dios sobre costos de oportunidad que pudiesen haber aconsejado in 
versiones alternativas en otros sectores productivos y regiones 
más acorde con los propios objetivos de crecimiento y distribución 
de los propios planes de desarrollo económico.

D. El abastecimiento.

Los efectos de la segregación también se manifiestan y acentúan al 
considerar el sistema del abastecimiento a la población.

La raalización del gasto se muestra igualmente adversa para los see 
tores de bajos ingresos. Esto no sólo porque su nivel de ingresos 
reduce el acceso al mercado de bienes y servicios, restringiendo la 
alimentación y otros bienes considerados esenciales, sino porque, 
además, debe pagar por estos, precios más elevados que los sectores (31 )de ingresos medios y altos . Es probable que diferencias de pre 
cios también afecten a los pobladores en otros rubros tales como ma 
feriales de construcción que ocupan un lugar significativo en su es 
tructura de gastos.
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En un barrio popular representativo de Santiago, con más de 100 
mil personas, se comprobó, el año 1968 que los precios pagados 
por los bienes de consumo no durables (en los cuales el rubro 
alimentos participaba en un promedio de un 60%), eran un 19% más 
alto que los precios promedios del, total del área metropolitana^^\

La causa de esta diferencia que se estima extensiva a todos los ba 
rrios populares, representando más de uh SQ% de la población metro 
politaba, fue atribuída a las diferencias de productividad en la 
distribución y comercialización. Las características de la deman­
da de los sectores resulta inadecuada a los requerimientos de la 
tecnología y organización moderna de distribución y venta, cuya ex 
presión más avanzada es el "supermarket" de amplia difusión en el 
barrio alto. . , ,

El "supermarket" es, en el sector distribución y venta el equiva - 
lente a la gran empresa en ía producción industrial, a la cual es­
tá vinculado estrechamente. El supermarket opera en base a econo­
mías de escala (grandes stocks y volúmenes de venta diaria), diver­
sificación de productos^ integración vertical (combina en una go­
la empresa, venta, distribución y producción), e integración.hori­
zontal (cadena de unidades de venta). Ello hace posible la standa 
rización dé calidades y reducción de los costos manteniendo tásas 
de gañancia elevadas.

Previo los ajustes necesarios para tomar en cuenta diferencias de 
calidad, sus precios son más bajos que los precios de los produc­
tos vendidos en ios pequeños almacenes dispersos en los barrios de 
ingresos medio y bajos Por su reducido tamaño y escasa organiza­
ción, están estos últimos sujetos a lai^ condiciones de venta y pre 
cio fijados por las organizaciones mayoristas de distribución ÿ, 
a su vez ejercen en la práctica una relación monopólica con el po­
blador dada la escasa movilidad de éste ya su dependencia del eré 
dito personal. Nb ocurre lo mismo en los sectores de altos iúgre-
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sos en condición de aprovechar las diferencias opcionales del mer 
cado, gracias a su mayor movilidad y disponibilidad de comercio lo 
cal diversificado. Entre el supermarket y el poblador existen ba 
rreras difíciles de salvar:

1. El supermarket está ligado al uso del automóvil, dado a que, 
por su escala de operaciones, requiere de un área geográfica de 
mercado considerablemente superior al del almacén de barrio. De 
hecho, el supermarket ha ido substituyendo gradualmente al alma 
cén de esquina de los barrios de ingresos medios y altos, duran 
te los últimos 15 años.

2. La mayor distancia y costo del viaje de compras, implica una me­
nor frecuencia de los mismos y, por lo tanto, contar con falili- 
dades para la conservación de alimentos en el hogar (refrigera­
dor, freezer).

3. Dado a que el supermarket se basa en organización y costos para 
venta a sectores de ingresos altos y medios, para los cuales la 
alimentación ocupa un porcentaje relativamente bajo del presu - 
puesto familiar (no más del 30%) las ventas se realizan al con­
tado .

Ninguna de estas condiciones suele ser cumplida por el poblador de 
bajos ingresos que forma una masa creciente de la población del á- 
rea metropolitana.

El crecimiento urbano ha traído aparejada la expansión de las orga­
nizaciones urbanas de distribución y financiamiento en todos los ru 
bros. Estas organizaciones forman un sistema sumamente complejo, 
estrechamente ligado a la gran empresa industrial y a los medios de 
difusión masivos y propaganda modernos destinados a incentivar el 
consumo. Esos medios son necesariamente extensivos al total de la 
población, aunque sus efectos en los sectores de más bajos ingresos 
son mayores en las grandes ciúdades, en nuestro caso, en Santiago.
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La aparición de subcentros comerciales en el barrio alto, al es­
tilo de los "shopping center" norteamericanos con la combinación 
de supermarkets, boutiques, sucursales banós ias, etc. y el cre­
cimiento, diversificación y modernización del subcentro principal 
de comercio y servicios del barrio alto en la Avenida Providencia, 
prueban donde se concentra el consumo de la ciudad.

El centro mantiene su hegemonía como centro principal de comercio 
y servicios de^ ámbito metropolitano y fortaleciéndose, además, por 
el crecimiento de la población y la incorporación de los sectores 
populares al mercado de consumo no alimenticio.

Lo que es importante hacer notar es que el sector de más bajos in 
gresos aún no ha resuelto la nivelación de su dieta al mínimo ne- 
cesario para asegurar standards de salud aceptables. , cuando se 
ve impulsado al consumo de bienes que, por esa misma razón han si- (34)do definidos como "no imprescindibles". . Una vez más el pobla 
dor se ve perjudicado por precios superiores al promedio metropbli 
taño, ya que lo que decide su consumo es el monto de la cuota men­
sual determinada de los sistemas de créditos, más que por el precio 
final del producto. De esta manera el control.del Consumidor sobre 
el mercado que ha sido puesto en duda en las sociedades de consumo 
a este nivel es un mito.
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PORCENTAJE DE POBLACION DE LAS COMUNAS DE A.M.S. SEGUN 
SU UBICACION RESPECTO A LA COMUNA CDNTRAL (1930-1970).

TIPO DE COMUNAS DE LA AC-
TUAL AREA METROPOLITANA. 1930 1940 1950 1960 1970

SANTIAGO 67.1 60.1 44.2 30.3 18
COMUNAS ADYACENTES A LA 
COMUNA CENTRAL (a) 22.6 26.9 36.8 39.8 37.4

COMUNAS NO ADYACENTES (b) 
a la Comuna Central 5.2 7.9 13.7 23.5 37.0

COMUNAS PERIFERICAS sepa 
radas del casco urbano (c) 5.2 5.1 5.9 6.1 7.8

' . * - -. - - - , '

a): Providencia, Ñuñoa, San Miguel, Quinta Normal, Conchalí
b): Las Condes, La Reina, Cisterna, La Granja; La florida, Ba­

rrancas, Maipú, Renca.
c): Puente Alto, San Bernardo, y Quilicura.
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CUADRO V-2

NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES DE S Y MAS 
PERSONAS 1957 y 1968 Y EMPLEO INDUSTRIAL EN SEIS

COMUNAS DE SANTIAGO. Porcentajes.

1 9 5 7 1 9 6 8
COMUNA N° EST. EMPLEO N° EST. EMPLEO

SANTIAGO 67.6 61.2 60.6 51.1
PROVIDENCIA 2.0 1.6 2.8 1.9
ÑUÑOA 10.8 12.4 10.5 12.2
SN. MIGUEL 11.8 16.0 15.3 19.0
QTA. NORMAL 5.9 4.2 7.1 4.9
MAI PU 1 .9 4.6 3.7 10.9

CUADRO V-3

TAMAÑO PROMEDIO EN ESTABLECIMIENTOS 
5 Y MAS PERSONAS SEGUN NUMERO DE PER
SONAS OCUPABAS. 1957 - 1968.

1957 1968COMUNA

Santiago
Providencia

37 34
34 27

Ñuño a 46 47
San Miguel
Quinta Normal
Maipú

55 50
29 28

100 118
Promedio 41 40





1 VI.

VI. LA ACCION DEL ESTADO EN LA URBANIZACION A TRAVES DE LA 
POLITICA PUBLICA._

Se ha visto como el modo de funcionamiento de la economía ha ge 
nerado la actual situación urbano regional del país, caracteri­
zada en sus rasgos más generales por:

- un alto porcentaje de la población viviendo en ciudades y por 
un alto grado de concentración de actividades económicas y po 
blación en Santiago.

Las secuelas urbano regionales de estos hechos son, en síntesis, 
las siguientes:

- Una gran concentración de pobreza en Santiago;
- La decadencia relativa de la pequeña ciudad rural y dé la cornu 
nidád rural; y

- Una dependencia creciente dé la mediana ciudad de la metrópo- 
1: que la ha transformado en un centro de distribución comer­
cial de la gran actividad económica metropolitana.

En correspondencia con el funcionamiento de la economía, existe 
la política económica global. Ambas se condicionan mutuamente. 
No cualquier política económica es viable. Por una parte, ellas 
enfrentan las restricciones materiales económicas y, por otra, 
ellas deben concitar el interés y el apoyo de combinaciones con 
cretas de fuerzas sociales y políticas. No se quiere decir con 
eso que la política económica sea determinada por la situación 
económica. Ella tiene ciertamente un elevado grado de autonomía.

En este sentido puede decirse que el modo de funcionamiento dé la 
economía es un resultado de la política económica global. Por lo 
tanto, que la situación urbano regional del país es un resultado 
de esa misma política. Como estos últimos efectos no se toman 
explícitamente en cuenta, cuando se formula la política, puede 
decirse que la política económica global es una política urbano 
regional implícita.
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Por ser implícita, su "éxito" ó "fracasó" nó sé ^^e qn función 
de sus consecuencias urbano regionales, sino que en función de 
las metas económicas globales que se han planteado'. Por detalla 
das que éstas sean, a fin de cuentas, la. que viene a ser la deci 
siva es el ritmo dé crecimiento del producto social\ La experien 
cía indica que efectivamente esta meta es "el" objetivo de la po- 
lítica económica global. Se ha explicado en las secciones ante­
riores de este trabajo que las migraciones, la concentración ur­
bana en Santiago, la decadencia relativa de la péqueña ciudad, 
etc. se aceleran con el crecimiento de las fuerzas productivas. 
Vale decir, las secuelas urbáno regionales señaladas se acentúan 
mientras más "exitosa" es la política económica global.

Ultimamente, al menos con especial fuerza durante la última déca­
da, ha ganado peso la preocupación explícita por los eféétos urba 
no regionales del funcionamiento económico. Se plantea que estos 
efectos concentradores son indeseables. Por lo tapto, resulta ne 
cesarlo definir una política urbano regional explícita, que enfren 
te estos hechos.

No es del caso estudiar por qué ha sido así, pero es un, hecho que 
la política urbano regional explícita se ha planteado como la po­
lítica contra la concentración. Las migraciones y la concentra - 
ción de Santiago se consideran excesivas. Se llama la atención so 
bre la enorme "marginalidad" y la miseria de grandes cantidades de 
población en Santiago, sobre la miseria en que se va sumiendo la 
pequeña ciudad rural a medida que la "atracción" de la gran ciu­
dad desata más y más migraciones, etc. Se levanta así la idea an 
ti-concentradora de descentralizar el crecimiento económico y el 
crecimiento poblacional. La política urbano regional explícita es 
tá empapada de esta concepción desconcentradora.

El resultado de todo esoes qué la política urbano.regional explí 
cita es contradictoria con la política urbano regional implícita. 
Ella ha llevado al abandonó de los plañes urbapo regionales muchas 
veces, aún antes de haberlos llevado a la práctica. En otros ca-
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sos, los planes np logran sobreponerse al flujo concentrador 
de los acontecimientos. Por último, cuándo lo logran, no que 
da para nadie muy claro si el esfuerzo valía o no la pena.

La política urbano regional explícita tiene un conjunto de ins 
trumentos y procedimientos muy variados. Sin cometer un error 
muy excesivo por abstracción, ellos pueden ser englobados en 
los siguientes cuatro:

1. La utilización de subsidios para la localización de activi 
dades económicas en determinadas zonas del país;

2. La dotación de infraestructura social y económica a las re 
giones del país;

3. La localización de plantas industriales estatales, y 
i " . . .. ' ' ' ' '

4. La descentralización político administrativa de aparato
del Estado.

A continuación se examinará cada una de ellas.

1. Los subsidios para la localización regional.

Si la industria se ha ido concentrando en Santiago (o en cual­
quier lugar) ello no puede ser gratuitamente. Existen motivos 
por los cuales es conveniente la localización industrial en lu 
gares donde ella ya está concentrada. Unos de ellos son de ín 
dole técnica o material. Trátase de todas las ventajas técni­
cas (que se traducen en ventajas económicas) que reporta la 
concentración de actividades y población para la industria: 
ventajas de transporte, acceso y comunicaciones, economías ex 
ternas, etc., en genenal, las llamadas economías de aglomera­
ción. Éstas ventajas son objetivas, cualquiera sea el carác­
ter de la industria, capitalista p no.

La empresa capitalista es capaz de q?rovechar y recibir todas 
estas ventajas técnicas en la forma de mayores utilidades. La 
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búsqueda de la mayor rentabilidad la hará localizarse en las 
grandes ciudades* ceteris paribus, - rt?;< r¡*

' 'y.- r/ í ' . -
Pero la empresa capitalista es cjapaz de obtener en la gran 
ciudad ventajas económicas que van más allá de las ventajas 
técnicas objetivas. En efecto; la concentración,urbana tie. 
ne también sus costos. Se trata de la inf^aeatructvra ecor¿ 
nómica y social propia de la congestión de^la gran ciudad.

Ventajas y costos de la aglomeración son percibidos de mane- 
ra;díversa por la empresa capitalista: ^=Por una parte percibe 
directamente como mayores utilidades las ventajan. Por otra, 
participa en una proporción menor de la carga de los costos, 
Estos, en efecto, son generalmente de cargo del Estado y, por 
lo tanto, se socializan a través de la estructura tributaria. 
(Un ejemplo típico lo constituye la construcción de autopis? 
tas urbanas. Estas son pagadas por toda la sociedad y consti 
tuyen una economía externa aprovechada pe?:Ja industria auto 
motriz). Por esto, la industria tiende a concentrarse más 
allá de las ventajas técnicas. No puede olvidarse, además, 
que las decisiones de iibicár s&s lú'gares dë Tësidencià, por 
parte de los altos ejecutivos,de esas empresas, pesa en las 
decisiones de localización de las plantas y oficinas centra­
les de ellas. f * :

Así pues, puede concluirse que la industria capitalista ade­
más de aprovechar las ventajas adicionales propias del caráç 
ter capitalista de ella. En esa medida "exagera" la concen­
tración.

La afirmación de que Santiago está excesivamente cóncentrado 
debe entenderse pues, eñ él sentido que ella está generando 
costos a la sociedad, maÿofés i^üe las-Ventajas económicas to 
tales que ella produèè'L No exístéh basés pata demostrar tal 
aserto. Por el contrarioj el tá^áho" dé Santiago y los pro - 
blemas de. congestión que ella sufre son comparativamente muy 
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pequeños comparados con muchas grandes ciudades del mundo 
y de Latinoamérica(1 . Desde este punto de vista, cierta 
mente aigo impreciso, la preocupación por el crecimiento 
de Santiago constituye una exageración y un alarmismo.

La relación entre beneficios y costos de urbanización hL 
sido utilizado por la teoría formal de la localización pa­
ra definir el "tamaño óptimo" de ciudad. En este estudio 
se niega la posibilidad de definir tal tamaño óptimo. Por 
una parte, porque las ciudades no son homogéneas y cada una 
de ellas es un hecho histórico específico. Por otra, porque 
existen diseños de ciudad que permiten mantener todos los be 
neficios de la concentración urbana al mismo tiempo que mini 
mizar los costos de congestión. Se trata de las zonas metro 
politanas interiormente desconcentradas. Tal cosa nb es im­
posible en Santiago: si se observan las tendencias recien - 
tes de las industrias a instalarse en los márgenes de la zo­
na metropolitana con buenos medios de acceso (Casablanca,Ran 
cagua, San Felipe, Los Andes). De ese modo, se obtienen las 
ventajas de la gran urbe y se minimizan los costos dé conges 
tión.

Sin duda, es posible diseñar una política de subsidios que 
permita la descentralización de las actividades económicas 
hacia las regiones mas alejadas del Norte y Sur del país. 
Sin embargo, esos subsidios deben ser muy voluminosos como 
para compensar las enormes ventajas que se obtienen con la 
localización en la región Santiago y sus inmediaciones. Es 
te es el motivo por el cual la gran cantidad de subsidios 
regionales (arancelarios, tributarios, etc.) hayan tenido 
tan poco efecto en la industrialización de las regiones.

Un caso excepcional lo constituye la ciudad de Arica. Al 
amparo de franquicias arancelarias se desarrolló con fuer­
za allí un centro comercial e industrial de importancia. 
Su pobl^apión se cuadruplicó en las dos últimas décadas.
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Sin embaíd, la magnitud de los ;ubsidib^ obligó a Reducir 
ías ''íTAí^fícías Dé inmediatd fã mayor parte íe laid in - 
dustfi^ésé trasladó ^ Sáhtía'gó. : '

Si se "acepta q-e la íocáli¿ación en él l&^a metropélitana 
de Santiago tiene ventajas económicas objetivas, lá pfegun 
ta ho s, si es posible déscóhcentrar lá^ industrié por la 
vía dé los subsidios. Ño hay dudas dé qüe sí es posible. 
Constatado el hecho de que ello es inconveniente económica 
mente, la pregunta es cúal es lá viabilidad de taleá poli- 
tlCtá,.

2. La dotación de infraestructura a las regiones.

Se plantea habitualmente que la, inversión estatal en infra­
estructura económica es uno de Iqs factqres que_ contribuyen 
a "agaavar' la concentración de población en las grandes ciu 
dades. Al menos en ^1 caso de Chile, ese argumento es falaz, 
excepto en algunos breves períodos al final de la década de 
los '60.

Una revisión simple de los datos de inversión estatal,.duran 
¿e la primera mitad de esa década, en,las diversas regiones 
del país, demuestra que ella tiene un grado de concentración 
en la zona metropolitana de Santiago muy baja; menor que la 
.concentración de población. Vale decir que la inversión pú 
bliça en infraestructura económica es menor per rápita en la 
zona metropolitana que en el resto leí país. En efecto, el 
gran Santiago tiene el 37% de la población del país y el 44% 
de la población urbana total.

En cambio, recibe menos del ?5% de la inversión sn infraes - 
tructura económica dql país. (Incluye loa rubios dç ener - 
gía, combustibles., comunicaciones y transporte). Recibe el 
45% de la inversión en iviendá y, urbanismo y sól<? el 25% de 
la inversión en salud y educación. Desde este punto de vis­
ta, la inversión estatal en infraestructura económica y en 
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algunos rubros importantes de la social, es más bien un 
factor de desconcentración^\

Pero el argumento enunciado es discutible desde una pers- 
pëctiva más general. Su contenido parece ser el siguiente: 
la ausencia de una adecuada infraestructura regional impi­
de el desarrollo de actividades qn las regiones y produce 
para suppoblación condiciones de vida inaceptables, acrecen 
tando de esa manera la "atracción" que ejerce la gran ciu­
dad para el migrante potenciáis De tal manera que la dota­
ción de una adecuada infraestrùdtura a las regiones, reduci 
ría esta "atracción" y las migraciones se reducirían.

En el fondo, este argumento demuestra una concepción inade­
cuada del carácter de las migraciones campo ciudad y hacia 
la gran ciudad. Una mejor infraestructura en las regiones 
implica que su integración al mercado nacional se profundiza. 
Esto es obvio para la infraestructura económica: comunica­
ciones y transporte, pero es también cierto para la infraes­
tructura social. La educación incorpora al habitante de las 
regiones a la vida cultural nacional y aumenta su movilidad 
en todo el territorio del país. La salud, por otra parte, 
tiende a elevar la tasa de crecimiento de la población en 
las regiones y, por ló tánto, la presión demográfica, cuya 
salida son las migraciones. La infraestructura es un fac­
tor de modernización de las regiones y como tal permite in­
corporar a las regiones a la vida del país en todos sus as­
pectos: mercado nacional, vida social, política, cultural, 
etc.

La incorporación de la región a una área mayor de intercam­
bio profundiza la división del trabajo entre ella y el país 
y permite una mayor especialización de su fuerza de trabajo. 
El mercado nacional es un mercado dominado por la industria 
de la gran ciudad y sus actividades económicas. La región
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es predominantemente Agrícola. grií&á% de las activida­
des artesanales locales, la pequeña industria local y los 
servicios locales no pueden competir con las actividades de 
la gran ciudad y desaparecen. La fuerza fe trabajo utili- 
zada en esas actividades se hace excedentaria y^ la pobla - 
ción emigra a las ciudades. Aquí entran a, ¡jugar todas las 
ventajas de Santiago como lugar de.,llegada del migrante.

Estas son láS'causas estructurales de las migraciones desa- 
tadas potr el cápithlismo industrial Como se ve, la pólíti 
ca de dotar de "buena"'iùfràëstTU&tura'à iaS regiones^ jpára 
detener las migraciones y desconcentrair el crecimiento, tie 
ne por su mismo carácter el efecto inverso: moderniza la 
region y libera hacia la industria ) los servicios urbanos 
la mano de obra sobrante que la región utilizaba en activi­
dades poco productivas que no pueden competir çon la produç 
tividad urbano industrial.

3. L: localización de plantas èstatalës.

pl. Estado cpmp çapipa^is.t^, puede; localizar sus inversiones 
con unp relativa gptpnomía dol cercadoTonga o no en men­
tes una política de localización, su distribución regional 
de las inversiones;$í que tiene un efecto sobre las corrien 
tes demogr^ficq$. , .

En este puntó valen las mismas afirmaciones que en ql pun- 
to 1. anterior. Si se acepta que Santiago y sus alrededores 
tiene ventajas económicas para la localización industrial, 
entonces la ubicación de industrias estatales en otras regio 
nes involucran, en general, un costo equivalente a las venta 
jas que se dejan percibir. Es indudable que una política de 
cidida del Estado., para desconcpntrar su industria puede te­
ner efectos demográficos y económicos de importancia. La pre 
ganta que se impone.es, si ello vale o no la pena.,

impone.es
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En Chile, el Estado ha sido un factor de "descentralización" 
industrial. Menos del 20% de la inversión estatal en indus­
tria ha sido localizada en la zona metropolitana de Santiago 
(excluye inversiones agrícolas) La evaluación de las ven 
tajas y costos económicos y sociales de este hecho son de gran 
importancia y merecerían un estudio especial.

4. La descentralización político administrativa.

Se sostiene comunmente que el poder central del aparato poli 
tico administrativo de Santiago es uno de los factores de con 
centración económica y de población. Este poder central res 
ta poder y autonomía de decisiones a las regiones, lo que im 
pide que ellas puedan desarrollar al máximo el potencial eco 
nómico propio. Se plantea asi la necesidad de descentralizar 
el aparato político administrativo del Estado "para fortale­
cer a las regiones".

La cuestión real, sin embargo, parece ser precisamente la in­
versa. Darle autonomía a una región pobre puede implicar de 
hecho una prolongación de su condición de pobreza. Las ci - 
fras de inversión estatal son decidoras: el Estado invierte 
principalmente en las regiones. El poder central redistribu 
ye recursos hacia las regiones. ¿Cuántas de esas inversio - 
nes se habrían hecho de contar las regiones con la autonomía 
para haberlas enfrentado solas?

El poder central existe y en muchos casos él puede ser muy 
burocrático. Pero no puede deducirse, de ahí sin más, que 
una mayor autonomía regional implicaría una mayor desconcen 
tración económica. Las fuerzas del capitalismo industrial 
empujan espontáneamente hacia la concentración regional de 
la población y de las actividades económicas. El Estado, más 
que un factor adicional de desconcentración ha sido en Chile 
un factor de apoyo a la modernización regional.





GRAFtCO

-%- CONSTRUCCION HABtTACtONAL !N!CtADA POR EL SECTOR PU BUCO Y PROYEC­
TADA POR EL SECTOR PRtVADO EN LA DECADA DEL SESENTA

Leyenda - - - - - -  NUMERO DE VtVtENDAS.
- - - - - - - M)LES DE METROS CUADRADOS.





1 VII

VII. HIPOTESIS SOBRE TENDENCIAS FUTURAS DE LA URBANIZACION.

La opción de desarrollo futuro más viable que se presenta a 
la economía nacional es aquella que se abre a través de la 
diversificación de Exportaciones industriales (DEI). Es a 
partir de este supuesto que intentaremos identificar las ten 
dencias de la urbanización en los próximos años sobre las cua 
les se deberán aplicar las políticas correspondientes.

La DEI implica una readecuación más de la estructura socio­
económica, del aparato del Estado y el surgimiento de nuevos 
agentes económicos. Una vez más en la evolución histórica 
del desarrollo económico nacional, las condiciones para los 
cambios necesarios para esta nueva fase, comiënzân a madurar 
en etapas precedentes.

1. Fundamentación de la Diversificación de Exportaciones.

Desde la época del sesenta, ha ido ganando fuerza en la cá­
tedra , entre los empresarios y la opinión pública en gene­
ral, la opinión de que el subdesarrollo del país sólo podrá 
superarse a través de un "modelo" basado en las diversifi- 
cación de exportaciones. Si bien no hay una concepción u- 
nánime respecto de lo que este "modelo" realmente signifi­
ca, hay un conjunto de argumentos y fundamentaciones que sor 
generalmente aceptados. En esta parte se pasará revista a 
los más destacados.

a) Se sostiene que el principal problema que determina 
el estancamiento de la economía es el "estrangulamien- 
to externo", o que, por lo menos, él es un problema de 
gran importancia. Dependiente como es la industria de 
las importaciones para la adquisición de insumos y ma­
quinaria, se agrega la necesidad de importar cuotas ere 
cientes de artículos de consumo. Concentradas como son 
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las exportaciones en un solo producto minero, ello/pródUce 
una estrechez general de divisas y además inestabilidad, ya 
que el funcionamiento industrial depende de las variaciones 
internacionales de un solo producto. Resultado de ello es 
el enorme volumen de la deuda externa del país: dos veces el 
valor de las exportaciones anuales. Por todo,eso se debe am 
pliar ÿ diversificar la base exportadora de la economía.

b) Se plantea que el "modelo" de sustitución de importaciones es 
tá agotado. En efecto, íá industria produce para el mercado 
interno y éste es muy estrecho (población e ingreso medio). 
Por eso no puede producirse en una escala suficiente y la pro 
ductividad por hombre y la acumulación de capital son de una 
magnitud insuficiente. Por lo tanto, debe ponerse fin a la 
industrialización "generalizada" y al proteccionismo ^'geñera 
lizado" y desarrollar actividades industriales ^e exportación. 
La amplitud del mercado mundial y la competencia internado - 
nal provocarán un aumento de la productividad y la acumulación 
de capital. . < '

' ; ' - ' - -- ' ---.r í "

c) Se plantea que el país tiene una gran potencialidad exportado­
ra, basada en la explotación de sus recursos naturales: mine - 
ros en el norte y centro norte, agríçol^s en el centro y fores 
tales en el sur y centro sur. Por eso, una política proteccio 
nista e industrializadora hacia el mercado.interno es inconve- 
niente, todas vez que ella tiende a desincentivar las activida 
des exportadoras.

d) Los recursos naturales son la principal fuente de atracción pa­
ra el gran capital extranjero, sin cuyo concurso es imposible 
elevar la acumulación inferna y superar ei subdesarrollo.

Cualquiera sea la fundamentación y la importancia que se asigne a 
la política de divers if icación^ de exportaciones, parece claro que 
ella deberá tener un conjunto de necesarias. Las
más generales son las siguientes:
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a) Debe implicar una mayor especialización económica del país 
en actividades donde tiene realmente ventajas comparativas; 
es decir, posibilidades de competencia internacional. Eso 
significa una profundización de la incorporación del país a 
la división internacional del trabajo. Por otra parte, sig­
nifica una mayor especialización y división del trabajo en - 
tre las regiones del país^

b) Parece no haber duda que la diversificación de exportaciones 
y el desarrollo de los nuevos sectores de exportación se hará 
muy principalmente sobre la base del capital extranjero. Se 
dan puchos argumentos para apoyar la "necesidad" de la inver­
sión extranjera para dinamizar el "modelo" de la diversifica­
ción de exportaciones. Los motivos reales más decisivos pare 
cen ser los siguientes;

Por una parte, la posibilidad de competir en los mercadas in­
ternacionales está dada ep gran medida por la posibilidad de 
conseguir niveles de eficiencia y calidad comparables a las de 
la gran industria moderna internacional. En general, eso depen 
de tanto de la escala de operaciones como del conocimiento téc­
nico y de gestión. Por eso el capital nacional difícilmente 
está en condiciones de concentrar los volúmenes requeridos de 
capital y de conocimiento tecnológico. Ello lleva a la necesi 
dad de abrir paso a la penetración del capital extranjero en 
los nuevos sectores de exportación.

El grado y las condiciones en que penetrará el capital extran­
jero no corresponde a una necesidad objetiva o técnica. Es po 
sible negociar con el gran capital internacional. Es fuerte, 
pero tiene grandes debilidades. No es homogéneo y puede apro­
vecharse la competencia oligopólica internacional, para impo­
ner condiciones. El capital necesario puede obtenerse de fuen 
tes financieras internacionales, de modo que no involucre pro­
piedad de los nuevos sectores de exportación. Es cierto que el
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"know hów" tecnológico ?stá muy monopolizado pot ias grandes 
corporaciones internacionales. Perr el desarrolló del "know 
how" es extraordinariamente cato y obliga a amortizar' sus cos 
tos aprovechando tódót los mercados donde esos cdsto' puedan 
distribuirse.' Por éso,: no hay duda qüe existe üh mérbado de 
conocimientos tecnológicos, ño hácesaliamente íigádo al capí- 
tal, donde ese conocimiento puede adquirirse.

Así pues, el grado de penéttación del capital extranjero de - 
penderá de las condicionéis políticas en que se desenvuelva la 
sociedad chilena. Como tales, ellas son más difícilmente de 
preveer. Aquí se hará la hipótesis que en el futuro próximo 
se mantendrá la tendenciá observada en la década del sesenta 
en Chile; esto es, se mantendrá creciéndó ia participación del 
capital extranjero en todos los sectores dé la economía;

c) Si la diversificación de exportaciones és capaz de hacer cre­
cer a la economía, entonces los ingresos crecerán ÿ el merca­
do interno crecerá. Ello creará un permanente impulso a las ac 
tividades económicas destinádas al mePcádo internó. Salvo al­
gunas pocas actividades exclusivamente dedicadas? a la exporta­
ción^ el grueso del capital y dé Ir fuerza de trabajo se manten 
drá en actividades ligadas al mercado interno. (Y eventualmente 
a la exportación de Saldos) ' La expansión del mercado permiti­
rá la operación 8 escalas màÿvré;' y, en général, la moderniza - 
ción de los sectores económicos en expansión.

Por otra parte, parece ser claro que parte de la industria tra 
dicional ^es decir,' h que hoy díá producé para el mercado in­
terno) podrá expandir sús ventas a la subregión andina de inte­
gración económica. Eso creará las Condiciones para el estable­
cimiento de industrias de mâyòr tamafíc y eficiencia donde se a- 
cumula más capital. *'



5 VII.

Por todos estos hechos es indudable que la diversificación 
de exportaciones no consistirá principalmente en el desarro 
lio de nuevos sectores exportadores ligados a la exportación 
de los recursos naturales. Por el contrario, la expansión 
del mercado interno (nacional y regional) seguirá siendo el 
medio para dinamizar todo el funcionamiento económico. La 
diversificación de exportacipnes será "exitosa" precisamente 
en la medida que ella contribuya a elevar los ingresos inter­
nos y a expandir ese mercado. Como?corolario puede concluir 
se que el capital extranjero continuará cada vez más interesa 
do en invertir en las actividades ligadas al mercado interno 
precisamente porque él se 'agranda.

2. Canbios previsibles en las,estructuras socio-ecqnómicas y 
espaciales asociadas con la diversificación de exportaciones.

Á. La exportación basada en lots''recursos "hatutales.

La diversificación de exportaciones tiene en Chile conse­
cuencias previsible^ én cuánto a las actividades que se 
desarrollarán y láá regiones del país donde ellas se implan 
tarán. Ya hemos visto antés que el país tiene una distri - 
bución de los recursos naturales relativamente especializa 
da por zonas.

, . ' ' ' ' ' * En el Ñorte y Centro.norte es^án los recursos mineros: Co­
bre, hierro y otros, cuya explotación debe hacerse con gran 
des instalaciones, métodos modernos y grandes capitales. 
Son, desde el punto de vista de las divisas, el principal 
sector de exportación

Por su naturaleza desértica o semi-desértica, prácticamen­
te deshabitada, las ciudades nortinas son verdaderas islas 
de concentraciones obreras con muy poca influencia demográ 
fica cercana. Si bien la industrialización minera es in­
tensiva en capital,, su? gran escala de operaciones da orí- 



gen a una gran utilización de fuerza de trabajo. Ello tiende 
j crear el crecimiento áe Tás ^onèenttaciònés u^ locali­
zadas en los centros 'd^ producción o en los puet^oS'de expor­
tación- Este es el daso-actual de /Chuquicamata, tíaliama y An­
tofagasta. — r- .'.'i'"'

r . . ' . - n ' " t. - ' ' ' ':'f
Este es un sector de exportación.donde, por.su tamaño ¡y tecno 
logia, puede espejarse una.presenpia maypritaria del gran ca­
pital extranjero ,(p del Estado). t ; * "

Eñ el sur y centro sur ost^n principalmente los recursos fo - 
restales. Su explotación industrial (plantas de celulosa y 
papel) también plantea la utilización de modernas tecnologías 
muy intensivas en capital. Por otra parte, su escala es peque 
ña comparativamente a la explotación minera y tienen un efecto 
demográfico directo insignificante (Ej.: Laja, Aráuco, Consti­
tución) .

Sin embargo, la explotación racional de los*bosques a que ellas 
dan origen en las regiones vecinas, sí puede tener una influen- 
cia demográfica de importancia. Esta explotación se superpon- 
drá y desplazará al cultivo agrícola qué en esa zopa es particu 
larmente atiasádo y tradicional. Esté hecho, unido al mejora - 
miento necesario de los caminos de interior provocará una mayor 
especialización del trabajo agrícola. El resultado será una 
mayor división del trapajp agrícola en el campo y la ciudad, 
una mayor migración de la, fuerza de trabaja dedicada hoy a la 
producción de alimentos y a las actividades artesanales y de ser 
vicios desplanadas por las actividades urbanas.

El aumento de la productividad dé la mano de obra que traerá 
consigo esta mayor ;specializaqión layará, tarde o temprano, 
el salari y el ingreso medio da osta? regiones, Se fortalecen 
de este modo las causa? gue ya ^stáp produciendo;el deçaimiento 
del pe^ueftp. poblado rural y el crecimiento ^e ía mediana ciudad 
rural.. \ \ .

por.su
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En estas actividades industriales, la experiencia ya lo ha 
mostrado, el capital puede ser nacional, estatal o privado, 
o extranjero.

Tanto en el caso de la exportaci6n minera como en la forestal 
no puede haber duda que lás plantas donde se hace el primer 
tratamiento (concentración, celulosa) estarán localizadas en 
las zonas de donde se extrae la materia prima. El elevado 
costo de transporte de la materia prima en bruto hace que esa 
localización sea la única racional. Si lo que se exporta es 
el material con ese tratamiento mínimo, eso se hará probable- 
mente por los puertos regionales.

La localización de cualquier etapa ulterior de elaboración, lo 
¿pie ya es una actividad industrial propiamente tal, (contados 
todos sus efectos multiplicadores) dependerá ya de las ventajas 
y cosfos que tiene en general la localización de cualquier plan 
ta industrial en la región metropolitana de Santiago, versus 
otras localizaciones.. La hipótesis que aqUí se sostiene es que 
en general, aunque se trate de actividades de exportación, las 
etapas últimas, más industriales, de elaboración, tendrán a lo 
calizarse en la macrozona de Santiago^).

En el centro y centro sur, zona ya estrechamente ligada a San­
tiago, se encuentran los recursos agrícolas que permitirían es­
perar una exportación de artículos de cultivo intensivo (frutas 
algunos productos de chacarería). Este sector de exportación 
sería el menos voluminoso desde el punto de vista de las divi­
sas que generaría, Sin embargo, puede tener el máximo de los 
efectos poblacionales y económicos.

Su desarrollo no requiere de grandes capitales, Por su mismo 
carácter puede crear granjas de pequeño tamaño y explotación 
muy especializada e intensiva. Además, no se requiere manejar 
tecnologías muy complejas. Lo que se necesita principalmente 
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es aplicar métodos de cultivo y tratamiento del suelo racio­
nal y modernos. Por ello, el capital nacional monopolizará 
íeste sector de exportación con toda seguridad. siA embargo, 
es muy difícil que ël se base principalmente en ías organi­
zaciones de "asentados" o inquilinos favorecidas por la refor 
ma agraria. to más probable es que sea el antiguo capital 
latifundiário quien, a partir de las reservas otorgadas por 
la reforma agraria, desarrolle este sector, Tampoco puede ex 
cluirse una fusión más estrecha con el actual capital indus - 
trial.

Por otra parte, es muy probable que el comerció internacional 
de estos productos haga nacér un gran capital cohétciaí y fi­
nanciero ligado a este sector.

La mayor especialización del trabajo en estos territorios pro­
ducirá en general, un excedente de^ fuerza de trabajo que emi - 
grará. Dada la cercanía y la gravitación dé Santiago, lo más 
probable que el destino de la migración sea ese'. Esto es váli 
do tanto para la explotación de las actuales "reservas" como 
para los inquilisos "asentados". En efecto, el desatróllo del 
cultivo de exportación producirá uRa fragmentación económica 
y social entre unos y otros. El resultado final no puede ser 
otro sino la reconstitución de la actual propiedad dé los in­
quilinos "asentados" a manos del capital latifundiário o' indus 
trial.

Es sabido que la mayor concentración de fuerza de trabajo ex- 
cedentaria se dá hoy en la propiedad de los "asentados". Así 
pües su reconstitución Creará un enorme flujo de migraciones.

La relativamente menor población campesina unida al mayor in­
greso médio tendrá probablemente vatios efectos urbanos. En 
primer lugar, terminará por hácer dedáer al pequeño poblado, 
rural y hará crecer a lás ciudades intorihedi^s y a La .macrozo- 
na de Santiago. En segundo lugar,'ál interior de lá macrozona 
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la cercanía de la capital hará que el' grueso de las migracio­
nes se dirijan à ella más qúe a lãs ciudádes rurales medianas.

Bn resumen, puede listarse varios efectos espaciales probables 
de la diversificación de exportaciones basada en los recursos 
naturales: i '

a) Desatará migraciones de la zona rural del país hacia las 
ciudades. El destino probable del grueso de ellas es la 
zona metropolitana de Santiago. Puede esperarse una deca 
dencia generalizada de la pequeña ciudad rural. En la zona 
forestal puede esperarse un gran Crecimiento de la mediana 
ciudad rural. En la zona agrícola, lo más probable es que 
sea el área metropolitana de Santiago la' que concéntre to­
da la nueva población.

b) Eñ el norte, puede esperarse un resurgimiento de^ las ciu­
dades en función de las instalaciones mineras concretas 
que se desarrollen. En el norte grande y Antofagasta. En 
el norte chico, asentamientos pára lá explotación dé hie­
rro * Vallenar y Serena-Coquimbo. No deben esperarse mi- 
graciones del resto del país hacia esta zona.

En suma, se trata de la profundización de¡Ips causas que 
han venido concentrando a la población.en Santiago y dán­
dole al país el perfil urbano actual, basado en pna acen­
tuada especialización económica regional.

c) La diversifiçación de exportaciones ampliará sustancial­
mente el mercado interno. Ello permitirá dinamizar la in­
dustria interna situada principalemnte en Santiago,. Por 
añadidura, lo más probable es que el grueso de las recur­
sos generados en la exportaçión se gasten en Santiago (o 
en el extranjero): por una parte, los impuestos y utili­
dades de la gran explotación minera; por otra, las utili­
dades de la explotación forestal y todos los efectos muí- 
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tiplicadores dé las etapas más avanzada? de elaboración. Lo 
mismo ocurre con la exportación agrícola: el grueso del ex­
cedente de las actividades comerciales se ubicarán en Santia­
go, los propiétarlos agrícola se, trasladarán crecientemente 
a vivir a Santiago.

d) No hay duda cpie la diversificación de'exportaciones elevará 
el grado de monopolio de la propiedad del capital del país. 
Igualmente, se elevará elgrado de penetración del capital ex 
trahjero. Además^ el nuqyo monopolio y la núeVa propiedad ex
trahjera tenderá^ a fundirse

t .< ^ ' . * i; "Pero además, sé abrirá paso, por lo m^pé^ a un sector de ex- 
portación, moderno y productivo, organizado competitivamente: 
la propiedad agrícola de la zona central de exportación. No 
se puede plantear pues, qee el núevo sector de exportación 
fragmentará la economía en dós; qna propiedad;monopólica diná­
mica dominantemente ext?anjOM;y una propiedad nacional peque-
ña y marginada.

Es indudable qué la expansión de moderna? actividades de expor 
taciõn fragmentará los sectores,productivos y las zonas terri­
toriales correspondientes éntre las actividades modernas'y las 
tradicionales y estancadas. Sin embargo más qué profündiaar 
se en una marginaçión estable más y-máa voluminosa, hay fuerzas 
que empujan parq-qqe este l^clio desaparezca. Por dé pronto, 
la propia presión del <;^pi^al moderno para apropiarse? de la 
propiedad tradicional^ poco productiva (en el campo y la mina). 
Muchos dé eptos propietarios pasaran a engross* el proletaria-
do urbano y rural A

ft T ,e) A pesar de la importancia (lireçta de los sectores exportadores, 
serán los efectos sobre el mercado interno los más decisivos. 
Este hecho liará que el perfil de los sectores productivos del 
país se modifiquen, poco,. JLa industria para el mercado interno 
y Santiago serán muy probablemente las que más crezcan.
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B* La industria para el mercado interno.

Ya se han dado los motivos por los cuales la diversificación 
de exportaciones provocará una expansión de la industria para 
el mercado interno. Se ha señalado también que lo más proba­
ble ;s una mayor concentración dq este sector en el Area Metro 
politana de Santiago.

Sin embargo, el mercado potencial iel país es magro. Será pues 
Una permanente preocupación del capital industrial ampliar el 
mercado. Dos serán los instrumentos principales:

Por una parte, la ampliación del mercado interno. Ello impli­
ca incorporar crecientemente a toda la mano de obra al consumo 
industrial modernol Til mecanismo es el tradicional del capita­
lismo industrial. Lá explotación capitalista moderna del máxi­
mo de fuerza de trabajo: la incorporación dé métodos de traba­
jo cada vez más mecanizados para elevar la productividad de la 
fuerza de trabajo Ello permite elevar los salarios elevando 
simultáneamente el excedente. *

Esee es el principal motivo por el cual es erróneo sostener que 
es una tendencia necesaria la profuhdizáción de la marginalidad 
social en las economías como la chilena. Ello puede sostenerse 
sólo si la economía fuera exclusivamente exportadora y no hubie 
ran grupos fuertes de capitalistas interesados en las ganancias 
generadas por el mercado interno. Se ha visto que eso no es así

Por otra parte, la apertura del mercado subregional. Se produ­
cirá así una reorientación de la industria nacional. Al paso 
que unas ramas se expandirán, otras se contraerán y decaerán. 
La ampliación llamará a las instalaciones de gran escala y mo­
derna tecnología. La respuesta tradicional consiste en abrirse 
al capital extranjero^ por lo demás, a este le interesa particu­
larmente el mercado subregional. Debe esperarse pues, una ele 
vación del grado de monopolio y de presencia del capital extran 



jero así como una fusión de ambos, (sea el nacional, privado 
o estatal). — ---

' ''til?'* * í *. 'Póíro ho son solo las industrias quienes se expandirán. Por el 
cbhtrario, se crea;; íás .condiciones que permiten la expansión 
dt ramas modernas (industriales y de servicios) organizadas com 
petitivamente; es decir, con pequeña o mediana propiedad. Bn t ' ' 'efecto, no deben confundirse los motivos por los cuales en una
economía capitalista industrial, las diversas ramas se expan - 
den o contraen, con los motivos por los cuales determinadas ra 
mas se organizan monopólicamente y otras competitivamente. Los 
primeros dependen del modo como se expande el mercado modifi - 
cando la estructura de la demanda Los segundos, dé la conve­
niencia Económica b no de desarrolla tas actividades product! 
vas sobre la basé de La empresa de &rar escalé. Utios y otros 
no coinciden necesariamente. Por ló tanto, es tin error confun 
dir las actividades dinámicas'y modernas con eí monopolio domi 
nado por el capital extranjero y las actividades es¿aneadas,tra 
dícionale: (marginadas? cunóla pequeña y* mediana empresa de pro 
piedad nacional (dejando de lado el edho dé 'iqbe el Estado es 
dueño de varias ramas monopólica,s como energía^ minería del co 
bre, etc.).

Por todo eso, la expansión industrial no ténderá hacia' un "dua- 
lismo" económico y SocialPor el contrario, en las tamas en 
expansión puede esperarse una moderhizadión Relativamente homo 
gÓnea de las actividades. Este hecho ,unido a la elevación
del grado de monopolio que ya se seialó implican que una gran 
cantidad d'e pequeños propietarios serán desplazados de la pro- 
piedad y proletarizados.

'El Rol del Estado^ 'í - * '

Aunque las modificaciones en el sistema de.centros urbanos 
causadas por la diversifiepedóp de ^portaciones sepn mínimas, 
las modifiçaeionés económicas y sociales sor profundas. Por 
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tanto se producirá una profunda modificación en las relacio­
nes de poder entre las distintas capas y clases sociales y en 
el nivel del conflicto social-.

En efecto, los aspectos económicos y sociales de la diversify 
cación de exportaciones no se producen racionalmente sino que 
de manera contradictoria. De ese modo, la instauración de la 
política de diversificación de exportaciones posibilita un gra 
do de conflicto social elevado. Pero es un errot deducir de 
ahp que 61 no podrá ser resuelto con los métodos tradicionales 
de la democracia.

, ; . ' - '-1 -< - r

En Chile no han sido las exigencias de la divetsifícación de 
exportaciones, las que han resultado incompatibles con la demo­
cracia. Por el contrario, la sustitución de importaciones y 
todas sus características y secuelas estancaron la economía, de 
bilitarón políticamente à los grupos sociales hégeihóúicos e hi- 
cieron que la democracia fuera extraordinariamente riesgosa pa 
rá ellos. Es el desarrolló dél capitalismo sobré esas bases lo que 
se demuestra incompatible cdd la democracia en Chil^.

Si los efectos económicos y sociales de la divérsificación de 
exportaciones no son excluyentes, la consecuencia política que 
se impone es que el desarrollo del capitalismo en Chile junta­
mente con los métódos tradicionales de la democracia es posible 
..s' . ' ; ' ? i s

3. Chile como una "gran región" y la región Central como una "gran ciudad". ' ' ' 

Intentaremos precisar los cambios espaciales vinculados a los
! s¡' * D ' ' 'cambios de la estructura socio-económica de la DEI en alguna me 

dida ya anticipados en los puntos anteriores. Lo haremos en los 
tres niveles de análisis empleados anteriormente: el sistema 
nacional de centros urbanos, la relación campo-ciudad y la es­
tructura interna de la ciudad. ..
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Bn cuanto al sistema, de centros, la proyección, de las tenden 
éiás.- de la DEI hacia eí futuro anticipan la expansión regio­
nal de la producción industrial de exportación basada en los 
recursos naturales. Ello-no implicará modificaciones en los 
movimientos demográficos hacia Santiago. En efecto;' sé pre­
vé la continuación y aún.la acentuación del procesó de con - 
centracióh dé población en el Area Metropolitana dé Santiago.

? . ft * * .. .
Las tendencias indicadas no son en lo fundamental diferentes 
a las de la década de los años '60, excepto en dos aspectos:

a) Se producirá una acentuación de la división regional del 
trabajo en base a una mayor especializacióp económica de 
las regiones exportadoras del Norte y Sur del país y una 
expansión aún más acelerada y diversificada dé la activi­
dad económica en ,el' centro del país. Esta última, por el 
crecimiento previsible del mercado interno, y por la ten­
dencia del sector moderno de concentrar espacialmente las 
actividades de servicios especializados de,gobierno, fi - 
nanzas y comércialización etc. y algunas fases del proceso 
industrial (dirección, administración, etc.) independiente 
mente dé la localización de* la planta.

b) Se producirá una ampliación territorial del Area,Metrópoli- 
tana de Santiago, por efectos del crecimiento demográfico 
(migración y crecimiento vegetativo! y por anexión dé ciuda 
des y regiones,circunvecinas comprendidas én las 4 provin - 
cias centrales: Santiago, Valparaíso,:Aconcagua y O'Higgins.

Respecto a cambios de otden cualitativo al interior de la.es - 
tructura urbana nacional, estos dependerán del impacto do la 
DEÏ en la distribucióÁ del ingreso, diferencias tecnológicas 
al interior del aparato productivo y en las condiciones divi­
da dé la población. No es previsible que estas diferencias au 
menten a límites de marginación de cuotas importantes de la 
fuerza de trabajo o de dualismo económico. Pero sí es previsi 
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ble que las diferencias sé presenten, no tànto entre Santia­
go y el resto de las regiones del país, sino al interior de 
cada una de ellas. ¡ r ;

En las ciudades regionales se prevé el acentuapiento de las di­
ferencias de productividad, como conpecuenpia.del estableeimien 
to y expansión de industrias altamente intensivas en capital o- -t'.'!' '
rientadas hacia mercados del sector exterpo. . ,,
-"'3 * - - < '< *' *-

La fuerza de trabajo directamente ligada a bste sector (especial 
mente profesionales, empleados y obreros especializados), da<dos 
sus mayores ingresos, tenderá a acceder a ls servicio^ urbanos 
especializados de la región central, sin constituir tamaño como 
para justificar la descentralización de estos servicios a centros 
urbanos menores en beneficio del resto de la población regional.

- ' ar­

para sectores importantes de la población regional, la calidad 
de vida en los centros urbanos regionales dependerá, pôr lo'tan­
to, de la mantención¡de ciertos;standards mínimos, educación, sa 
lud y vivienda, al margen de,criterios de rentabilidad cómc ie 
su posibilidad de. acçeder a los medios destfapspprte y sú comu­
nicación que integra Jas regiones con el principal centro nacio­
nal de servicios a la producción y a la población. El rol redis 
tribqtivo que puede asumir el Estado a través de la planifica - 
ción será decisivo en este respecto. y

En cuanto a la relación campo-ciudad, la hipótesis requiere de 
una evaluación de los efectos inducidos en el sector agrario-pe- 
cuario por la expansión de los rubros industriales y de servicios 
favorecidos por la DEI y los efectos internos de la expansión de 
sistemas de producción capitalista al interior del mismo campo, 
en oposición a los avances de socialización realizados durante 
las dos administraciones pasadas.

Por una parte., es previsible el aumento de la especialización de 
las zonas más accesibles a las concentraciones de mercado inter­
no y de aquellas con ventajas comparativas para la producción ex 
portable. En ambos casos, es de preveer avances en la industria 
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lización de la agricultura, concentración de la propiedad, mar- 
gipalidad del campesinado y el aumento de la i corrientes migra- 
toria,s & las ciudades. *

Los efectos del aumento de la productividad agropecuarias sobre 
si sistema. urbane estará lejos de sei homogéneo y là;hipótesis 
deberá precisar su dirección y magnitud en función dp lás zonas 
agrícolas con mayor notencialidad de crecimiento y de las formas 
que asuman la distribución del ingreso del sector. Eh principio 
pareciera que las probabilidades se inclinarán por consolidar 
dó& procesos existentes:

' * i ' , .cj - i -i
a) de concentración de población; actividades a nivel regional

en ciudades intermedias, capitales de provincia dé las Zonas 
, agrícolas y de los Lagos de mayor potencial dé recursos, y

b) la concentración de los movimientos migratorios y de la de­
manda final del campo en la ciudad de Santiago.

Bn cuanto a la estructura interna de la c.ivdád, la hipótesis 
consiste én Anticipar en sus rasgos genéralas, 14 concreción de 
los cambios sócio-económico!. en la estructura espacial del área 
metropolita.ná de Santiago y los çambipR en el uso socul de las 
estructuras éxisteutes. Recogemos aquí lo dipho ãóíès en él sen 
tido de que el actual centro nacional, hoy limitado al área me - 
tropolítana de Santiago, se expenderá por crecimiento ihtérnp y 
anexión hasta incorporar el área metropolitana de Valparaíso, 
lapr ciudades; de Rancagua y San Pélipe-Los Andes y'de otros cen­
tro? menores.

Los problèmes de distribución interna de la actividad económica 
; La población del futuro centrp püeden,resolverse en base a dos 
formas alternativas de estructuras arbano regional^^.

Una de ellas está definida bajó éj concépto de'la Cran ciudad 
que supone un alto grado dé integración al interior de la región

; . - ".y, ' *' ' ' '. - ' '* ..
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dentro de un sistema en el cual cada una de las tres ciudades 
en su periferia concentra actividades especializadas de acuer 
do a sus ventajas comparativas, manteniendo Santiago una es - 
tructura altamente diversificada y el rol de polo en torno al 
cual se produce la integración.

La otra alternativa se presenta bajo un esquema polinuclear, 
cada una de hs ciudades de la periferia constituyéndose con 
una mayor autonomía respecto al centro y, por lo tanto, con 
una estructura interna más diversificada. La estructura Re­
gional metropolitana efectiva se ubicará entre estas dos for 
mas alternativas, dependiendo del impacto de la DEI en las di 
ferencias internas de ingreso, nivel tecnológico, calidad de 
vida, etc.

La primera estructura alternativa tiende a ajustarse a los re 
querimientos espaciales del sector hegemônico de la producción, 
consumo y distribución, en tanto que la segunda tiende a res - 
ponder más a una preocupación por una tendencia a una distri - 
bución más equitativa de los beneficios del crecimiento.
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NOTAS FINALES: Planificación para la concentración bajo obje- 
tivos de ef iciencia y equidad sociales *.

(Serán desarrollados más en detalle eñ versiones 
posteriores).

En el curso de esta monografía, hemos.presentado argumentos 
que cuestionan el énfasis que hasta hoy la planificación ur- 
baña en Chile ha colocado en el problema de la concentración 
urbana^ y en proposiciones d& descentralización a nivel na - 
cional.

Proponemos en cambio una planificación para la concentración. 
Ello implica un replanteamiento radical, en el sentido de vcj 
car la atención sobre el Centro Urbano principal deljpaís y 
en dos aspectos fundamentales : . . ' . -

- la estructura de la región metropolitana del Santiago del f j 
turo que mejor armonice con los objetivos de eficiencia y e- 
quidad planteados a nivel macro-económico, y

- los mecanismos y procesos espaciales de reproducción y trans 
formación de esa estructura.

La planificación urbana tiene respuestas teóricas para la reso 
lución del primer aspecto planteado. El problema aquí es la 
compatibilización de dos factores aparentemente contradictorios 
en el logro de objetivos de eficiencia: las economías de aglo­
meración y los costos sociales de urbanización, ambos crecien - 
tes con el tamaño de la ciudad.

La respuesta hacia la maximización de las economías de agióme - 
ración y la reducción de los costos sociales de urbanización en 
el caso de Santiago, estaría en una estructura urbana-metropoli 
taria que, a grandes rasgos, se alcanzaría a través de una poli 
tica de "desconcentración dentro del Centro". Esto es, dentro
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del Centro del futuro: ta*macroYóna central. Con el objeto 
de ilustrar mejor nuestra proposición, la imagen presentada 
es la de ''la Gran Ciudad".

Pero la planificación no tiene' respuestas prácticas para con 
ducir 'crecimiento con miras hacia esa imagen objetivo. Pa 
ra ello es necesario intervenir los Mecanismos de acción es^
pont&nea de decisiones descentralizadas que son las que en la 
realidad concreta deciden las formas dél crecimiento urbano. 
Estos mecanismos que hemos planteado^ son: el mercado, de la tie 
rra urbana, el mercado de la vivienda, el transpórte y el $ - 
bastecimiehto^ <

El control del Estado sobro éstos mecanismos és condición no- 
cesaría, para alcanzar objetivos de eficiencia y equidad,sq -
cíales de la planificación.
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CAPITULO I
) :^¡-

(1): Ver Paulo Singer. La Relación CáApo-Ciúdád en el Con­
texto Histórico Latinoamericano. En Economía Política 
de la Urbanización.
Ediciones CEBRADA Sao Paulo, T974. 

... . "
(2): Ver Mario Góngora, B1 Origen de los Iñqúilinos de Chile 

Central.
ICIRA, junio, 1974.

(3): Pauló Singer. Op. Cit. ,
(4): Paulo Singer. Op.Cit. .!
(S): La debilidad es relativa respecto d^l¡ caso de otros países 

latinoamericanos, por ejemplo, Argentina y.Brasil. Ver: 
A. Pinto: Desarrollo Económico y Relaciones Sociales en 
CHILE HOY "Siglo* XXÏ WoT"
P. Singer: Urbanización, Dependencia y Marginalidad en Amó 
rica Latina. En Economía Política de la Urbanización, 
CEBRAD. 1973. < - R'-

' ; , . ... =" 'i *
CAPITULO II . - - ' . J t* - í*.

. . "..-1 . ' 4 - í-í.' !.. .
' * t-.

(1): En 1915, la ocupación ¡industrial ;p.upprñba^ mil perso­
nas. En 1930 la población activa en lia industria era de 232 
mil (15,9^ del total); en el comercio 166 mil; en transpor­
te, almacenaje y comunicaciones (privado) era dé 51 mil; en 
servicios (privados) 160 mil.

(2) : Ver H. R¡ámkrez N. Historia del Movimiento Obrero en Chile 
Siglo XIX.
Ed. Universitarias. Uï de Chile. Santiago, 1956.

(3): Está sección se ha apoyado en datos proporcionados por Oscar 
-Muñoz en su trabajo. Crecimiento de la Industria Chilena 

.. . 1914-1960. Instituto de Economía y de Planificación de la
U. de Chile. 1971. 2a. Edición. Desde el año 1960 en adelan 
te, los datos utilizados provienen de ODEPLAN. Balance de 
la Economía Chileña 1960-70. Santiago, 1971.
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(4): Aunque no se ha estudiado en detalle, se sabe que los ar­
tículos producidos internamente antes de 1930 no tenían 
una protección muy diferente del resto (casi inexistente).

(5): A. Martínez y S. Aranda. Estructura Económica: Algunas 
Características Fundamentales, en 
CHILE HOY. Siglo XXI. 1970.

(6): Gabriel Gasié. Concentraci ón, desracionalización y Entre 
lasamiento en la Industria Manufacturera Chilena.
Memoria de Grado, Facultad de Ciencias Edonómicas. U. de 
Chile, 1971.

(7): Ya antes de 1920, los grupos obreros y medios habían logra- 
de limitar la acumulación primitiva mediante las leyes de 
descanso dominical y de educación obligatoria. (Esta últi 
ma alejó de las industrias a los niños de hasta 13 años). 
Entre 1920 y 1925, se aprobaron las leyes de previsión a 
los empleados particulares y empleados públicos y periodis 
tas y las instituciones respectivas. Valgan estas solas 
constataciones para verificar que la fuerza de estos grupos 
no era nada despreciable en ese entonces.

- i- t* * T - - ' '
* ' 1 - -7 .(8): Se ha estimado que entre los añósi 1952 y 1970 los subsidios 

a los deudores bancários representaron aproximadámente un 
50% de la inversión fiscal y a un quinto aproximadamente de 
los ingresos tributarios. Ver: Ricafdo Prench-Davis, Polí­
ticas Económicas en Chile 1952-1970. Apéndice VI, Cuadro 56^ Páginas 297-306.
Ediciones Universidad Católica de Chile. CEPLAN, 197^.

' ' . - . - : . . <

(9): ODEPLAN, Balance de la EcÕhomía Chilena 1960-70 . Op. Cit.

(10): Los datos agrícolas utilizados en esta sección, correspon­
dientes a fechas anteriores a 1910, fueron tomados de Car­
los Hurtado R.T. Concentración de Población ÿ Desarrollo 
Económico en Chile^ Instituto de Economía U. de Chile, 1965. 
Los datos correspondientes a fechas posteriores fueron toma­
dos de CIDA. Tenencia de la Tierra y Desarrollo Socio-Econó­
mico del Sector Agrícola, 1966. y ÔDËPA Plan de Desarrollo 
Agrqpecuario 1965-80, Resumen. 1968.

(11): Ver: Aníbal Pinto. Concentración del Progreso Técnico y de 
sus fuentes en el Desarrollo Latinoamericano^ en Trimestre 
Económico N^ 12$, 1365. Pondo de Cultura Económica. México.

(12): Ver Censes Agropecuarios citados en ODEPA. Op. Cit.
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(13): Ver Banco Central de Chile, lanza de Pagos 1970.

(14): Ver Instituto de Economía y Planificación de la U. de 
Chile, Encuestas de Ocupación y desocupación en el Gran Santiago entrólos ahos !%b-yo^

(15): Los datos correspondientes al año 1930 fueron obtenidos 
de Carlos Hurtado R.T. Op. Cit., y los del año 1970 de 
ODEPLAN, Balances Económicos de Chile ^¡1960-70. Santia­
go, 1972.

' *')(16): En esta fecha se crean los Consejos de la Habitación Po­
pular con financiamiento de bonos del Estado y con fines 
de estimular la construcción de viviendas a través de 
exenciones tributarias y de intereses al crédito de la 
empresa. .

(17): En 1925 se dicta la primera Ley de Arrendamiento con el 
fin de combatir la especulación en los arriendos afee - 
tando a los sectores populares. En 1936, se crea la Ca 
ja de la Habitación Popular y en 1941 ei Fondo de la 
Construcción de la Habitación Popular, por medio de los 
cuales el Estado financia la construcción de viviendas 
de instituciones previsionales, empresas industriales, 
propietarios agrícolas quienes podían vender o arrendar 
las vivienda? que constTuyesehs, En 1939 se crea la Cor­
poración de là Reconstrucción y?Atpcil^q que canalizó los 
créditos a los particulares afectados por el terremoto 
de Chillón en el mismo año. En 1943 se reorganiza la Ca 
ja de la Habitación Popular y se incorpora por primera 
vez a un Consejero representante de los trabajadores.
La Caja ya no se limita a la construcción directa de vi­
vienda, sino también a la concesión de préstamos a par­
ticulares, obligando además, a las empresas industriales 
y mineras a aportar un 5% de sus utilidades a la Caja o 
a construir ellos mismos viviendas para sus obreros. En 
1948 se dicta la Ley Pereira que concede ventajas tribu­
tarias a la inversión en vivienda como estímulo a la cons 
trucción de vivienda de la clase media. En 1953 $e crea* 
la Corporación de la Vivienda en base a la fusión de va­
rias de las instituciones y programas creados previamente 
y casi simultáneamente se crea la Cámara Chilena de la 
Construcción que agrupa empresarios industriales, de la 
construcción y del financiamiento, y comercialización li­
gados a la construcción, y de los sectores financieros co 
merciales ligados también a la construcción. En 1960 se 
crea el Sistema Nacional de Ahorro y Préstamo destinado al 
financiamiento de viviendas de sectores medios y altos.
En 1965 se crea el Ministerio de la Vivienda y Urbanismo, 
el cual reune en una sola organización el conjunto de ins­
tituciones dedicadas a la vivienda y desarrollo urbano.
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CAPITULO III.
(1): Todos los datos sobre población fueron sacados de Hurtado, 

Carlos; Concentración de población y Desarrollo Económico, 
Santiago, Instituto de Economía* 1966. .

(2): Hurtado, Carlos, Op. Cit. Cuadro 16.

(3): Ibid. ;

(4): Hurtado, Op. Cit. Cuadro N° 15.

(5): Hurtado, Op. Cit. Cuadro N° 24.

(6): Ibid.

(7): Aranda Sergio, y Martínez Alberto, La Industria y la agri­
cultura en el desarrollo, económico chileno, Santiago, Ins­
tituto de Economía y Planificación, y Departamento de So­
ciología, 1970. , Cuadro IV-6.

(8): Hurtado, Op. Cit. Pág. 65.

(9): Aranda y Martínez, Op. Cit. Cuadro IV-6., 
* ! - 1 * - A

(10): Ver: Aranda y Martínez, Op; Cit. Cuadro 1V-10 y Hurtado, 
Op. Cit. Pág. 114. ' ' ' ' "

(11): Aranda y Martínez, Op. Cit. Cuadro 1V-10.

(12): Aranda y Martínez, Op. Cit. Cuadro IV-3.

(13): ODEPLAN, Antecedentes sobre el desarrollo chileno 1960-1970,
Santiago, 1971. Pág. 3.

(14): Hurtado, Op. Cit. Pág. 114.

(15): Ver: CORFO, Dirección, Cuentas Nacionales de Chile 1940-1962, 
y ODEPA, Producción Agropecuaria, Santiago, 1970.

(16): ODEPA, op. cit.

(17): Aranda y Martínez, Op. Cit. Cuadros IV-3 y IV-5.
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(18) : Ibid.

(19):Afanda y Martínez, Op.¿Cit. Pág. 65.

(20):ODEPLAN. Balances Económicos"de Chile 1960-1970, Santiago 
1973. Pág. 49.

CAPITULO IV.

(1): El crecimiento del producto en Santiago sería probablemente 
más elevado que en todas las ciudades y regiones restantes 
del país, si se consideraran las transferencias y remesas 
de estas últimas, tanto al exterior como a Santiago, es de­
cir, el crecimiento neto. No habiendo datos para realizar 
esta estimación, los existentes para pl PGB regionales, dan 
cuenta de cuatro regiones mineras con tasas de :recimiento 
superior a las de Santiago. Ver ODEPLAN "Perspectivas del 
Desarrollo Regional en la Década 1970-80, Santiago, Chile, T37ÏH

(2): Ver: M. Echenique. Modelo de Generación de Empleo Regional, ODEPLAN, 1971. Una de las conclusiones Re! este modelo cuan 
titativo es que aún en el caso de una inversión igual a cero 
en Santiago, las inversiones regionales incrementarían el ni 
vel de empleo en Santiago, siendo estas transferencias mayo­
res desde las regiones del Sur qie desde las dql Norte.

(3): Ibid.

(4): Berry, B.: "City size distribution and economic development"; 
en Friedman y Alonso, ed.: Regional Development and Planning"; 
MIT Press, 1964.

CAPITULO V.

(1): Paul Singer, Migraciones Internas. Consideraciones Teóricas 
sobre su Estudio.
Ediciones Nueva Visión. Bs. As. 1974.

(2) La superficie urbanizada del A.M. de Santiago alcanzó en 1970 
a unas 50.000 Hás. El área metropolitana de Santiago está 
formada por 17 comunas, cada cual con el correspondiente go­
bierno municipal sin que hasta la fecha se haya organizado 
niveles metropolitanos de administración del desarrollo ur­
bano-regional metropolitano.
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(3): La ciudad de Santiago (incluyendo centros de comunas vecinas 
hoy comprendidas en el Area Metropolitana de Santiago (A.M.S.) 
contaba en 1930 con 808.342 habitantes, de los cuales 542.432 
(el 67,1%) se concentraba en la comuna de Santiago, el 22,6% 
se ubicaba en las cinco comunas adyacentes a la comuna cen­
tral. A partir de ese mismo año, la comuna central comenzó 
a disminuir su participación en la población total de la ciu 
dad, y a partir de la década del 50 a perder población en 
términos absolutos. Así se observa que el año 1970 la comu­
na central sólo concentra el 18% de la población total del 
A.M.S. Por el contrario, las comunas adyacentes al centro 
llegaron a contener en 1960 el 40% de la población del A.M.S., 
bajando relativamente en 1970 a un 37%. A su vez, a partir 
de 1950, son las comunas no adyacentes a la comuna central 
las que comienzan a crecer aceleradamente en población, lle­
gando en 1970 a contener un 37% (igualando a las comunas ad­
yacentes) de la población total del¡A.M.S. Toda esta expan sión se pródujo como un proceso de suburbanización continual 
Por su parte, la urbanización de las comunas más periféricas 
separadas del área urbanizada central, no parecen tener en 
ningún momento un peso significativo en cuanto a su capacidad 
de concentrar población del A.M.S., dado su aumento en pobla­
ción entre 1930 y 1970 que fué de sólo 2,6% más. (Ver Cuadro 
N° 1).

(4): Las plantas industriales de mayor tamaño, a partir de la dé­
cada del '50 se comienzan a localizar preferentemente en la 
comuna de Maipú, siendo ésta, la única comuna cuyo sector 
industrial presenta un tamaño promedio superior a las cien 
personas por industria (118) en el año 1968. La otra comuna 
que presenta un tamaño promedio industrial medianamente alto 
es San Miguel (50 personas por industria). Ambas comunaa 
tienen una industria de preponderante carácter metal-mecánico.

(6): Para el caso de EE.UU. Sargant Florence dejó claramente Amos­
trado que el tamaño de plantas no es un factor que contribuya 
a explicar la localización de las mismas. Ver: S. Florence: 
Industrial Location and the Size of Plants.

(5): En 1957, del total del empleo industrial en las seis comunas 
en donde se concentraba el 80% de la actividad industrial 
del A.M.S. (Santiago, San Miguel, Ñuñoa, Quinta Normal, Maipú 
y Providencia) el 61,2% se concentraba en la comuna de Santia­
go, cuyas industrias predominantes eran las de vestuario y 
calzado y cuyo tamaño promedio no sobrepasa a las 10 personas 
por planta.

(7): Ver: Guillermo Geisse G. Información Básica de una Política 
de Desarrollo Urbano-Regional. En Cuadernos de Economía, 
N° 6. Instituto de Economía de la Universidad Católica de 
Chile. Mayo-Agosto, 1966.
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(8): Un 80% de la vivienda del Centro, ocupada por sectores 
de bajos ingresos son arrendadas, comparadas con un 22% 
en el resto del Area Metropolitana (Censo de Vivienda).

(9): Ver: Guillermo Rosenbluth. Investigación sobre Marginali­
dad en Santiagb, CEPAL, 1968.'

(10): "Estrategia de desarrollo para el área intercomunal Santia­
go-Oriente". Centro Interdisciplinario de Desarrollo Urba­no y Regional. 1^8.

(11): "Encuesta de origen y destino del movimiento de personas en 
el Gran Santiago"* Ministerio de Obras Públicas. Progra­
ma Chile-California. 1966.

(12): Entre 1956 y 1970, la ciudad de Santiago absorbió 12.254 Hás. 
de tierra agrícbla de alta fertilidad, ío cual representa el 
145% de la superficie Urbanizada el año inicial.

(13): El argumento sobre pérdida de recursos agrícolas por tierra 
convertida a usos urbanos y qué suele esgrimirse en contra 
de la concentración urbana, es débil a la Tuz de la subutili 
zación de las grandes extensiones rurales die los países en 
desarrollo.

(14): Estimaciones aproximadas de variación proporcionadas por ta­
sadores del Bancq dql Estado,.reajustando los valores de acuer 
do al Indice de 'redios 'al Cón¿úmidór (IPC) .

(15): Ver: Pablo Trivelli. Análisis Financiero del Régimen Muni­
cipal chileno. EURE N°6, Vol. II, Nov. 1972.

(16): Luis Lander. Especulación de la tierra como un Obstáculo pa­
ra el Desarrollo Urbano. Documento presentado en la Confe­
rencia Regional Preparatoria para la América Latina sobre 
Asentamientos Humanos. Caracas, Venezuela, Julio 1975.

(17): Ibid.

(18): ODEPLAN: La Inversión Pública Regional 1965-1970.

(19): Ver: Guillermo Rosenbluth, Some Notes in Housing Conditions 
in the Low income Sectors of Some Latin American Countries. 
ECLA, June, 1975. Mimeo.

.. -y. t i. !
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(20): Ibid.

(21): Ibid.

(22): Ver: Banco Mundial, Informe sobre Vivienda, 1975. Versión 
en español.

(23): El déficit de vivienda se ha mantenido por años en una can­
tidad cercana a 500 mil viviendas.

(24): G. Pumarino, Las Políticas de Vivienda en Chile. Docto, 
de Trabajo. CIDU, 1970.

(25): En una encuesta realizada por CIDÚ en seis "operaciones si­
tio" de Santiago, el año 1969, se comprobó que un 80% del 
total de las familias que vieron fueron atendidas por ese 
programa y hubieran deseado una ubicación en una comuna dis 
tinta a la que se les asignó. , ;

(26): Un vuelo a baja altura por el Area Metropolitana de Santia­
go comprueba lo dicho al observarse que el técho de/pizarre 
ño cubriendo la vivienda mínima régulât de la CORVI está ro­
deado de techos correspondientes a construcción adherida en 
una superficie a la vista, igual o superior a la de la cons­
trucción convencional originaria. ,

'í ... - . '
(27): Se ha estimado en un 30% la 'to.tncióh de^ gran

industria de Santiago. 'És probable qüe el pofc^nt^ sea ma 
yor en la pequeña y mediana industria.

.... . - * !(28): Universidad de Chile. Seminario Sobre el Gran Santiago, 
Santiago 1957.

(29): Ver: Melvin Webber. Proposal For a Chile-California Project. 
Program for Improving Transit Service in Metropolitan Santia­
go, Sept. 1965.

(30): El A.M. de Santiago con una población de 3.000.000 tiene Una 
superficie urbanizada igual a la ciudad de México con una po 
blación cercana a los 8 millones.

(31): Esta situación de desventaja que pareciera ser común a todos 
los países de la región con excepción de Argentina, alcanza 
grados aún más significativos en lagunos países donde se ha 
comprobado que los precios pagados a los pequeños productores 
agrícolas abastecedores de ciudades son más bajos que los pa­
gados al resto de los productores. Ver especialmente Richard Wiliig "Relaciones urbano rurales en El Salvador',' Tesis docto 
ral, University of Calif. Berkeley, 1974.
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(32): CIDU, Análisis del Sector Poblacional Manuel Rodríguez, es­
tudio econômico, Santiago, 1969. Se estimó que dada la alta 
gravitación de los bienes de consumo no durables en la canas 
ta popular de consumo y, dentro de ella, la de alimentos, su 
ingreso real se elevaría en un 7% en el caso hipotético de 
que los precios se redújerpnáíps niveles promedio metropo­
litanos, , '

(33): Cerca del 35% de la población infantil de una población popu 
lar prototipo de la ciudad de Santiago fue calificada como 
"irrecuperable!' por razones de desnutrición: Irrecuperable 
fue eí término empleado, para aquellos individuos que están 
incapacitados para incorporarse a, ÏST^bajos especializados. 
Ver: Fernando Monckeberg: Jaque al Subdesarrollo. Ed. G. 
Mistral, 1974.

(34): Se pudo observar que en los mismos barrios en que las encues 
tas de nutrición de la población infantil han arrojado un 
porcentaje de "irrecuperables" del orden del 35% por efectos 
de la baja e inadecuada alimentación, existía un consumo no 
despreciable de bienes "no imprescindibles". Ver CIDU, op. 
cit. Por otra parte, la propensión de la población de bajos 
ingresos hacia el consumo de esos bienes ha quedado en evi - 
dencia como resultado de las políticas de redistribución de 
ingresos, cuyo efecto se hizo sentir, contrariamente a lo 
previsto, en un mayor consumo de bienes no "imprescindibles". 
Contrariamente a lo esperado, la estructura de la oferta no 
se modificó substancialmente.
Ver: Oscar Muñoz, Crecimiento Industrial, Estructura del Con­
sumo y Destribución del Ingreso, Análisis de la Década de 196* 
ÜñIvérsT3áT^Te*CinLléyn^ñsTTtüt0 de Economía y Planificación, 
Santiago, 1971.

CAPITULO VI.
(1): CIDU. LA REGION CENTRAL DE CHILE: PERSPECTIVAS DE DESARROLLO

Santiago, 1971.
(2): Ver: ODEPLAN, KARDEX de Estadísticas Regionales, Mayo,1968.

Incluye datos desde 1960 hasta 1965.
(3): Ibid.
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CAPITULO VII.

(1): Incluye cuatro provincias de íá zona central: Santiago,
Valparaíso, Aconcagua y O'Higgins, lo cual incluye las 
Areas Metropolitanas de Santiago, y Valparaíso, la ciu­
dad de Rancagua y San Felipe-Los Andes y un gran número 
de ciudades menores. ; <

(2): Ver: Geisse G. y Coraggio J.L., Areas Metropolitanas y Des­
arrollo Nacional en EURE N° 1, Vol. 1, oet. 1970. Ver ade­
más en el mismo número "Algunos problemas de Política de 
la Urbanización de la Región Capital de Chile" de Friedman 
J. y Necochea A.
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